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CAPITIJLO PRI:-!ERO 

NATURALf2A Jl'RIDICA DEL CONTRATO DE SEG!IRO E~ GENF.R,\l, 

Antes de particularizar sobre c>l Se~uro de RL~Sporwahi­

lidad C1v:il, fl¡in·mos un ~.>om~nJ an!JJ isis de;>] CoutrdtO 1!~ ~c­

guro en Gcnúral, de su naturaleza jurídica. 

1 DEFJNICIO~ DFL CONTR.\TO DE SEGURO. 

A través del tiempo y en genera 1 en ca.si todas l us ~e­

gislaclones del mundo 1 se ha di~.cuU.do siempre trat~rndo de 

lograr una definición acerca 'le lo que eJ Contrato de Segun~ 

sea, sin que hasta ]a fechn se haya logrfldo estructurar una 

definición que satisfago u todos los estudiosos de lu cucs­

ti6n. Aunque los tratadiSUJS han hecho su8 esfuen·.os pol ob­

tener una definición Únicu que abarque todos los aspectos de 

dicho contr3to, Cúmu yu se había mencionado, hnsta la fechi.1 

no se han oblcnido resultados compleLamente satisfacloriCJs. 

"La principul tUficultnd con que han trope?.ndo los doc­

trinarios es, que no .se puede cncu11trar un<l fórmul~i q1w 

pueda cnglo!idr Jentro de un concepto realmente unitario los 

dos tipos irrcductl bles del seguro contemplados por la doc-
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trina universal y por las leyes de todos los pais(-s, Ct; de-

cir • del Seguro de Personas del Seguro de Daños, además 

que la institución en si es muy compleja y todavia se en­

cuentra en proceso Je desarrollo". ( l) 

1.- El Artículo lo. de l:~ Ley de] Contrato de Seguro. 

Nuestra legislación optó por definir }u que es el Con­

trato de Seguro enuinerando los elementos del mismo en el 

artículo primero de la ley sobre el Contrato de Seguro. 

Articulo lo "Por el Co11truto de Seguro, La empresa ase­

guradora se obliga, mediante una prima <I resarcir un daño o 

a pagar una suma de dinero al veri(ican;e la eventualidud 

prevista en el contrato", definiciéin que a decir del maestro 

Ruíz Rueda (2) se puPde dividir en <los partes, las cuales 

quedarían de la siguiente manera: 

Por el Contrato de Seguro de Vida.- La empresa asegu­

radorn se obliga, mediante una prima a pngar una suma de di­

nero, al verificarse la eventualidad prevista en el con­

trato. 

II Por el Contrato de Seguro d~ Daflos .- Lü empresa ase­

guradora se obliga, median le una prima, a resarcir un daño, 

_al verificarse la eventualidad prevista en el contrato. 

"En realidíld como es fácil comprobar, el artículo pri­

mero de nuestra ley no da una verdadera definición del con­

trato, mediante la detcrminaci6n del género próximo >' de la 



diferencia espr~cífica, siuo que: se limlta u una tlcscriprlón 

en que cuida de l!numc.•rar los elementos esenci<11es espccífi-

cos del cnntr:tlo su función 1 así con:1J de pr<'ci sar en el 

artículo segundo lo que Jebe entenderse por el el('ment.o em­

presa; pero 110 constit.uyl." ni puede constituir una verdadera 

definición porque ~u forma es tal que claramente !.rnbdi vi.de 

al seguro en dus :;ubtipos diferentes, Jo que quita toda uni­

dad y si. Licn presupone r.l género próximo que es el con­

trato, lu diferencia cspec.ífica desaparece al di vidj r esa 

pretentlidn diferencid específica en dos 1 lo que cquival~ a 

dar dos definiciones c.orrespondientcs a dos contratos seme­

jantes, pero uu dd lu definición de u110 solo, intlejJenJ.tenle­

mentc de que sea de d.nfios o de personas, <l pesar de que e~ 

un hecho universal que, tanto lü doctrina, como la 

jurisprudencia y la práctica, uni versalmnnte llmnan Contrato 

de Seguro a esas dos variedades. a las que se pretende dar 

naturalez.a diferente, ademas tunto nuestru ley como las 

leyes extranjeras consideran esos dos pretendidos grupos de 

seguros como contrato de seguro en general y las rigen en 

una ley unica. (3). 

2.- La definlci6n de llémard. 

Al restJecto el autor francés Joseph Hémard formul6 lo 

que parece ser la definición que abaJ:"ca en una forma unita­

ria los dos tipos de seguro y que es la siguiente: "El se­

guro es una operación por lo cual unri parte, el asegurado, 

se hace prometer mediante una remunerución, la prima para él 

o para un tercero, en caso de la realización de un riesgo, 



una prestación, por otrd parte, Pl a!-"~gur.idor, quien t11mandn 

a su cargo un conjunto de r1esgos los compt..~nsa conforme o 

las leyes de la estadística" (4) .. 

Si se hace una comparacif1n entre Ju definición anterior 

la de la ley St' observa lo siguiPnte: 

-llémard habla del ri0~gu expresamente; la ley h;ihln d~ 

la eventualidad prevista en el contrato, lo que evidente­

mente es un riesgo. 

-Jlémard hnbla del asegurador que toma a su riesgo un 

conjunto de riesgos y lí)s com¡Jt~n~a c.onforme a las leyes d(' 

la estadfsticn., mic~ntras que nuestro ley se refiere u la C'rn­

presa aseguradora para cxpres.:tr lo clicho por el autor frun­

ces. 

-Ambas def iniciíones señalan cxpresamenle a la prima 

como prc-stacion del asegurado. 

Por ) o Lcrnto, huy coincidencias en la::; def iníc1011es por 

lo que respectu a los elementos a que se ha hecho referen­

cia. 

La diferencia surge precisamente en el punto en 

que no coinciden las dos definiciones, que se dijo, podrían 

desprenderse del artículo primero de la Ley Sobre el Con-

trato de Seguro, es decir 1 donde se dice resarcimiento de un 

daiio y pago de una suma de dinero, Hémard sola.mente habla de 

una prestación. 

Si los términos en que di í í eren en las dos 

definiciones que se encuentran inmersas en la l<~y son 

precisamente los que se refieren a la prestación del 



asegurador)' si Jtémard usa !:>ola unu pJT<l refcrin1e a dichi.1 

prestación, es claro que él mismo constuluyl' el t!len:enlo 

común que se busca para unific<Jr l•1s d0finic1onPs 

comprendidas en el artículo primero de lil ley. En t!ft.>c.to, 1.1 

expresión 11 prestac1ón del a:;egur.Hlur", pu<!dl' n~fl!r1rsl' <11 

resarcimiento de un dafw por parte del as(:'gurarlor. y tamhic11 

para signific~ir t>l pago de una suma de ditwro por d1d1a 

parte. 

En principio üSta definición de llP.mard llata tic ser 

unitaria, pero en su obra, mLlS adelante. L'l n.utor da a. lu 

prestación del asegurador un doble Cí.lracter, el de indemni­

zación para el seguro de daños y t:l de beneficio para el se­

guro de personas, por lo que cuncluímm; que ciich~\ definición 

constituye un equivulentc a la definición del articulo pri-­

mero de la Ley Sobre el Contrato de Seguro, y por lo Lnnto 

no constituye en realidad un conceµto unitario del contrato 

de seguro. 

II ELEMENTOS DEL CONTRATO DE SEGURO 

A pesar de que el t:Jrtículo primero de la Ley Sobre el 

Contrato de Seguro no es propiamente una definición, como ya 

se ha menciOnado, sin embargo, hace mención rlc algunos de 

los elementos del Seguro, los que el maestro Ruiz Hueda (5) 

denomina como "eiemcntos esenciales especificos del Contruto 

de Seguro", o subcr: 



1.- El Riesgo; 

2.- Lu Prima; 

3.- La Asunción del Riesgo¡ 
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'4.- Lu F.rnpresa, y otros que aunque no son esenciales de 

este contrato, si forman parte de él; 

5 .- Asegurado; 

6.- Beneficiario; 

7.- PÓliza¡ 

1.- El Riesgo 

Toda acti\•idad humana, sea de simple existencia, comer­

cial, financiera, etc. 1 haciendo caso omiso del tiempo en 

que se realiza, de su importancia y de sus posibilidades de 

éxito, se enfrenta a inumcrables riesgos que a veces resulta 

muy dificil, sino imposible de preever. 

A. Concepto del Riesgo: 

Como en muchos otros r-untos del Derecho, tambien aquí 

no hay aún un acuerdo perfecto y definido sobre el concepto 

del riesgo. 

Unos tratadistas afirman que el riesgo es lo mismo que 

peligro, es decir, que son conceptos iguales: otros lo con­

sideran como un sin6nimo de incertidumbre 1 algunos más lo 

miran con un suceso que lo mismo puede traer consecuencias 

favorables que dañosas. 



En el h~fü.!ULl .- común Ja palabra ric~_;e,o C'.S u.sudo C'n <ol 

sentido de 11 pcligro", tumbién entcndiemlola como contingen­

cia o probabilidad de Dérdida o da.Jo, v en ocasiones tnmbilm 

dándole el significado opuesto, es decir, de posi bi 1 i dad o 

gnnancja. 

"Desde el punto de vista jurídico prirece que existe un 

acuerdo de lo que es el riesgo, se dice que se t..•ntiende "la 

incertidumbre de consecuencias da1~10SL1s o como la 

incertidumbre del acontecimiento de una contingencia 

desfavorable o como una evcnluulidad dnñosa 11
• (6) 

"El concepto dí! riesgo considerándolo en su forma mñs 

abstracta, se contiene en la probabilidad o la proximidad de 

un dalia en la medida del peligro y del azar que corre el 

aseRurado de la aparición del siniestro, tanto si éste tiene 

forzosamente que venir, por e.jemplo la muerte, como si es 

suceptible de no aparecer durante toda la vigencia de lo p6-

lizn. "(7) 

A este respecto varios autores han abundado sobre lo 

<lUe es el riesgo. el maestro Ruíz Rueda (8) nos dice: "la 

experiencia demuestra que hay un fenómeno que a sufrido la 

humanidad entera en todos los tiempos, una continua amenaza 

de daño que sobre todo las hombres se cierne, sea respecto 

de sus personas, sea respecto de sus bienes, aunque también 

lu experiencia secular pone de relicv1~ el h('cho de que esa 

amenaza de daño contínua y universéll o general no se real iza 

para todos, sino solo para unos cuantos casos particulares. 

Esta amenaza de daño que no sabemos si se convertirá o no en 



n~.-t]idad, ni a qui~11es lesionara, es lo que llamomot. riesgo 

y cuya definición más preciso es est•: LA EVEN'I'tlALIDAIJ 

DAÑOSA". 

En esta brevísima definición, la cua] concuerda con la 

Ley Sobre el Contrato dt• Seguro, la cual habla dr 

"eventualidad prcv1sla en c>l contrato" estnn contenid<JS in­

tegramente todos los elemLrntos que hacen dc.lrno.s cuc•nta 

cabalmente de lo que ~s el riesgo 1 que nos lo prescntnn en 

forma clara e inconfundible con cualquier otra figuru simi­

lar. 

De esta definición, eventualidad dni1osa se desprenden 

los elementos que la componen, ya que gramaticnlmPnt.1!, e\•en­

tualidad quiere decj r, suceso futuro e incierto. Por lo 

tanto, se puede inferir que los elementos del riesgo son: 

n) La incertidumbre: 

"La incertidumbre es manifiestamente el elemento más 

destacado de la noci6n de] riesgo" (9). La noci6n de even­

tualidad se entiende como excluyente de certidumbre y de la 

imposiblidad, comprendiendo el caso fortuito, sin excluir en 

cambio en absoluto, la voluntad de las partes siempre que 

el acontencimiento no dependa inevitable y excl usi vamcmte de 

ella. La incertidumbre no debe de ser nccesuriamentt~ 

absoluta, sino que en ocasiones hasla la inccrt.idumbre del 

momento en que se producirJ, ya sea la realización de] hecho 

mismo o el momento o época en que ha de ocurrir. 



"Se entiende por incerUduiuLre 1 un estado J1:J espl.r·ilu 

respecto del conocimiento de la verdad ohjctiv:.:1, r¡ue seco­

noce solamente como posible o pruli.tble" ( 10), 

b) La futur i dad de 1 Hecho: 

Otro dr. los eJemcn1os t¡ul~ integr.an 11'1 definición de 

riC'sgo ("S l;J futur1dad <lr·l hecho. es decir, no P.s suficiente 

la sola existenc in de Ja inccrtjdumhre pan.1 que exista 

ric~r,o en Lodn su categoría, pues si as! [uerd no habría 

<l i st i ne. i Ón a] gun,] erll re t.'slus do!:_; concq1Lü$, 

este respecto el licenciado Uniz fiueda dice que "el 

riesgo c~s una eventualidad dañosu por 

incertidumbre debe referir.se a un hecho futuro" (11) No 

pueden constítuir rje;;go 1 hechos presente:; o pas<Jdo.s que 

sean inciertoB, es tlccir 1 que oolo se conozcan como pusiblcs 

o probables de haberse realizado, ya que si ya se realizaron 

o se estan realizando y son dañosos, yo no constituyen un 

riesgo, o sen, una amenaza de daiio o pérdida, sino que ya 

son siniestros. En cambío, si no SP 11r:>gnron J rc.:d.í~d' éfl 

el pasado o no se esta realiz;:indo en el prcsenLt.! 1 aunqut. el 

sujeto que teme su realización solo tenga un conocimiento 

incierto de la mísma, éste ya no ocurrio¡ el riesgo por su 

naturaleza es siempre futuro, 

e) Las consecuencias dai10sas. 

El ricsgo 1 como consecuencia de su realización dcl>c 

afectar causando un daño o perjuicio a las personas que St1-
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!ran dich¿u-t consecucnc1as, es dt_•cir, cuand,, c.!l ri1~sgo se ne-

tualiza, cuando ocurr::.. el siniestro, las consecuencias deben 

manifestarse <~n la afectación del patrimonio de unn manf>ra 

concrcté1 1 con el menoscabo o con (•l no acrecentar:iiento dt.?l 

mismo. T.:.tmlJién µuede producirse un Jaiio respecto dt• la vlda 

o de la intt.~gridad fí:,,;ica. 

C. Requisitos para que un riesgo pueda considerarse 

asegurable. 

En principio se podría decir que todos los riesgo;;; .sun 

susceptibles de asegurarse, por J ,1 amplitud \'<iricdad de 

coberturas de seguro que existen e incluso por la competen­

cia que hay en este campo, pues podemos suponer que el ase­

gurador con tal de obtener el máxir.io de primas, se lanzaría 

a cubrir toda clase de riesgos. Sin embargo. no ocurrí:' así 1 

ya que para que un riesgo pueda asegurarse, es necesario que 

se cumpla con determinado- requisitos, entre los mas repre­

sentativos están los siguientes: 

a) El riesgo debe ser de aquellos que existan pn gran 

número: 

Cuando la cxpericncii:! se basa en un gran número de años 

y el nl1mero Lle riesgos es suficientemente r,rande, puede cál­

cular una prima que proporcione un.:i C"ant idad suficiente para 

pagar Jus pérdidas, compensar al ascgurudur y dar cstabili-
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tl.ul y riermd1tenc la :ll negoc 1 o, ron P~tl n se íla con f i nnza al 

asegurado, y t:-n virlud d1! 1<1 promt:>sa <\(' 1rn<.1s ganancias esta­

bles, asegurar el negocio cun un nuevo capital cuonc\o E~llo 

sen íll'Cesariu "porque !::icÍlo con un grrln volÚmt•11, puede e~ipar­

cirse e1 elemento del azar sobre t111 an·..i Hmpliament.c divPr-­

sificada" (12). 

b) El Riesgo 11ehc amenazar i1or igual a todos los 

elementos suscc¡:,tibles ele formar un grupo asegurador: 

Este requisito es con objeto de que las consecuencias 

del siniestro, de realizarse, sean más o menos iguales. 

e) Ser susceptible en mayor o menor grudo de la 

aplicación de la "Ley d.e los grandes números": 

Esto quiere decir que los riesgos deben ser aptos pora 

un estudio cstadistico, r¡ue permita una estimación razonable 

basada e;-, conclus:!.ones obtenidas por la experiencia, aunque 

predicarla en gran parte sobre un juicio racional. Debe pues 

permitirse su estudio estadístico basarlo en que, así como 

ha sucedido con ln generalidad en los hechos pasados, así 

tmtién suceder a en el futuro. 

d) Ser independiente su realización de la voluntad del 

asegurado: 

1'111 independencia debe entenderse no en cuanto a su 

creac.ión, ya que muchos veces es el ascguradu quíen se ~o­

mctc voluntariamente al rtcsgo, creandolo par<i su persona 
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con el consentimiento del asC'gura'.!or, como por e)f:mpto, L'l 

caso de los pilotos, sino en ]o que concierne a su n~nliza­

ción. 

e) E.1 riesgo debe referirse a un hecho futuro~ 

Como antes se dijo, ha de haber incertidumbre para am­

bas partes por lo menos respPcto dcJ momento en que tendrá 

1 ugar el suce~o. 

f) El riesgo ha de ser pos:i ble: 

Es decir, que pueda reallzurse, que puedu tener lugar 

el hecho previsto, aunque sea en forma remota, ya que de ser 

imposible su realización ni siquiera existiría el rit!sgo. 

g) La pérdida o el daño debe afPctnr al propio 

asegurado: 

El debe ser el amenazado por el riesgo. 

D. Riesgos l11ascgurables. 

En el inciso anterior hacíamos notar los requisitos que 

se requieren para que se pueda asegurar un rie5go. De esto 

se deduce que no todos los riesgos pueden ser cubiertos por 

el seguro, como por ejemplo los casos siguientes: 
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n) Aquellas cventuí.Jlid,1dc·s quC' cun Lnda <Crte,:<1 ucurri­

ran en una épucd determin.ida. Esto es tll:bi<lrJ a que hay una 

certidumbrP rlc qu.~ vn .-1 licurrir un evento da1wso 1 por lo 

t,rnLo no cumple ton el t•il>ml'nlo dt> !u in.::.ert.iduml.ire. 

b) Aquellos evento~ que nuncu ocurriran. Que es imposi­

ble que se realicen, por lo meno~: lf'Ür.icamente, por t)jí•mµlo, 

el hundimiento dP una ciudad situada ~~olir1~ l;i col inu rlc un 

cerro. 

e) Los riesgos que por la imporlnnciu o por Ja frecuen­

cia Je los (-;iniesLrus, per juJic;m .:d grupo .i;_l:guradur de 4u(; 

forma parte obligando n unn prima excesiva, lo cuál también 

perjudica a los asegurados, yu que se verían oblig<-1dos a dc­

scembolsar grandes cantidades, lo cuál tal vez los decidiera 

a soportar los riesgos por el los mismos. 

d) Aquellos riesgos quC:: por la import<rncia del valor a 

asegurar exigen una cobertura superior a lo posibilidad de 

los asegurados, coi:io por ejemplo aviones prototipo, artefac­

tos cuya pcligro~idad e~ de:::conocidJ, riesgo at6mico en todn 

su amplitw.1, etc. 

e) Los eventos pro ... enicntcs de dolo o culpLt grave del 

aot.!guradu, su r~sponsi:iLilic.liill civil ¡ior ld misma causd. r::~tv 

es a!:>Í 1 pür que- haLr L1 ilicitud en eJ objeto por ello 

habría contravcncion al úrden público y a las bupn;Js costum-
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bre~. En cuilnlo n. L.1 rt·~po11s~d.dl1dad por culpa grave del 

asegurado en ML·:dc.o no opera su lmposihi1íd3d <le asegurar, 

ya que de acuerdo u lo que establece ~1 articulo 78 <le la 

Ley Sobre el Contratü de Seguro, 11 La emprí'Sd .J.Segurddora 

responderá del siniestro aún cuJndo éste ha~·a sido c~wsado 

por culpa grave del asegurado, y solo se admitid\ en el la 

cláusula que 1 i bcra a la empre su ~n e<Js0 de culpa grave. 

f) Las snncioncs penales. Por su carácter cstrictumenU..! 

personal éstas sanciones escapan a 13 protw:ci 6n i.lcl seguro. 

De asegurarse se causaría un agravio al orden público. 

g) Lus riesgos que resulten de opcr<lciones ilícitas. 

nse ha entendido que no cabe cubrir los riesgos que son con­

secuencia de una conducta ilegitima (homicidio, robo, etc.) 

la de la prostitución, el ejccicio ilegal de la medicinu o 

de cualquier otra profesión y en general que at:cnten contra 

las buenas costumbres, la moral o el orden público, por lo 

que se incluyen las loteri<1s prohibidas, etc.º (13) 

E. Individualización de los Riesgos. 

Con algunas excepciones, hasta ahora se h.l considerado 

al riesgo abstrnctamcnte pero, no es así comv exclusivamente 

se deben de tomar en cuenta por el asegurador• si no que 

debe individualizarlos, concreto.rlos, st quien.~ tenerlos 

como contenido de- un contrato. 
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Para trnr:er l u individual i l<JC i ,)11 ilel r i est;o es ueccsano 

que reúna ciertos cnr.Jctcres puru su limitacihn, puesto que, 

solamente si se llegu n definir cada riesgo a limitarlo 

con prcc is lón 1 s j pucdt.: r.1t•d i rsP upn·c j .1rsP su va lur parn 

fijar la suma t1segurada, lit ¡.rima la imJemn1:1.ución o P) 

beneficio; solo u~Í se puede: asegurar unu rnutualidr1d y rea­

lizar su compem;Licilln efectuar una cla~:ificacH-.. 11 PX,lCt.:1 de 

los rj csgos. 

Halpcrín (lit) di.ce al resppcto que lu individu<11.izaci6n 

del riesgo es dada por la vinculación cusuaJ, tPmpornl, lo­

cul objetiva. Estas vinculaciones limitan el rilcance del 

riesgo asumido }' determinan las circunstancias especiales de 

las que resulta el estarlo de] riesgo, extraído del complf]jú 

de las circunstancio.s. 

a) Vinculaci6n Casual. 

De acuerdo con 6sta vinculaci6n, el asegurador responde 

cuando el siniestro es producido por una o va.rías causas de­

bidamente individualizadas o con cxclusion de otras. En 

ciertos casos habrá un criterio de universalidad (seguro de 

vida) y en otros l!S el de la especialidad (seguro rie in­

cendio), los que configuran el riesgo asumido. 

b) Vine u] ación Temporal. 

Esta obliga al asegurador a responder de los daños cau­

sados si estos se produjeron durnntc un periodo de t icmpo 
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determinado, qut~ va a ccd nci rli r con P 1 tf>rr.li no materia! df' J 

!:><:>guro. 

Este término debe contenerse en lu póliza que ex¡>ide lu 

aseguradora. y esta' obligada' u ello por cJ ort tculo 20 fruc­

c.i6n JV de la Ley Sobre el Contrato del Seguro. 

e) Vinculación Objctiv<.J. 

Esta se refiere a que el ase~urudür ü!ilnne el riesgo en 

cuanto éste afecte a un interés determinado, que a vece~ l'~ 

una cosu concreta, otras veces será lll inu.·grit!ad dC'l pa­

trimo;lio y otras veces unu persona. 

El asegurador satisface pues, la necesidad cuaudo el 

siniC>stro afecta a cletr!rminadu persona, o bien, ,1 q111en se 

refiere el interés asegurado ( articulo 20 fracción I I de ln 

Ley Sobre el Contn1to del Seguro). 

d) Vinculación Local. 

Por esta vinculación se cubre el riesgo que afecta a 

personas o cosas que se t~ncuentran en un lugar determinado. 

Se individualiza el riC'::>go en consideración ill lugar en 

donde hr:i de nbicurse la cosa asegurada., por ejemplo, en el 

seguro di: lr.su.sµorlct>, t::l lugdr eti ld i·utd que h<:t <le ::;eguir 

el vehículo transportador. 

2.- La Prima. 
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La prima es J.1 contrdprL•sentacilin rll'J useguradu, <'l 

precie o 1.1 c:anl id.Jli que llPbC' .ibnnar .1 la <t:;eg11n1doru como 

pago del servicio que ésta presta. 

"Como todo ¡1rl'cio dcbC' ~A'l r1·munerado para uno y justo 

u.s.cquibk p<1ra el otro. la p1 im<1 debe compcn~ar ~;uíicicn­

Lcmentc> los gastos tlPJ asegurudor y 1 al propio ticmpc.l ser 

compeUtiv,1 y equilibr;;1di..1 r.on el SPrvicio .._1frecidu a C<Jmhio 

<le ella" (15). 

Para hncer el c61culo de lu prima se deben de tomar en 

cuento varios aspe>ctos r-omo son: 

1\.- El importe del RiPsgu: 

Una vez analizado el rie~go, se van a dilucidar ciertas 

consecucncíns, como son, un cálculo aproximado del monto de 

los posibles siniestros, apuyandose p<1ro ello en Jos antece­

dentes estad{sticos que podrían ocurrir en un número deter­

minado de unidades de riesgo. 

B.- Gastos Internos. 

Para ]a admlnlstración interna de Ja uscguradora, tales 

como salarios de personal, arrendamientv de inmueble, etc. 

C.- Gastos Externos. 
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Son los que !;>1..• originan principalmente para el pago de 

cumisio11es de los ugentes de seguros, los cualet-1 se dcdico.11 

a la venta dt!l seguro. 

O.- Beneficio. 

- En la retribución del capital aportado por los nccio­

nistus, así como la constitución de las reservas que acen­

túan la solidez de la empresa, hun de tener nccesariamcnlc 

su reflejo en la prima, única fuente de ingresos de la enti­

dad aseguradora. 

E.- Impuestos y Rt.'célrgos. 

La prima debe comprender también lns erogacion0s por 

concepto de contribuciones, así como también los r~cargos, 

los cuales son las cantidades destinados a resolver ci rcuns­

tancias extraordinarias que requieren de un coste adicional 

para la aseguradora. 

El licencia.Jo Ruíz Rueda ( 16) dice que parn fijar el 

monto totul de la prima, la misma ley da los elementos para 

ello como son: 

A. El Tiempo De Vigencia Del Contrato (artículo 34 L. 

c.s.) 
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Gcneralmentt• ~::;te términu e;; Uc.> un nño 1 ésto es en vir­

tud de que usualmente en las observaciones estadísticas que 

sirven para determinar ln probabi l1dad de 1..1 tealiLclLi~Hl <.kl 

riesgo, e::; el lÓ.pso Je tiemp-> que gL'nc•ralr.icnll' se ut.ilt<~d. 

B. La Gravedad Del Riesgo. (articulo 'H L..C.S.) 

Ya que a mayor probabilidad de que se realice el evento 

dañoso, moyor debe ser la prima. 

C. La Suma Asegurado. (art~ulo 'JO L.C.S.) 

Debido n que siendo mayor el monto de la !juma asegu­

rada, tambien será mayor la cantidad a pagar o la indcmniza­

c ión que tenga que real izar 1 a compíll'i. i a ascgu.-~Hiora. 

El pago de la primo se deberá real izar para el primer 

periodo en el momento de la cclebruci6n del contrato y en 

los subsiguientes se consideraran vencidas anticipadamente a 

el comienzo de cada periodo, s<..1lvo que la!.1 partes estipulen 

otra cosa en el contrato. (artículos 31~, 36 y 37 l..C.S.) 

Aunque se ha dicho que generalmente los pcr iodos de du-

ración del contrato son de un uño, el artículo 37 de la Ley 

autoriza que bste pago se haga en forma fraccionada, en par-

cialidndPs ie11alPs, las cual e!:> nunca serán menores a un mes. 

3. - La Asunción del Riesgo. 
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La obligac1on que deriva para la c:ompanin ase~uradorn 

en virtud dc>l contruto de seguro es dfium{r el riesgu a que 

está expuesto el i.!S1~guradu; esto quic>rr decir que, un;i vez 

perfeccionado el contrato y dur~rnlc la v1 genc1a del mismo, 

la empresa va ;1 tomar a su cargo el resarcimiento de un ddrlo 

o el pago de una :;urna de dinero al Tl'a) izilr~e el evento pre­

visto en el mismo, 

4. - La F..mpresu. 

En México, como en todas las legislaciones l'n el mundo 

quien va a asumÍr el riesgo del asegurado va r:1 ser una com­

pañía de scgm·os. Esto PS en razón de que una persona 1 isic..a 

no puede tener el caraclcr de asegurador 1 ya que cJ nrt Ícu.lo 

primero de 1a Ley Sobre el Contrato de Seguro prevcc que es 

una E~IPRESA aseguradora la que 8e ubl iga el resürcír un daño 

o a pagar una suma de dinero y dichas cmpresns se deben or­

ganizar de acuerdo a Jo que exige la Ley Genera) de lnslitu­

cioncs de Seguro (artículo segundo de la Ley Sobre el Con­

trato de Seguro). 

Lo anterior es deb.ulo a que un particular no puede ha­

cer frente a todos los requerimi1:ntos técnicos y económicos 

que se dcrivnn de la actividad ascgurativa, ya 4uc ésln solo 

puede sostenerse sobre la base de un principio económico mu­

tual ist<J. 
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l<J misma especie; la can1 triad :>1Jl 1c:H•ute para (')Ue Lon las 

cuotas o primas cuhif~rtas p6r lo~> L'~pm~:".t:os a esos rÜ'~~gos 

:;e puedu (orm:.ir un fondo loni(111 1011 L'l c~HI cubrir l.J,; 

pérdidas sufrid;:i~:; por lo.s pocos p.1r.1 quienes el f.dnil.>!->tfcJ se 

convierta en rPalidad; organización fund<.Hla en la :iplicacj,'.)n 

de las leyp~; de lo estadfstit:;1 11 .fl7l 

Ruiz Rueda (18) asPgura qu(' t.~Stc-1 tcorL1 que ílke que el 

elemento asegurador dentro de un contr;:1to (!l~ St').!,Uru dcli(• de 

ser una empre8a 1 fue exn~ psi1do pur Vi van te y qU('. (·n Múx1<:L1 

}'ªdesde el proyecto de C6digr, Ci,·il pc1r;! P] Jli.'.3Lrito Fc(]L<­

rul de 1870 se hablaba de unu técnici <Jseguradora como 

premisa fundamental de todo contrato d1~ SCf.pJT0 1 dt>bido a qui~ 

éste debe fundarse Pn combl naciones y c<:Jculo.s muy hábiles 

para someter a reglas ca~i cieruis Jas c•vt'ntucil !dcllle~;; y por 

medio de una contribucón voluulariu y dls:.ribuída 1.•ntn~ mu­

chos, evitar la ruina de un individuo. 

Ojcha técnica aseguradora solo ¡Hwde desarroll.Jrs1~ por 

una empresa, o sen, esa organización económica que le pt'r­

mita organiznr la mutuaUdad y por lo tanto la empresa es 1111 

elemento esencia] espec]fjco d<.>l contrato de seguro, pues de 

no existir el rnisrnc,, 1~! seguro se n:irluci rL:1 ,c1 una simple 

apuesta, ya que ( .1 cuso de ocurrir el siniestro, el asegura­

dor perderá e 1 mónto de 1 a surn;i asegurnda y si 110 ne 11rr<', e 1 

asegurado perdería el importe de la prima. 

Pero no basU1 r¡uc 11na c;nprP&a tt'111:a soJamenL!.' eJ 

sentido de organización tf..cni.:.:u y et:o11!11:1ic<1 que !e perrnit:il 
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organi ;.ar unu mutualidad, sino ddemas, St:' requ 1 ere que• l....: 

empresa se {;Onstituya de acuerdo a los lineumientos 4uc 

establece la Ley Ccnerul de Instituciones de Seguros y que 

~e controla desde su misma consl i tuL iÓ11 p~ir 

Adndnistración Pública; en otra~ palabras, 110 bastu la 

empresa en un ~ent:ido ('strictumente 1~conómico, sino que c.s 

indispensable la empn•.su en un sentido tambien .1urídfro, en 

donde se presupone una uutor i.~ac i ún admini stru ti va pura 

fungir como cmpr.-sa de seguros. 

En nue~tn~ lcgislnción ha sido reconocida la mencionada 

teor{a a tal grado que en el artículo Lercero de l<l Ley Ce­

neral de Instituciones de Seguros se prescribe que en mate­

ria ascguradoru se prohfbe a tocia persona física y a toda 

persona jurídica que no tenga el caracter legal de lnsti tu­

cio1. de seguros, la prltcticu rte cualquier operación ad ivu 

de seguros en territorio mexicano y ademas, impone una snn­

ci6n en su articulo 136 a las operaciones mencionadas, al 

dejarlas sin producir eíectos legales. 

5.- Asegurado. 

Podriamos decir que el asegurado es la person<J flsica o 

moral que estando expuesta a un riesgo asegurable decide 

transferirlo a uua empresa aseguradora. 

En sentido restringido es l..J persona cuyas caracter i8-

ticas individuales recaen sobrl"' la cobertura del seguro. En 

sentido amplio es el que suscribe la póliza de la compaí1ia 
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a.HegurHdorn, comprornetJ cnílosr.! ül p,1go dt.! lu:.; ¡ir imas 

estipuladas, teniendo derecho n todus las indenm.i~~aciones 

que corresponden con mutivo de un siniestro. 

6.- La Póliza. 

El contrato de seguro, unicamcnte para fines probato­

rios, puesto que el mismo es un contrato eminentemente con­

sensual porque se pcrfcccionn con Ja meru vo1untod de las 

parles 1 debero constar por escrito en un documento conocido 

como p61i:r.a. Este listado segun el artículo 20 <le la Ll!y 

sobre el Contruto de Seguro debcrú ser entregado por la 

empresa aseguradora como una ohligació11 1 ill tomador del 

seguro. 

El contenido de la p61iza al dcc.i.r de Larramendi(l9) 

se puede dividir 'en tres partes: 

A. Condiciones Generales. 

Son las estipulaciones de caractcr básico comunes a to­

das la p61izas de un mismo romo o modalidad de seguro, éstas 

condiciones generalmente se conocen cerno la "letra pequeña", 

yu. que han de tener cabida en un espacio necesariamente muy 

pequcño 1 tratan con Cfll"CJCt.l·r g!~ILerul para todof> los ramos 

los siguientes aspee tos. 
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que otorga lo. p61L!.a dc:..Lrilh! c:ou t.ieL..1.l le los ldent·s HS1:c!­

gurados, así como 1a.s circunstancj3~, si tuac..iones y biPru~$ 

no cubiertos, es decir, establece los límites del seguro. 

b) AsegurndL): Sefialri ln responsabilidad tkl. asegurado 

sobre sus decloracionf'S y descripción rle ric:;gos qu(! han 

servido de base para lo realización rlel contruto y la deter­

minación de la prima, 

e) Siniestro: Suele tener un tr1Jtami<mlo detalludu y 

hasicamente referido a Jo siguiente: 

a') Plazu para la decL.:ffaci 6n del siniestro a la l~nti­

dad aseguradora. 

b ·) Obligación de hacer todo lo posible el asegurado 

para la disminución de ~ .:!S pérdidas. 

e•) Obligación deJ asegurado de informar con deta11e lo 

justificación y cunntía del daño 

ajustadores puedan determinar lo. 

cooperar para que lus 

d') Procedimiento n seguir en caso de desdcuerrio entre.· 

el nscgurodo y la compnilín asegurndora respecto de la valo­

ración de la pérdidas iM:luyendo la i.ntcrvcnci6n ele los 
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ajust1Jdl)res en la fijación de los da1los y L.1 posible inter­

venci6n Je un perito judicial. 

e') l,.i.nalización: Las c:rnsas por las cuales va a dejar 

de tener efectos el contrato. generalmente por ln extinción 

del contruto; cuando finaliza l'l plazo de su vigenciri: por 

rescici6n, cuando 1.tlguna de las partes manifiesta su 

voluntwl de dar \Jüí' concluídn lu Tl:!lación contracttlill; pur 

nulidad, cuando se aprecian irr0gtdaridatlcs en alguno de los 

clemcnt.1)S del conLrnto o en los fines tic las {mrtcs, 

B. Condiciones Particulélrcs. 

Recogen uspeclos mus concretos del seguro, tales como 

nombre del contratante y en suceso, del asegurado y benefi­

ciario, importe de la prima y periodicidad du su pago, dcs­

c:r i pciór. 1!c los riesgos cubiertos, limites precisos de las 

coberturas y otros ns pee Los inherentes al ri c.sgo cubie[·to 

que 1 o individual izan. 

C. Condiciones Especiales. 

Se le llama así a cualquier cHíusula adicional referida 

cxclusi.vmucnte a un contrato de seguru en partlcular, debido 

a circunstancias especiales del mis.no. 

La reglamentación del contenido de la pólL~: tiene el 

fin de hacer de ella una pruelw completa paro el asegurndo, 
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lo que explica que sP rPquiera unicumente que conste la 

firma de la aseguradora, de acuerdo a lo que establece el 

articulo 20 de la Ley Sobre el Contrato de Seguro en su 

fracción 1. 

Lo anterior no significa que el ascgurudor no LPnga a 

su favor prueba al.gu_;.a para deducir alguna acción derivada 

del contrnto 1 pues tiene la propuesta firmada por f'l 

asegurado y 

p61izo con 

casi siempre se recibe acuse de recibo de la 

los datos suficientes para identificarla la 

fecha correspondiente, independientemente de que pueden 

comprobarse otros hechos que importarían la aceptación 

tácita del asegurado, como pueden set· el pago de la prima. -

7 .- El Siniestro. 

Aunque al hablar Je la póliza ya habíamos tocado este 

punto, en este apartado vamos a abundar un poco mas sobre 

algunos aspectos concernientes nl mismo. 

Ruiz Rueda(20) dice al respecto que "el siniestro es el 

evento que actualiza la responsabilidad del aseguradorº, es 

decir, que las circunstancias de hecho previstas en el con­

trato se han dJJo e;n el mundo fácticq y por lo t~rnto cr~.:rndo 

para la aseguradora una obligación de rc:larc1r el daíio o de 

pagar la suma de dinero. 

A. Obligaciones del Asegurado. 
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De ésta nctnaJ iznción de ln respom.ubi t idad de la com-

pañía surgen 1,•arias ob] igaci.ones para el asegurado el 

beneficiario. 

a) Una vez que tcnRan cnnoc1mlento el ascgurudo o eJ 

beneficiario de los derechoG cre,1dos a su favor por la 

realización rlel l~vento, tendní un pJázo de cinco días JlFfffl -

hacer le llegar por cscri to, Ba J vo C'stipul.:ición en contrnrl o, 

un uviso a la empresa de que ocurrió el siniestro. (artículo 

66 de ln Ley Sol.ir(' el Contrclto d1:> Seguro) 

En caso de Que no se cumpla con esta obligac:ión por 

culpa del asegurado, la ley le da facultad a la compañía 

asccuradora de reducir el importe de la indemnizaci6n hasta 

la suma que hubiera resultado en caso de que se hubiera dado 

el aviso. 

Ahora bien, si en una forma dolosa el aseRurado o el 

beneficiario, con objeto de que la aseguradora incurra en 

error o ignore hechos que limitáhan o conclulan su responsa­

bilidad, omite dar el aviso, declara Ílll'"xnctqmentc hechos o 

no envía la documentación necesuri a, 1 a 1 ey sanciona al ase­

gurado o bent!ficiario permitiendolc a la empresa aseguradora 

dar por extinguida .su obligación. 

A. Deber de Salvamento. 

Atlemns de dar nvi~m a la useAuradora, el asc~:urado, o 

el benef j ciario, en su caso deben ejecutar todas las 
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acciones tend icntes a que el dallo no se agrave y en general 

a que se preserven los derecho:; que resullen con moti \'O del 

siniestro, 

C. In!ormación Complemcntf:l.ria. 

Si por alguna circunstancia, la compañia necpsjtára do­

cumentos o información que esté en poder del asegurado éste 

tendrá lil obligación de proporcionarlos. Por lo general en 

la póliza se estipulo el plázo para Ja entrega de la infor­

mación y los documentos que deberán entregarse. 

D. Clases de Siniestros, 

a) Fortuito: Es el que nctur1lizll la obligaci6n de ln 

aseguradora, al darse las circunstancias de hecho previstas 

en el contrato, sin culpa del asegurado. 

b) Culpable: Anteriormente cuando por culpa del asegu­

rado o del beneficiario se producía el siniestro, la compa­

ilia podía declinar- su responsabilidad, pero actualmente el 

artículo 78 de la Ley :Sobre el Contrato de Seguro establece 

que responderá a pesar de la culpa del asegurado, y aím 

cuando sea culpa grave, excepto en el caso en que se huya 

establecido lo contrarjo en el contrato. 
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e) Intencional: Ln cmpn•sa nSP).?uradora ~ueJa exoncnttln 

de toda rl!sµonsabil idad, ~l se prucb,1 que el sinestro 

ocurri6 por dolo o m;da fr• del asct?ur .. uln, dc•I heneficiarin o 

de sus resnectivos c<111sahahientL•s. Si l~l sinie!ilío fuP 

causado voluntariamente nor el a~~l'l!Urado. uero en 

cumol imicnto de su deher ele lrnmanidad. entonce~~ la cmuresa 

deberá rcsaon<ler. Otra cxcenr.ión sf'. da en Pl ra::n del 

suicidio del asc1mrarlo. si 6ste ocurre dc!-rnucs de dos años 

ele celebrado el contrato. 

!Il CLAS!FfCACION DEL CONTRATO DE SEGURO. 

La clasificación de loti contratos mediante la reunión 

en erunOs de aouellos ca1e ten1?an caracteres comunes o afines 

desde el ounto de vista técnir.o-i11rídíco. caracteres aue su­

ietan a re2lmenes comunes a cada uno de estos grupos 1 sirve 

no salo para fines ucademicos o didúcticos, por importantes 

aue sean, sino tambicn par u prer.isnr cual debe de ser el ré­

~imen jurídico aplicable u éste caso v el porque del mismo. 

ParA cada uno de esos grupos, nsf formados por la 

afinidad de lo::~ contratos que lo .intcHran, hay reglas 

iurldicas que no se aplican a los grupos de caracteres 

opuestos. Combinando las diversas reglas aplicables, según 

los diversos grupas u que pertenezca un determinado 

contrato, se llega il prccisnr el régimen completo del mismr1. 
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Es por las razones ant.Priorcs que se clasifico nl con­

trato de seguro €0 la forma sigujcnte: 

l.- Nominado. 

Segun la doctrina los contratos se dividen en nominados 

e !nominados. Los primeros son aquellos que tienen un régi­

men jurídico propio y los inominados o atípicos son los que 

carecen de ese régimen, aunque en la práctica se les designe 

por un nombre que. incluso por ese nombre los denomine la 

jurisprudencia. 

En el sistema jur:.dico mexicano, el contrato de seguro 

se ajusta a las consideraciones propias de un contrato nomi­

nado, puesto que la Ley Sobre el Contrato de Seguro y un ca­

pítulo de la Ley de Navegación }' Comercio Marítimos se re­

fieren precisamente a éste acuerdo de voluntades, lo que 

constituye un régimen jurídico especial para el contrato de 

seguro. 

2 .- Bilateral. 

Desde el punto de vista de las obligaciones que se ge­

neran, los contratos se clasifican en unilaterales, los que 

imponen cargas solamente para una de las partes, y bilatera­

les cuando surgen obligaciones para ambas partes. 

Como en el mismo artículo lo de la Ley Sobre C'l Cen­

t.rato de Seguro se establecen prestaciones recíprocas par.:i 
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cada una de las partes, se de,lu< e que el contrato de twgu10 

cae dentro de la clasificació11 de bilateral, ya que por una 

parte la compañía aseguradoru debe cubrir el riesgo del nsc­

gurado, y éste a su vez, rkhe pdgar la prima, 

3.- De Buena Fe. 

Estn clasificación no se refiere u la tradicional del 

Derecho Romano, que clasificaba a los contratos en de es­

tricto derecho y de buena fe, sino que se refiere, a que el 

asegurnilor, de Uuena fe acepta las declaraciones hechos por 

el asegurmlo, respecto rlc lns condiciones y circunstancias 

del riesgo, ya que la exactitud de tal <lescrípci6n consti­

tuirá el motivo determinante de la voluntad del asc>gura.do 

para perfeccionar el contrato. 

4 .- De Adhcsi6n. 

ºLa empresa se conceptúa dentro del derecho mercantil, 

como una organización económica apta para producir bienes 

pora el mercado en la actualidad, cuando domina en el 

cnmpo económico el fomento de la gran cmprcsn, é.sta 

necesariamente estar a dirigida a la producción en serie, 

única forma de lograr un gran volumen de produccióu11 .(21) 

Este fen6meno que mnnifiestomcntc domina en el campo 

industrial propiamente dicho, .se manifiesta LambiL:-t cnn grn.n 

relieve en el campo de la producción de bienes y servicios 
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que derivu dt-· <Jetos jurldic:,1!'>, que ~on la H'StiJura legJl dl' 

operaciones como Ja de tra11spurtc dL' mL~1·cílnti<1~. y dt: perso-

nas, suministro rte electrit idad, sprvicios dP cu~uniLacionP~ 

telefónicas, t.•tc. quL· requ1erc..•r1 ineludiblt~mente la uniform1-

dad en el clausulado ¡Je contr<J.tación, tanto poi- r.1;1.orw.s téc-

nicas de operación de la mi.smil 1 cuando por L1 111:c<>sidad de 

hacer Lkil y ncct>sihle la contratución d<• dichos .scrvi< ·i_os. 

EJ hecho de que p,1ra que exista la rn11t1J<..didad sP ncce-

sila de la reunión de un gran numero de ril•.sgus d·· la mí!-imii 

especie como un;1 base tl•cnicn hil d.ido lu}~,11 a qlw las compa-

ñias de seguros creen contrato~ ncces;_iriament<-' uniformes 

para cada tipo Je seguro. 

f.stu uniformidad en cJ r lr1usulado dl.' JrJS t unf ratos ih· 

seguro, es lu que Jüzo surgir el documento llamado pc'iliLH en 

el que se ht1cf'n constdr las l"!Hhlic1unt·s. 

Para esa uniformidad, la propia 
_, 

( · 1•n¡Hn.1 a 

aseguradora predispone ese e lausulado, al que uni versaJ mente 

se Je conoce con el nombre de condirlonC's generales de ln 

póliza, procedimjento que no solo e.sta rec.onocido, ~ino 

hasta reglamentado en nuPstra lcgisldci6n, t ,Jr1LU 

.:iJ;nini.strat1\·a de contra) de las usegurudortJs, t.:omu de 

derechos pri \'ddos re lar j vo ;:il cont rulo dP Gt!guro (1.cyc•s 

Sobre el Contrato de Seguro y (~cnernl dt· J n~L i LIK 1 oncs de 

Seguros). 

Dentro de la docLrina mcxicunu a los ulntratos que han 

sido redactados prcvjamente por uno de los C(J/ltratantcs, 

para 1¡uc c:l otro solo otorgue su íJCept<.lción se Je~ c..:onoc:l' 
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con el nombre de contnHo.s de ddlwsión, r.1astfh.:,Kión 1lt.'11!1n 

de la que se cucuentra el cont.ratn de f;Pcur11. 

5. - Consel\!;;\ltl 1 • 

"Por ser C>l conr.rnto un acut.1 rdo de vo1un!..adest tiene 

c1)1iJO elem1Jnto e senda 1 a1 const•nt. imi en to 1 IH!ro ésl<! nccesi r:a 

su rnanifcst<ición al i.~xt.crior a Jo cu'11 SL' le lluma (orma. 

Sin embarco ~;e ooina r1uc t1úr l:~~i,1 no delH:r {a cnL~ndL•rsf~ oro­

tJianH!lltc todo médio uan:i PYnn•sar },\ \'oluutnJ. ooroue ent1111-

dio CJllC en lktermirwclos casos sei\alil Ja lev cumo ner(•sarios 

onra expresar vá.l ítlamente c1 c.onsentimientoº.{:!2) 

De acucrd1) a la forma, es decir, a lo mnnPra espt~cificil 

en que la voluntad de lus controtant1:-s deb11 de mauifc-starse, 

los contratos se cla:>ific.ün en conscmsunle:.,;, formales v so­

ler.mes. 

Los contratos consensuales son aquellos pura los cua­

les el conscnt imicnlo, sif:!mprc necesario paro Lodos los con­

trato::>, es suficiente para (\\\f\ !":" pcrft:LL ioue 1 sin nccef>idad 

de 1)ue revista formil alguna rspecÍ(icu. 

Los contratos formales, son aquellus para lus cuolcs 1<1 

le\' exige tfUl~ la \'OlunLad ;le las partes se P:c<lerm' ha io 

cierln forma que ella ilispnrw. Si ld inrmil nn se curnplt-, ese 

acto existirá, pero no cumplir!J la plenitnJ ele su~ efectos 

iurldicos, en cspcc.:j n l en cont r<l dP terceras persnnn:.. 
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Los contrntos ~o]emnes sun aqucl lor: par:i los cu,iles la 

ley exige como ekmcnto de existenc1a, que la voluntad dt.• 

los contratante~. se de t'n una tormd (•special ::iolcmne, 

prevista por el lu, \ si la mi~.;m,1 110 SC' cump1e ('J ;Ícto s:erñ 

inexistente. 

El pensar de que lns <:ond iciones del CLrntrato rle st~guro 

deLan de const<Jr Pll una póliza, englobaría ul mismo en la 

categoría de contrato formal, pero la misnw. ley establece 

que la pÓlizll es unicnmcntc un medio de prudJH dPl contrato. 

Aún mas, la fraecinn 11 dPl drtículo 21 de la Ley Sohn! el 

Conlrat0 ch.• Seguro, prohíbr~ condicionar el per(ecc.iunamicntu 

del contrnto a l~l entregH de la póliza o el pago tle la 

prima, ror lo que, cuando m~nos en México el contrato de 

seguro es un contrato consensual. 

6, - De Empresa: 

El contrato de seguro necesita que la parte aseguradora 

esté establecida como una instituci6n de seguros, de acuerdo 

a nuestro régimen 1egal (atículo 65 fracción XVI del C6digo 

de Comercio) en donde .se habl..i de e:mprc:.>.:.1 Cúmu cundic..il.r1 

para l.J. mcrc~nt i lidad di! un Lontrato tlu seguro y el 111cum­

pUmiento de éste precepto puede acarrear desde la inexis­

tencia del contrato (artículo 136 fn1cción IV ele la Ley Ge­

neral de tnstituciones de Seguros), hasta incu~·nr en un 

ilicito penal de caracter federal (artkulu 138 fracción r 

de la Ley General de lnstl tuciones de Seguros.) 
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C A P I T U L O S E G ll :1 D O 

E L S E G l'. R O D E D A O S 

Ya en el cRpÍ tul o nuterior !tabí:.unos dicho que en el 

artículo primero de la Ley Sobre el Contrato de Sei::uro se 

encuentran dos tioos de seQ:uro. 

El prir.iero de ellos t:•s el :-;c~uro de dilflos. el cual no-

demos de( inj r como t' 1 crin 1 r a! o :1(1r P l e 11¡¡ l un 1 er:?1~11·~;,1 d~.::t=-

1!Urar1ora se obl"i'.!a. rnedir1nte e] riavo dl• unn nrim.i .. 1 r1"'~ar­

cir f~l rlailo 11:.ilrimonLd lltH' sufra el il~t'l'uradn al n:,1li1.D1·s1~ 

el evento LPmido nrevistn en el rnntrntn. 01 f"•fr> r:i1>n d1• SP-

PUTO se <I\'uca en (nrflla P.Snt~cific..t Pl nrr\f.'ll<Imít•nlo le11nl ci­

tado. dC'dir.andolc Lodo SU Litulu :~t!<!U!ldü. íl~l dl\.J]isi.s tle 

las normas conle11id<1s en dJcl:o anartado. tr.1t·aremos d(~ des-

tacar las cuestiorn.•s mri..:: rPlr•v;~ntpc.;; a n11estro criterio. 

I PRINCIPIO T~OEMNT7ATORTO DFI. SFCl'RO !JE Dh~OS. 

El contrato de scPuro rln dafios es escnctalnienle un con­

trato QUC' nersi\!111~ inrlemniznr los daños sufridos en l~l oo.-

trimonin de-1 asP.i!1irndo. Pqr lo tnnto r•n 1•st·n cl:-1sc de ~;;r~r111-

ros la indemnización no rrnerie exceder de el valor de ln 

suhstanc ia daliada. 
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El m;:iestro f:1:rvantL'S i\liumadn <tsf'~!llf•l <l'IL' ''v.i dPsch• l.i 

curia filinica mex1cnna se dPri..t qui~ 1.·l cont r;1to de Sf~~!uro 

no es oara el asegurado un mcd io de ~.rn,1r n 1•11r i tp1ecersP v, 

J)üí lo tanto, el asegur;1d11 nu debe propunt•rsP lomo t j11 p1 in­

cinal de la cstipulncit'ln (~¡ Jucrn --;ino :;colo J,¡ i1Hkmni?..1cil111 

del dafio que put~da uc<J:> 1 011,11 :•e .i ~;11~; 1! l t't tos'' ( 1). 

En at.1•nci{Jn ;¡ lo antPri(1r e·:=: qtJ!! ningun ;1~>l'~'.urad•_1 pue,Jc 

oretender flUl! se le> pag11l? cantidad ah~una que l'xced:i dtJ] \',1-

!or del dui10, ilunq111: la sum,1 ,¡f;egurada tue~iL' ::.up('riur. 

Este nrinci¡du se pl~tsnkl en la l1_.~:i~•L1ciún mt·xicana, 

uuesto !/Uc la Lc~y Sobre el Conlrato dt> Se¡,;uro die~ un ~;u ar·­

ticulo 86: 11en el se~uro de dailo~; lu empresa n~;egura.dorn 

restionde solamente por 1•1 dnflu c.i11s<1d(1 hilStil P] 1 imite de 1~1 

suma v el valor reu] ast!guradn. La t!mprPsa responrlert1 ele la 

I>értlida del pro\'echo o inlPrés quf' :;(• olit en~:a de la co:5a si 

nsi se conviene expresamente". 

Las rnzones de este princip10 sun vurjns: 

En primer lugar si. se pudiera pactar obtener unn mima 

mavor al dallo sufri.do, ~1 volumen de los siniestros aumenta­

ría por .:.iét dúlúSilfü(:llle jJftJ\.CJCddtJ!-> pur lu~ dSl!j.{U[ütÍOS, JHHil 

obtener con e 11 o una ga.n<mc 1 a. 

Por otra parte, ];¡ a u sene i a de éste pri 11cipi o 

convertiría al se~turo en cJe<Jsilin de apuestas de 

especulnción 1 mediante p] simple aumento de la SU!íl<1 

asegurada, lo que pcrmitjrÍa ohLL'ner uri.1 }.!.an.Jncia en caso de 

~inü~slro. 
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Otrtl razón es qllP por ser l.ndispensable con!:>ervil1 

.i(id.uzar l<-t inst1tucihn del SPguro sobre sus hc1se~ t{•c.:.nir.:us, 

ouc s1n las leve!"; d1• la C'.stad{stica v ton la provucación de 

siniestros vol untan 1)S, falsearla lns c5Jcu1os de 

nrohnbl 1 id.Jdl!S, desequi 1 ibrarfc1 a Ja.s empresas v ,1cnbaría 

llOf anic1ui lnrlas, itfltl' la 11c·cPsid.1d dt> ir ;1urm~nLrndn 

indefinidamente el mont.o di• 1 as ur imas. hasrn hacer 

incosleables 1 as 01a!r<1c1 on<-•s de ~;el.' uro, 

Ru1z Rul'd3(~) exnl1c1 11ue t>,';tt~ n1·i11cinio ac:~rfl'<l cnns!•­

cuencius ir;11mrlan1es, riuP~->. ind(•tH.'n<lienlerntmte de oue domina 

la eva111itciÍ1t1 del darlo v la 1 iouidaciÍin de }ll inrlernni?.af'.iÍm, 

urcsuoone la i:xist·pnciH i!1Pludibli: de un intr-rcs ;.H~c1:ur.-tble. 

de caracter nutri.moninl \.' COllsti.t.uve 1~1 bas(' dP la re~lamen-

¡; EL TSTERES ,\SEGl'RAílLE. 

La Ler sohre el Contrato de Seguro no du una definición 

de1 iuten~s asC'~!Urable, sino uuc ::.lddmcnte habla de nue 

"todo interés económfr.o uue un::i tH:>rsoni1 Len2a en oue no ~e 

nroduzcu un siniestro, nodriÍ ser ob ielo <le contrato de sn­

PUro cent rn 1 os délños" ( art. í cuJ o 85). 

Por ser ésta 111w nocibn difiri.l dP r>ntr>ndr>r. lo<> 1·r;H.:t·-

clisuis hnn t.ratudu dt> dt~finir al intPréf. asc1..•11r..iblc, como 

nor eiemn]o la siP-ulf~nte definici6n: 

''El interés asegurabJe rorrcsoondP al de!-.>eo riel ascuu­

rndo de oue el sinit·~t·ro nn se rirot!u;~c.:i" c·3). 
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De la5 dos deJ inü·ioncs .1 q111..• lwmu:~ lH'cho r1,_•lt•rt•ucin 

ser dada por t!l inlL'rés 1 poi· RU (·}ase L'.Xlt.•n:.;ión y no pur 

lJ cosa en sí •¡tlL' ~;p asegur.t, v.i q111• t'l t onttatu dl' spguro 

no se da en razón del 0hjt.>to mdttTial q11í' ~e asr>gurn, ~;ino 

de cubrir los iutercsPs que 

desaparecer dicho objeto. 

afee ta11 .d díliiarse 

de que ·~n la p1Íliza C'Xi~;!t• un olijt!lO mat·crial, pPnJ por 

ejemplo existen lltro tipo dt• ~;1,_•gurus 1k d.tno r:omu (!JI cJ caso 

del .seguro de rcspo11sabi i i1L1ú civi 1 donde no exiSl.t~ una c.osa 

uhjt..>l.O de la relaci{Jll ec:onómicil que se da L'nlre I.1 misma y 

e) asegurado directami:nlt', sino lo que existe rs un int.erús 

(~conbmico en un adcudu Pventual, u11<1 l·\'.fH..'Lt<1t.iva de tlaf10, 

aunque no e:<islP cosa objeto de lu rel.1ciÓ11 económica, que 

sea una purle del pntrli<1onio, sino el patrimonio en íormd 

global. Por lo tanto 1 el inlerés r~xi~ac ~;iempre que PI pa­

trimonio, considerado en lo genera 1 o en uno de sus elemen­

tos concretos, prescntPs o futuro:> st~ ve expuesto a una 

eventual id ad dañosa. 

Algunos autores (4) han 1-ratadu de definir al lnll'rés 

asegurable desdL otros puntos de vista, cntn~ ellos tenemos 

los siguientes: 

Roelli: El interés CG la relación vnlor Pconómko 4uc 

existe entre un objeto r una cosa. 



Ehrenbcrg: El interés es la relación en virtud de la 

cual una persona sufre, a causa de un evento dúterminado, un 

daño patrimonial. 

Fcrranini: Interés es lü relación de t1n<J persona l:on 

uno. cosa, rlmcnazrula por un riesgo delcrmi1wdo. 

Donali: interés es una re lución económicn entre una 

persona y una e osa. 

llalpcrin (5): " El inLcr¿s asc~urado es la relocilm en-

trc un sujeto un ob.ieto amcna1.atlo por un hecho determi-

nado. El contrato de seguro considera l'SP interés o reL1ción 

con la cosa en (.Ull11to C>xistt• la posibilidad de su d1smillu­

ción o 1lesaparici{in por un heLho 1ire\i~:;o que pued;1 .nnena­

zarla o afectarla''. 

En nuestra upinion lu~ Jntcriorc"> lc!L'as no <-dinrc:an la 

C!Xtensión de todos los intcrPses asegurables, ya que solo 

tor.ian en cuenta Jl intcr1';.:-, como un C<Hlt v¡it t) c·t:onómico iden­

tificado con unu cosa relacionada directamente con el asegu­

rado, sin tomar en cuenta el caso del seguro de responsabi­

lidad Ci\'il. 

La defi.nición que nos parece la mas ac1~rtada es }J que 

da el autor italiano Ferri (ú): 

''El interés es la relac.ión que ncccsari.amente debe 

existir entre el asegurado y el peligro de daño". 

De la definición anterior se deduce que el interés ya 

11u t:xprus:1 la nccc~idarl dP ]a existencia de una relación en­

tre persona y cosa, sino la necesidad de que el peligro de 
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dallo umenace el pntrlmonio del usC'gurnJo, tt1:th•squicra que 

se.J la relación QUP exista con 1 a cr>sn. 

Aquí encontramos que si se tonlemplan lnt; intere~;es que 

se dcr i van del seguro tlt• t l'~;ponsab i 1 i dcJd e i vil, dornh~ no !Ja v 

cosa que sea ob.ieto de telarír'in eciméimica con la pt'rson.i, 

pero si hay un riesgo que att..'1. ta <1l pau imonío y por Ju 

tanto existe interés. 

Por otra partt> t•l concepto cor11..:uerda con la redaccJÓn­

del artlcu:o 85 de la Ley Snbn• t•I Contrato de Seguro, 

puesto que indudablemc•nte tendrú intl!r(·s t.•cunúmico en que no 

se realice el siniestro, quiPnqui1..•r<J cuyo patrimonio se vea 

afcctüdo por esa rea U zuc U'.in. 

Ahora Uien, el interés sil•nrlo un concepto eminentemente 

económico, cuando se concreta sobre una cosa, se identifica 

con el valor de cll<.1, -:mtonccs expresa no ya la reL.cjÓn 

econ6micn entre unu cosa y una pcrso1til, sino el valor de esa 

relación, que va a ser el \'alor del interl•s asegurable. 

Este valor del interés es el que va a servir de med:ida 

para la reparación del duño, pero de mcdi.du que es, al pro­

pio tiempo límite de ]a reparación. 

Llamamos dailo a la lesión del interés preexistente. En 

el seguro ::entra daños el asegurador solo está obligado a 

pagar en tanto ocurra una lesión en el interés. t::J dnño es 

justamente la negación del interés y éste es el presupuesto 

necesario para 4ue una persona sufra consecucnc ias d:1ñosas 

del siniestro, el cual si nu prccxisliese un interés, sería 

indifcrentt> para esa persona¡ dC' donde se dc.'ducc que cuando 



44 

el nesgo se convierte en Hin1eHLro, el dan\) ~uírid,, ct>t<ff.Í 

en intima rclnci6n con el interés, y por tanto interés, 

riesgo y daño son conceptos intcrdcpcndientes pero distintos 

entre st. 

Concluyendo, podemos decir que interés asegurable, es 

la titularidad eccm6micn o el vículo ccon6mico, en virtud -

del cual la necesidad econ6m1ca que iirovoca la producción 

del riesgo repercute Jcsfavorablci; ~nte en un determinado 

patrimonio. Decimos 4ue C->5 una titulalridad económica, 

porque pueden tener interés personas que no tienen ya, o que 

no tienen toclavía, un vínculo jurídico de relación de 

dominio y la signific.nción jurídica del ínter~s para el 

scg1iro contra dnños consiste en que solo puede contratar 

éste seguro quien t~ nga interés en que el sin .. ~stro no se 

produzca. 

111 SUMA ASEGURADA Y VALOR DEL lNTERES, 

Ya hemos dicho que el espiritu del seguro de daños es 

unicamentc indemnizar los daños sufridos por el asegurado en 

su patrimonio. Ahora bien, la indemnización que debe la com­

pañia aseguradora al ocurrir el siniestro, con el <..onsi­

guiente perjuicio patrimonial tiene sus i imitaciones. Una de 

esas Jimitacior1es es la suma asegurada, a la cual se refiere 

el artículo 86 rle la Ley Sobre el Contrato de Seguro al de-
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cir aue: 11 la cmoresa aSP!.l.uradura responde solamente \HH el 

daño causado hasln el 11mi lC' de la suma ascguruda''. 

Esta sunkt useguraiin es la QUl' al tlC'mpQ de pact:irse el 

sep,uro se fí ia unilatcralmentl' por el .isegun1do, lcimnndo en 

cuenta una nmtidntl que el est imn sea su(icil'ntc paril rep;}­

rar el dallo en CéWI> de sinie.stro y qut.~ será al mismo liL'lllllO 

el mhxlmo de la obU guci6n de irn!emnízar del asegurador, 

máximo al cual deberá lle¡~arse .s1cmprP qth.' el monto de los 

daños sufridos lo ip,ualcn o solirC'pa8cn. 

ºSi la suma asegurada corresponde o no a la realidad 

del interés asegurado, es co.s..s int!ifcrcntr:> pnra el uscgura­

dor, ser Ja suma asegurad.i superior al valor del interés, no 

está obliRado a pagur aquella sum.:i en su totiJ1ir\arl' 1 (7). 

Aquí ya estamos hablando del valor del interés ílsegu­

rado, el cual es la SCRUnda limitación a la obl i~~ación de 

indemnizar a la que hnce referencia el artículo 86 de la 

Ley Sobre el Contrato de Seguro, al hnblnr del valor real 

asegurado. 

Este valor es el ínterén económico que um.1 persona 

tenga en que no se produzca un siniestro y que es igual al 

monto máximo de los dmlos patrimoniales que el asegurado 

puede sufrir en caso de que ocurrn Pl evento temido. 

De ésta maneru, es L'1cil dcLcrminnr ese> valor del inte­

rés asegurado, independientemente de que el daño que el si­

niestro produzca 1 lo sea por ln destrucción de un bien que 

forme parte del activo palr imouíal, por el suq~imi.entn de 
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una. Jc•uJd qlw inc:rt?mentP el Jld.SÍ\'O patrimonil)l, o fin~\lfll(.'lllP 

por que SC' frustre una g;manr:in fO>sperada. 

IV POLJZA VAL\!AO,\. 

En materia dt• vulor fíjado f•n ln pé1l b.a, es necesario 

distinguir lu p6liza corriente de 1'-1 p6lizn valuada o de va-

101 tasado. 

En la pÚlL~a corrit.·ntt', la iijc1ción del valor de !.1 

e.usa, es he(ho sobre la bu~:{' rle la declaración del 

asegurado, sin tüsoción cspeciul pnra el usegurador, con el 

mero informe del ngPntc 1 y Pn oc:1s1011es de la in~1a:rció11 

superficial de la cosa a que se rei iüre el contrato. 

La póliza valuada, es aquella en 'jue el oh jeto m;i.Leria 

del seguro no se puede considerar con un valor real 

detcrminz.ido por el uso (por no estar en el cur:le .. cio), pfJr 

que no existe precio 1le mercado o porque care1.ca de valor de 

cmnb1o. 

En este cnso el artículo 93 de la Ley sobre el Contrato 

de Seguro dice que: "las partes podrán fijar c;1 el conti-ato 

el valor estimativo parn los efectos del resarcimiento del 

daño". Esto no quiere decir que U1d1v val~H c~.Lim.Jlivo ::;e 

dctermi ne en razón de e lemcntos subjetivos <le l í'.l!:>egur ddty 

sino q~1e se deberá acudir a un avalúo pericial prévio que 

sirva de base al valor estimativo c1mvencionul, suprimienrio 

todo dictñmen pericial al producirse el siniestro. 
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V CLAS!FlCACfON DE LOS SEGllROS !JE DAÑOS EN f!EL.ICION AL 

INTERES ASEGURABLE Y SIJ~L\ ,\SEGllRAIJ.1. 

Una vez establecido que el valor del SC(!Uro es el valor 

del daño apreciado al producirse el siniestro, que lu sur;ld 

asegurada es el límite convenci.onal mftximo de la indemni:r.a­

ci6n, al dt>terminar la 1 el ación e:xistenle entre estos dos 

conceptos nos resulta que el Lontrato de seguro se cl.asificn 

en: 

1.- Seguro PlPno. 

Cuando existe una corrcspondencii.i exacta entre la suma 

asegurada pactada en el contrato y el valor del interés ase­

gurable, se dice que hay scgur·J pleno o seguro compl.,~to. El 

resultado de lo anterior es que al momento de producirse el 

siniestro, el patrimonio del asegurado no sufrirá ningun me­

noscubo, debido a que la aseguradora cubrirá completamente 

los daños con su indemnizac i 6n. 

2 .-Inf raseguro. 

Existe infraseguro cuando la suma asegurada es menor 

que el valor total del interés asegurable. En &ste caso, ol 

producirse el sinic.stro cuyos daf1os sobrcpáscn u lo previsto 

en la suma asegurada, la empresa solo responderá proporcio-
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nalment.e hdsla éste l.Ím1 te tcniC'ntlo en ct1cnta una oénlida en 

su oatrimonio. 

El artículo 92 de la Ley sobre el Contrato de Seguro 

orevee ésta fi11.uru ol cstnbleccr que: "salvo convenio l•n 

contrario, si la suma nscµurada es inferior al interés 

asc1i1.urado (val ar del interés ílSep,urndo) 1 la empresa 

aseguradora respondcr/1 

causado". 

de manera proporcional ul dañ.o 

El infrascp,uro puede ser volu11tario o invo1untario, en 

el primer caso puede ser incluso por imJiosi.ción de la ley 1 

como por ejemplo en el ca.so del nrLÍculo 34 fracción VIII de 

la Lev General de Instituciones de Seguro. 

El infrascguro involuntario se puede dar debido a di­

versas circunstancias como la dcval uaci6n de la moneda, de 

las fluctuaciones de su precio en el mercado, etc. 

Al renovar cada año P 1 SCRuro, por inercia se sigue 

conservando la misma suma asegurada, lo cual produce el de­

sequilibrio entre ella v el valor del interés asegurado. 

Ru{z Rueda (8) dice que en el medio asegurativo mexi­

cano la aolicación de la reSl,la del articulo 92 de la Lev so­

bre el Contrato de Senuro al momento del siniestro, se le 

conoce como cláusula de coa seguro equivocada:tcntc, porque se 

equipara a la ficcibn utilizada en el seguro maritimo cuando 

se establece una cláusula que al producirse ·el siniestro el 

ase~urador solamente resarciría un tanto por ciento del daño 

v el resto debería soportarlo el asegura-do quilm se conside­

raría asegurador de sí mismo por ese saldo. 
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Ei problt-r:ln de1 i;-,frascguru st~ du muchas Vl'(:es no 

cuando se produce el siniestro total, porque en este caso 

el asegurador no está obligado a pagar más que el monto de 

la suma asegurada, aunque ésta sea inferior al valor de] in­

terés asegurado, es decir, al monto máximo del dailo patrimo­

nial que sufre el asegurado con la realización del siniestro 

total, sino cuando ocurre un siniestro en el que el daño su­

frido sea de un monto Lotal que no supere u la suma asceu­

rada, porque en este caso los asegur11dos co11siJcran, a pe~ar 

de la disposici6n contenida en el articulo citado, que el 

asegurador debe indemnizar la totalidad del da1lo ::;ufrido r 

no solamente lu parte proporcional, como en realidad indica 

el precepto invocndo, es decir, que si la suma .::i:;c..:gur3.tb es 

inferior al valor del interés asegurado, el asegurador solo 

está obligado a pagar un tanto por ciento del daño sufrido, 

iguol al tanto por ciento del valor íntegro del interés ase­

gurado que represente la suma asegurada. 

Ahora bien, el articulo 92 de la lüy no es imperativo 

respecto a la aplicnci6n de la regla proporcionaL sino quo 

admite pacto en contrario, estipulando que en caso de 

siniestro parcial, el asegurador deberá indemnizar el Jafi.o 

sufrido realnumlt! ¡1or el asegurado, host~ P1 1-ímite de la 

suma asegurada, que es lo que se conoce con el nombre de 

seguro a primer riesgo. 

3.- Sobreseguro. 
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En éste Lipu de ~;eguro la suma asegurada sohrP.pasa al 

valor del interés asegurado. 

En cuso de qu(• 13 estipul,1c ión de utv1 suma cuunrlo sea 

mayor nl V.J 1 ur de J interés ascguri.lld e, ex bt i t>nrlo buena fe 

por parte del us(•gurad0 1 ya sea porque huho un;:\ \'ariación 

del vulor del interés asegurable o por ignorl.l11CHi cll~l mismo 

asegurado, la Le}· sobre Pl ContrtHo de Seguro en ;,u art.ículo 

95 estipula en su segtrndo párrafo que el contrato serfi 

válido, pero unicamentc hasta L.i concurrencia del \'alor del 

interés asegurJdu, t Pniendo tanto ~i~;cguradu com•J ase¡.;urador 

la facultad de pedir la reclucciún de la !-;11mu asPgun1da, p.:ira 

hacer que coincida con el valor del interés ascnurado. 

Por otra parte si )1;Jy sobrcs('guro de mala [é 1 l!J m1.smo 

artíuculo 95 en su primer párrafo sanciona a lu parte culpa-

ble con td otorgdmiL·11Lo J 1<1 C0\11p .. HÜ<J. tlt..:: .seguro;-; de oporH~r 

la nulidad del contruto exigj r la indemnización que co-

rrcsponda por daños y perjuicios. 

4.- Seguro ~lúltiple. 

En la prácticn 1 puede suceder que existan iliversos i:on-

tratos de seguro pactados con varias compañías para cubr j r 

el mismo riesgo y el mismo interés, en estos casos la Ley 

sobre el Contrato rle Seguro est;:ibl ec~ en su ::irtículo 100 ld 

obligaci6n del asegurado de poner en conocimientu de cada 

uno de los aseguradores la existencia de los otros contra-



51 

tos, y que éste nvjso debe ser por eHcriLo i11Jicd111lu el 1wm­

bre de los asegurados y las ~urnas aseguradas. 

En el caso del seguro múltiple st~ pueden presentar 3 

hipf,tesis: 

A. Si el total de las st1mas aseguradas on inferior al .... 

valor del interét> asegurable nos vedamos en el caso de un 

infraseguro múltiple, al cunl se le aplican la.s mismas re­

glas que rigen para el infraseguro 5i.mplc. 

B. Si el total de lu~ sumas ascgur3di1s es igual hl va·­

lor del interés ase>gurnrln, est;-imo~; fn~nte íl lo que se llama 

coaseguro, aquí el riesgo cst.fi rlivldiflo entre varios asegu­

radores, los cuales en su cnso, resarcen Jk1Tcialmcnte el 

duñu, es decir, no cubren ~!l total de la suma EH->egurad~~ sino 

unicamentc la parte por la que se obliga.ron. 

Este tipo de seguro lo reQ]omenta L.1 fracción segunda 

del articulo 10 de la Ley Ccnernl de 1nstitucioncs de Seguro 

y lo conceµtua como: "la porlicipnción de dos o rnó.s emprest1s 

de seguros en un mismo t iesgo, en virtud de contratos direc­

tos realizarlos por cnda uno de ellos con el asegurado". 

En ésta clase de seguro encuntramos por lo tanto que no 

solo el riesgo es el mismo, sino el intcré::; es único, en 

tanto que el asegurado normalmente es unLI persona cuyo pa­

trimonio se vcria afectado por el siniestro y en donde los 

sumas aseguradas de cada BSPflurador no sobrepasan el valor 

real del bien 1 esto es, no puede pensar se en la posi bi 1 i.d.Ht 
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Je un ]Úcro, puesto que lo que el asegurudo bu!>CH es 

repartir el riesgo entre varias aseguradoras. 

C. Si el totnl de 1<..1s sumas ascguri.ldas es superior al 

del valor del interés ast•gurublc se estdrÍu frente a un do-

bleseguro. 

En éste casu si el t.:ontrato P:'i de buen.:i f(., cuando ocu-

rra el .siniestro, cu da una de 1 as emprc~ms se o!Jl i ga ;1 pu¡.:;ar 

la indemnización en su totalidad y hasta dentro del valor 

del interés aseguroblc. 

Una vez indemnizado el asegurado por una de las compa-

ñías, el artículo 103 de l<.t Ley sobre c>l Contrato de seguro 

faculta a dicha compañia a repetir contra torlns lns dem.ís r-n 

proporci6n de las sumas respccti \'amente aseguradas. 

Cuando se indemniza el tfof10 sn[rido, no puctle el ascgu-

rada p!"etender que otra de lns empresas cumpla la prolccci6n 

que por el contrato celebrado le· corresponde .. 

Cuando el asegurado contratri nuevos seguros Uescono-

ciendo la existencia de contratos anteriores, cayendo con 

ello en el supuesto del seguro doble no por ello se puede 

decir que ha obrado de mala fé y por eso el artículo 104 de 

la Ley sobre el Contrato de Seguro le faculta a rescindir o 

a reducir los nuevos, a condid6n de que lo hnga dentro de 

los 15 días siguientes a que tenga conocimiento del hecho. 

La rescición o reducción no producirlm efectos, sino a 

partir de la expiración del perioJo del seguro en el cual 

fueron solicitadas. 
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Por otra parte, en caso de que ló'l Rsegurador si hura 

contratado los dh·ersos seguros con el ñnimo de obtener un 

lúcro indebido, el artículo 101 de la Ley sobre el Contrato 

de Seguro sanciona éste acto otorgandole a las compañías (1e 

seguro In liberaci6n de todas sus obligaciones. 



54 

CTTAS BJB!.lOGRAFICAS 

! .-CERVANTES AHUMADA, RAlíl.., DERECJIO '1F.RCA~;TIL, ED. 

Herrero. ed. la. México. 1975. p. 548. 

2.- Rl!TZ Rl'EDA, LlllS. oh. cit. p. 162. 

3.- URRAMCNOl, l. H. !JE; PARDO, ,J. A. Y CASTf.LO J. 

ob. cit. ¡i. 35. 

4.- Rll!Z RllEOA, LllJS. ob. cit. I'• Júl1, 

5.- HALPERJN, lSA:\C, ob. cit. p. 4~8. 

6.- RllIZ RUEDA, LUIS. ob. cit. p. 166, 

7.- GARRIGUEZ, JOAQUIN. CURSO DE DERECHO MERC,\NTIL. 

T.11. ED. Porrua, S.A. cll. tia. M6:dco 1981. p. 285. 

8.- RUIZ RUEDA, LUIS. ob. cit. p. 179. 



SS 

CAP!TJ11.0 TERCERO 

EL SEGURO DE RESPONSABILIDAD Cl VIL EN F.L DERIX:llO ~lEXICANO 

l ANTECEDENTES. 

En el capítulo anterior babbmns clcl sPguro de dafio~. Dentro 

de éste tipo de seguro la ley mexici.Jlld regLimenln 4 t tpo:-;: El Sv-

guro Contra Tncen:lio; el Scg1Jr(J tle l'r~wcchns Espc!rutlo~', y de <;:_rn;1-

dos: el Seguro Je i'ransportP rerrestre y el s~guro Cu11l l ~I la RL•:i~· 

ponsabi1idad Civil. En éste apartado trataremos cip realizar un 

análisis jurídico dt> los aspcr.tos ma~; relevantes de el 1lltimo de 

ellos, el Seguro de Resµonsabilidcid C:ivil ciuP es el que cubre el 

riesgo mas ámpl to de todos los seguro!-~. 

El prtmer prnhlL•m:.i que se nos presenta en el C'studio de éste 

tipo de seguro es determinar lo que t;e entiende por responsabi.li-

dad civil, es riccir, el oh jeto de ln cobertura riel mismo. 

Para empezar diremos r¡uc el problema de lu responsabllicl.:id 

civil, es el problemu de 111 atribución de las consecuenciíls 

dañosas de ciertos hechos perjudiciales, vamos a tratar dü 

explicar esto. 

Cuando un individuo sufre unt daño en ::;u persona o en sus 

bienes, ¡meJe su1..~1kr que 6:;LL daño se protluz.e<.l por un::t ca1.1sn 

desconocida o por una causa 11uturul ajen..t a la ac.tiviJ;:id humnnn. 

Entonces estamos en presencia de un caso fortuito o de una fuerza 

mayor. La persona sufre el daño sjn tener ningun recurso. 
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Pero suponiendo que el Jai10 dparezca 1 igado r~wualmente J. la 

aclividad de otra JH!l"tiund i¡uc lu ha provocado. En tal caso, serín 

injusto dejar a la vi e tinw. sin recurso J 1 guno. "La equidad ex i :~e 

que la carga .sea n~portnda nu p-0r qui1~n ha suírido pa~•ivarncnl.t' el 

daño sino por quien lo ha cnti.<:;<l(h)¡ es lo que se expresa JiciL'IHio 

que el autor es respon:::;nlde del mismo. El daflo ser<1 pdra el, 

í u<>nte de ohl j gac 1 ón de 1 nder.m izar. El pago de la i ndPmnl zac i 6n 

corresponder,\, bast..J donck sea posible, ,) la impu1uci/1n legítima 

de la carga"( 1). 

Pero, ¿pot.lrú decirse que sh•mpre y en todo ca:-;o el <laiio cau­

sado hara responsublE~ u su autor?. La respuesta a é~t"e cuestiona­

miento es no 1 no .s:iemprP \'d d hnl•r.•r responsabjlidnd del 3Utor de 

una conducta de consecue·nc i as dafiosus. Ent oncct;, (.cunles son las 

circunstnncins o los elcmcntns de juicio f}lll' dPtí•rr1dnan la rL:~->-

ponsabilidad o irresponsabilidad del autor de un daño?. 

Podemos decir que é5Las circunst.ilnt:.ias o elementos no si.em­

pre han sido los mismos, sino que e} concepto de rcsponsnbilidad 

ha tenido una evolución paralela a 1.:i evolución del derecho, que 

va desde los conceplos del Derecho !~om<.1110, p.1smulu por la teoría 

francesa que exigía como requi ~•i to para que las indemnizaciones 

correspondientes por hechos i 1 'Íc i tos fueran cubiertas, que el 

perjudicado o dailado demostraran la culpíl del causante del daño, 

hasta el nuevo y ámpl io concepto de responsnhilidnd bnsado en la 

teoría del riesgo creado. 

En el siguiente punto vamos a esquematizar brevemente algu­

nos de los puntos principales del dcsnrrollo histórico de la teo­

ría de In responsabilidad. 
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1.- Evolución iiist6rica de la Rt'spon!>abilidad Civil, 

A. En e 1 Derecho Rumano. 

En Roma se observó una evolucitrn en la concepción de las 

fuentes de lus obligaciones, y asl en las lnstit11tus de Gayo, las 

obligaciones nacen de conLratus o de d1..~ 1 i to:>, Posteriormente con 

Justiniano se ampliu 1a 11sta de ]a~ oblig:KJones a cuatro. 

a) Contrato. Un acuerdo de varias persouas, que tiene por 

objeto producir un<l o más obligaciones civiles. 

b) Delito. Es un hecho humano centrar iü al derecho y casti­

gado por la ley. 

e) Cuasicontrato. Es una figura jurídica parecida al con­

trato por su licitud y sus consecuencias, pero en lu. cual falt..1 

como elemento con'3titutivo del mismo la voluntad t.le contratar de 

las partes. 

d) Cuasidelito. Es un acto il ÍCito, pero que el Derecho Ro­

mano no clasific.aLa enlre lu::. d~litos 'i producía una obligación 

entre el autor del acto y el per judicüdo, 

Además de estas cuatro fuentes de obligaciones justinaneas, 

se pueden encontrar en el Corpus Turis otras fucnte5 como los 

pactos, la ley en forma directa, como en el caso de la lenencia 
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de un testamento, en donde pur t~l i 11U:!r1t ic t !lln dl· t~t l1u 1 is ~xhi bea­

bis el tenedor debe mostrar el tcstumL·nto a tualquicr inter1~~>at!O; 

las dcclar.Jciones uni latera h.•::; como el vottim (ofertas hechas ¡ior 

it1sta. causa a llllíl ciu1\ad o a un templo) y 111 pollicjtL1t io, las 

cuult'.!s no caben t.'ll el concepto de contrato por (altar el Cí,(L;c·nt2_ 

miento, ni en L1 de nnsicontrnto, ¡iue.sto que la éluln1 ida.\ muni­

cipal o si1cC'rilotal esl~tha (·nterrnLl rte L.! ¡¡o\11( ilatio o del votum 

en t.:uest1ón. 

De c~;t.:is fuentes daremo:; c>~!JPLti."tl ::iumciú11 ;¡ los !}r~llto~, 

pul"!:.;to que> (~~ aquí de donde 

huccr lu d1stincilm s1 es renal o civil dcbl1\q r1 la confu:..i6n en 

éstJ. épeica er1trc t-•1 r!erPcho civil y el derecho penal. 

El maestro Flori~ ~·largadanl (2) ex¡i\icn que en lil. ;:11\ti.gua 

Roma los delitos se dividían en públicos (crimina}¡ 0•1ucllo::; que 

ponían c.m pe 1 igro evidente a toda 1 a comunidad. Es ros st~ perse­

guían de oficio o u petición de cualquier ciudadano, se sanc1on<1-

han con penas públicas (decapitación, n.horcamicnto 1 etc) y tenían 

orlgcnes militares o religiosos. 

La otra división eru lo de los cielitos privados, en donde se 

causaba un daño a un particular y solo indirectamente provocaban 

uno perturbación social. Estos delitos privados eran actos huma­

no!'i1 contrarios al derecho o a la moral que tlaban lugar no solo a 

uno indemnización, sino también a una multa privada en favor de 

la víctima y qu~ unicamente podín perseguirse a instancia de 

ésta. 

Entre los antiguos delitos privados se distinguen tres 11cl 

ius civile y cuatro del i.us honorarium, de los cuales 1iara efecto 
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de nuestro cstudi o sol o habluremo:; de lo~; del i us c. i \' i le quL' t•r<rn 

el robo, el datto en proph•dad a Jl'llil v las l(•si.on(·~. 

ll) Furtum. Ori¡;inalmt•nte umsist fa en llevar::il~ t.OSítS .Jjcn<1s, 

pero como fue cvoluci,rn;_rndo llegó a St~r una figura urn ;imp1 ia qut! 

incluso ahoI·a seria incompat il1le { 1111 111H.•str.is modernas ideas rw-

brc la tipicidad. 

ter objet lvo 1 el ,1¡irovecharnil'11lo ill'g,ll, y Pl t.>cgundo de c;Jl'Óctcr 

EJ furlum dnb,-i lug:1r a dos rL1ses 1k .:Jc.ciones. l.:i ¡1ocnac 

persecutoria, por 1:1 cuaJ lil vLtir:.u Llal.JÜ<J dl'. obll!ncr u1rn g.:i­

nancia, la rnul ta priva da; la segunda 1 J n rei persecutoria, por la 

cual la victima trnt.abn de recupernr el objeto robado o de obtc-

ner lu i ndcmni 7..é1Ci6n correspond h'!nte. 

b) Damnum Injuria Datum. Entre tos tres delitos del ius ci­

vile se encontraba el daño en propiedad ajena que fu~ re­

glamentado en casos muy determinados en la ley de las XII tablas 

y posteriormente hacia el 286 A. de C. fue substituirla esta re-

glamentación por un orrlenrtmiento rl'<Í~ gC"nt'rnl, ]:J. Lcx i\qulliü. 

Esta J ey se componía de tres capítulo:,;. El ¡1r lmcro se refe­

ría a la muerte <lada a ese la vos o animales ajenos; e] segundo al 

fraude cometido por el adstipulutor que perdonaba la deuda al su­

jeto pasivo de la obligación real¡ y el t.erLero al daño c;.rnsado 

en propiedades ajenas con consecuencias distintas u las regulwJ::.1s 

en el capítulo primero. 
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Esta lcv trae consico tlllU caractüristicn muv especial, yn 

que. mientra~ en 1'1 le\· de las XlI tablas se <'xivb o.na oui-- hu­

biera delito de l;i; t•x1stencia <le 1in .1rto doloso, con ést.1 le\· 

hasta en ocasionc.>s con la exi:5tencia dL' ilCtn:; merame>ntP ndoc1sns. 

crn:10 los lluc Sl' derivan dt~ la imol'ricja n de la imurlJdenc1a ~· ;-¡1Ín 

rcsnondÍd en caso tle culnn lPvis in abstracto. e.;:; dL·cir. r.11;-rn1\n 

el uutor del hecho no l111bier3 .1ct·11:-idn rnmn 11n liuPn nhr\1·p df• f:rnii-

lin. 

El Pretor C'Xl.P.ndió el ohietn de la acción desde los meros 

daños. hasta lus 1\afios 

oerdido (lucrurn ccss::rns). 

ncriu:icio:,. incl11\'enr10 el beneficio 

Si el antü~uo derecho e:-.i,,1.a 1rn ;!,11\n fi~if<) en un, nrnniPd;icl 

aiena (damnum cornori dut11m). c1 nretor incluía en el liamnum 

iniura datum. cnsos en uue no lrnhiern un dañn m.:itcrial en oh ictns 

nrnnierlRrl de la víc.Uma. 

11Por P.stn extensión nec cornori dntum. la nersona c11ie corta 

el cable que suieta un barr:n nl mnt~lle. 1111 étnln rr><.;nnnrlp clr->1 

vnlnr 1ir>1 r,qhlr. (,ql r.u;il r:aosó 11n damnum cnrnnri rlntnin). sinn 

sin h,qhpr 11n vr>rrl~dprn di1mn11m rnrnnri). 

Ln estos casos. nn hnv dnf1n n un obietCl sinn sn1n r>n nn 11n-

trimonio. f.n los r:it.1tlo;; l.flsos el nrPlnr ;¡fimitía 11n act.in i.n fnr.-

t.um. li{1acla al Tlrincinío Af111ilin.nn. F<>t.r> 1•r11nn ctf! r:asrn; ili1mm1m 

npr rnrnnri han siclo 1'1 n11ntn rlf> nArtirh1 dP nn dr>o:;~rrnlln n11P 

oc11rrif1 r.n Pl ílPrP.r-hn Rom{lno dP. 1(1 /•nnrR rlP l;) rPrPnr.ión v P.H r>l 

usus modcrnus oar dnrt·nn1m. Finnlmr>nt"f' -;11rol1\ ~1·-d pl nrincinin ílP. 

lA rpo:;nnn~nhi1irhd nnr dilñn.o:; dirr-rtnmPntP nritrímnniA1r.R"(1). 



61 

Lu ; . .u.:tio legis aquiLte era sol1~ u11,1 \llJL~Hd. \il r~;ccutor1H. ,\ sa 

lado no se perrnit la ln actiu rei persecutoria. 

e) Jnj11rid. ln¡uria era, nr iginaltnl'ntP, un tbrmin!l generul 

para designar todo neto ront 1 ,irio a derPLho, pero po!-H eriormente 

se utilizó para el caso espt~cial lle~ las 1e:->"iotH'S cau~•1das duna 

persona liUre (l r1 un l'Sclavu iljl'nC/, 

F.n la Ley 1lc l;.1s Xll tabla:; l<.1 injurin consist.Í<J en lesicncs 

físicas y (i jaha ln pen,1 del Ud ión parn el caso de qul' fuera 

e ur tdc\u un mie:!!lirn 1\e l CUL'r po de la \'Íc LinhJ perrni L i endo <:1 1 ;J~> 

partes un<J compa.i;;ic.ión volunluri<J, Para el caso <le 1J fractura r\c 

u11 hueso se fi_j,1\u lJ c11mpnsit_·ión ohligatoria lle 300 ases si. la 

v1ct1ma cr.:i. libre y de 150 asc·s si se trataba de un l'Sclnvo. RL~­

clamacioncs por lesiones menores se liquidulian melli.111tc el pago 

rlc una mul t¡_\ privado de 25 risl~s. 

consecucncin de ln rigidez 1lcl sistema y de la cuantía 

inadecuada de la~ iudenmL~.Jcionr>s, por que el dinero peniió purte 

de su poder a<lquü;itivo con el lrcrn~Kurso tic! tiempo, el pretor 

comenzo a fij;:H estas, tcfficndo en cuenta lu grave.dad de la 

lesión y la calidad de las porsonas y posteriormente extendió el 

conccµto (!fl ln ·in iuria a las lesiones morales como la difamación. 

B. En El Derecho Francés. 

PosLeriormcntc a la epoc.a del derecho romano la teoria de la 

responsabilidad civil va evulucionnnllo, pero no es hasta el 

código de Napoleon en que se advierte la sigui.ente sima L'n su 
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ctesarrolln, con el i.;istublur..imiento dt! la LL!d.ic! ~uh.1t>tiv:1 o 

teoria de la culpa. 

En este orc\cnamíenlo c.:lli:-;iC<.). ~u artículo llK2, f1 jahn Cl)íl\0 

requisito para 1a existencia f)c.; la !'(~ti\Jd!IS<.ibi lid<11l civi.) 

proveniente c\e huchtJ.s, );¡ eustt•ncL1 de c11lp;1 l.'I\ el agente, n~-

quisilo sin 1.!l r.ual, Lls con~iccucncL1s d«11}0::;~1~ ¡Je lus uctCJ~.i pro-

pios 110 )e eran i111put;1hl1\s, 

probar por parle 1le l<i victima q~ie sut1 ia el acc:idi::ntL· y el llnño, 

la culpa en (~l r1gc11tc, c\Jsa bastaHlc· dificil, yc1 q11c L'il muchos 

casos, ésta de~.LOJH)(_ l.~\ L1s c:_PJ'.;a~ qtJC' habí.:m producido dicho 

daño. 

dcli Los de los c.uasir.lclitos 1 parlienclu de q11e lo dCLivillacl de 

pt:?rjll(\jcür a otro no sicmrire es de L-i misma nalllral~z.a y que f.iü 

pueden d<.1r tres hipÓtc!:iiS al respecto. 

a) Actividad que caustt cd dJ.f10 intcn<:iona1mentc. 

Cuando ~u nutor ha obrado con la voluntad de perjudicar, 

aquí se habla de un delito civj]. 

h) AcLi-.;iJa~! '"'jPrcld'1 sin intcnci<Jn de perjudicar. 

Esta nc.tividad se da en condiciones tulcr-. 1 que su ejvrc ic.io 

constituye una culpa de im¡irudcncia o de negligcmcio, e~ dcc1 r, 

un acto que no habria ejccuu1do un hombre atcntt) y cuidadoso. Se 

dice cnton-eeE; que hay simple culpa o empleando e] termino df!l có-

digo galo, que hay un cuasidelito (éste termino nac.c de la expre-
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cicSn rl1~ Justiniano que se refcrfa u las ac:cioncs penales que na-

clan "qunsl ex dC' 1 i e lo" y que se reí e rían n los cernos de culpa no 

intencionadus). 

e) Acli\'idad \'lnculddd é:!l dailn por una relación de simple 

causal idnd. 

f~n 6sta activid.1d no hay intenUÓn rlc d.:J.fiar ni Lulpu, se da 

entonces que hay simple causal tdad objetiva, en oposición a los 

casos anteriores, en los cualc>s ~" m:1nifi~:;lan con;.:;i<leraciune!:i 

suhjctiva.s; intencionalt!~ o cu1po.s,:¡s tlcl sujet.o. 

ponsabilidad por hecho pC'rsourll; n•sponsabi J idad por hecho de 

tercero y rcsponsabi l lJud del daño causado pur animales o cosas 

inanimada.s, para efecto de nuestro estudio sólü vumus a centrar 

nuestra <1tenci6n de la primeriJ. 

a) Responsabi lj dud por Hecho Persona 1. 

Este li po de responsabi 1 idad segun Gaudemet(4) descansa en 

tres elementos: 

a) El Daño: 

Este es el elemento mas importante, puesto 11ue la res-

ponsabilidad civil tiene por objeto la rcpau1ción mediante la im-

demnización, por lo que no puC'dc haber acción dl' rcsponsahtl idad 

faltando el daño. 

Este daño puede ser causado a los bienes, o mas generalmente 

un daño pecunarjo, un daño a la pcrsonn o un daño puram~nte mo-
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ral. A este respecto el dere>cho romano t:n.1 mcls estricto, puesto 

que la actio lcgis nquilde no s(• otorgaba t!n principio sino en 

caso de damnum corpore cor por i dutum. 

b) Hecho de lu !'ersoniJ Que Haya Cuusado l.'! Darlu: 

Este vínculo de caus11lidad c-st;JblC'cc;> una relación entre e! 

daño y la persona responsable. 

El l~x i to de la ucc ión df~ responsaLi J l dad dcpendt! de su 

existencia para que {•st;i pueda existir, se /l('Cesi tan dos 

caractcre~ que rk/ie ti!ner ld hecho. 

En primer lugar el hecho perjur!Jcinl debe depenlll'r tfp una 

munif Pstuc1ún de acti v id.:::id. Una mera al.istenci fm no puede acarrear 

la responso.bilidad cxo:pt.u cuando con~:;tituya la \.'ioldción de una 

obligación positi\·J de obrar a la cual estabi1 sujeto ~J autor de 

lu <lbstcnciém. Pero psa r~spon:~abillJad s;rncior1<1 el incumph­

miento de unn obligaci6n antP.rior, m;:is que Ja ílhStl~nción t'll sl 

misma. 

En segundo lugar el hecho hn de emanar rle una persona libre 

concicntc <le sus actos, y:.l que quien por estar La.Jo el influjo 

de una fuerza exterior insuperable, causa un daño, no es rcspon-

sable riel mi~r.:o, pueslu que no es mas que un instrumento posi­

tivo, scmcjanL~ a un agente exterior. Luego no puede decirse que 

el daño haya sido causado por su act i vl dnd. 
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e) LH Cu 1 pa: 

compone de doH el f'rnentus. uno ob ¡et i \'O otro suhwtlvo. El 

primero existe en el hecho. el se0undr1 f'll ~l autor dt:l rní::.r:1n. 

- Obietivam(•rite Ja cu}¡;,¡ su¡¡onc un hPthn cuntnirio al tkrc­

cho. la vlolnción dl• una ubl i'.•nu1_'Jn dt• li.1cpr o dt• no hart~r·. 

de dañnr ..,. rli·~linP11í.i. la c11J1Ja intencllm:il o delito v Ja cu]na no 

inlcncional o ca11;,1d1~J ito. Auuí Sr! í<!Cnnnr·p nr inr 1 ni ri. Ja in-

tcnciDn no tiPne relevilncja ma~ i!llt' l'll dl'n.>clio OPflül ·•1 110 t~n de-

recho c1vi1, '~n el t.ual se trat;1 Sfl]() di! dL'ft~rminar ln.-:: c;l~n'> rlf' 

anlicnc.i/rn \' tu extc>nsión dr> ln rr•nnr;icifin J¡~l .Lii.10. 

Pero rechil/.ada tod(] rons],Jr-r;i1·1ón 1t•lutiv<1 a la )ntención. 

aueda aún otro Pll'ment:n suhictivo de• 1.1 noción de culfJ:J. S11 f'dve 

nuc el aut·nr del arlo hnva nodir!o rH1·ev.•r ,,¡ dar'io ~· f!\'itarJn. Oc 

lo contrario. el acto n1u~rl<1rfa ,¡similarln nl cnso fortnito. 

Pern Jc1 anrPn;v· ión <le la cid na en ra;~on de ést·a idea era 

muv imorecisa. vu oue la facultad de oreever v e\•itnr un ddño vn­

ría seeun la canacidncl intelcclual v la rnotivaci6n morn1 de los 

individuos. nor lo uue h:ihrí.i ni1r! :rnreciár el acto sr.üÚll lns nor­

mas medias de un hombre razonah]n. 

Por mucho licnrno esta situnción bastó nara resolver· Jos con­

flictos iurlcliros n11P qr> nrP.sr>nt·.1!;.tn. uen1 ¡l m~dLJdos di:I SÍ'.>ln 

XIX se volvio insufic-i1"!nte. va n11P1 nnr 111i;1 Jlilrtí' r•r;1 iMnn<>ihlP 

redactar una lista de ln$ ob1 i11acionPS cuva doladún dual hecho 

su caracter de ilícito n rn:indn sn .i11tor oudo haber nrevP.irlo v 

evitudo el daño. v oor otr.1 m:irtr• los nrll.Jnnroc; 1 t'·rnirnr.: ,~nn Pl 
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perfeccionamiento de la maqui11dr l<t, tambicn 1 r~j1i ap.nciaJ.os una 

serte de riesgos que hnstn Emtonct~s eran desconoci.dos, 

ConsecuC'ntcmcnte lus ;iccJdentes, l'S¡wr:ialmente df.! trnbujo 

.se fueron mllltipl1c~1ndu notab)cmentP 1 lo que obligó a los 

lügísludores n modificar lo~> anli~uos pn•ceptos sobre lo mntcria, 

pues estos eran yn i nsu f íci entes y ev i llentemente i 11 justo!>. 

Así fue como primero 1..m Pl derC'cho 1le trabajo, se 

modificaron l•)S prt•cf.•ptos lc>ga1es Sliht1! la n·~;pu11salii1iddi\ d1~ los 

patrones, los cu;1lPs P:-otnh1r~cian que t~n c<1so th~ .. H .. cidtmlt.:s, no 

ora yo nr>ccsaria la culpi.1 de ésu~, pilr:t que estuvh•rn nhl ig,11\u <J 

ln iru\emniznciún corn:spundtL'l1te, sj¡¡o que' dl'bería r0sponder de 

Es en éste momento cuando St' C'mpi<.•l;} ;1 p1escindi1 dC' lus 

elementos con.stilutivo.::. de la re~puns.1biUd;1d y ~t· con.si1lera que 

lo culpa, cor.10 ek•mentu nccc.•fürio para finen r1.~~ponsab¡lül.:id t.~s 

el último indicio de la confusi<'in entre 111 res¡Jun~;3hilida1\ rivil 

la rcspon:o;nhilidad penal que se vio en [•pocas pretéritas. 

Con estos ünteccdcntes y t(in la necesidad 1\C' resolv(.•r las 

controversias que se sucitahan en ese momento, es que se: duo los 

principios de una nueva teoría sobre la responsabilidad civil. 

Esta teoría se conoce como teoda objetiva o teoría del riesgo 

creado. 

Estas nuevas ideas descansiln sobre un r1Jzonamiento adecuado 

a las circunstancius hist6ricas, que rliu· que todn actividad trae 

imp11citn un riesgo rle lesionar nlgun determinado interl:s. Si 

ocurre did10 daño, el proh1emi.l es determinar si el cicsgo dehe 

ser <lef'initivarncnte soportailo por la víctima de la lesi6n, o si 
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se lo concederá un n•.-.urso que tr<:msmi ta el grU\'amen u! autor. De 

hecho la opción mas aC(!pLahfo es ésta Última, ya c¡uc.~ 1.J víctima 

tiene una uct itud p~1siva (~]autor tiene una inicintiv.:1 dl• <l(ll­

vidad qul! c.iusa un da1'lo y qne l .. l r iPsgo sin duda n lgona J1?b1.~ es­

tar a su can~o, ya que se suµune nr..:cpt a de ant.l'm:u10 Lis con5e­

cuenc ia de su ac ti). 

Segun éstt· ruzonamientü, .ique1 qU{! demande Ju 

rcsponsabi 1i11ad por un dai10 que ~e le cau'-JÓ, tri unfarú prolinndo 

dicho dafio el hecho del autor, sin u.·ner qu1.: prob<1r su culpH. 

En la leor)i.I cl.ísica la atr1huci{m dr> l.is con~Pr~nerw.i:1:. dai1o~;a~; 

era genercllmentt• para LJ víctima; con Ja 1.eoría obj~~tiva sr~ 

culp1i. 

Esta nueva si t uuc ión trujo importanles co11nccucncias en la 

práct iLu. 

Anteriormente, el patron de una j m.!ustria era respons:thlc 

solo t~n ca80 de qul~ cxisticr:J culpa de su p.:ntc y que ndc111as é!;l<J. 

pudiera ser probada. Con observar un.J. conducta C'strjcta, estába a 

salvo de cualquier responsabi 1 idn1l. Con la nuevn Leor:Ía cstu si­

tuación cambló radicalmente. Ya la conducta nu culposa era insu­

ficiente para evitar la re.sponsabjlidad civil 1 lJasta con ser 

dueño de una maquinar.in n un mccan1smo peli~~roso, para ser res­

ponsable econ6micamcntc de Jos dalias que dicho mecanirnno pro­

duzca. 

este principio solo se pod.ian oponer dos r-0111:;:::as rlC' exonc-

ración. 
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Li1 ¡n u11t.:t lu~Jr 1 , :.¡3nrk· 1 :.1 i1rt 1 ''i1lnr\ dt.•l creador del ricsgn 

se debi6 a la intluenc1u Je U1t<1 (lJCl¿,1 rn:..i.;·ur, entonrt•t., rh•bf• qui;:­

dar relegado de toda n:sponsnhi lif\ad en virtud de que su act'lvi­

dwl dcj3 d(' ser libre y e1 no ha sitio :nJ,..¡ quP un instrumenlo dC' 

fuerzas suiieriore~. 

Otru causa por Ja cuul lu rP!ipunsahiliri.1d puede iltPnuarse y 

aun suprimirse. es cuando la víctima ha cuus<\(\o el dallo en pnrtc 

o en su total id ad. 

C. En ~léxico 

Entra nosotros, la forma de hacer responsables civilmentC' nl 

causante de un 1laño 0.s a través de la teoría del hPcho i licito. 

En el Codigo Civil para el Distrito Federal y Territorio ch~ 

1n Raja CíJlHornia de 1870, .se reguló esl<l materia l'...'n la forma 

siguiente: 

a) Idea'! concepto de culpa ( Artículo 1575 ); 

b) Concepto de responsabilidari ( Artíc11lo 1575 ); 

e) Obligación de indemnizar ( Artículo 1575 ); 

d) Jrresponsabilidad por caso fortituo o fuerza mayor 

( Artículo 1578 ) ; 
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f) Derechos de las vlclim..:is ( ,\rtículo 1579 ). 

Debido a la colaboración ent f!? 1.1 comisión reductora liL' 6st e 

c6digo y la comisión c11carr,nd11 dl~ rel\;_¡c.t11r el código ¡1(_•1rnl, en 

éste Últiíllo tambié~n st• rcg]amenurn u:.;pet_t.11s df' la rt·~;pnnsahilit1~1J. 

civil, p<..•rsigniendu c.011 L·llo t•st<1h1,:ccr un complet.o ~>i~tem.1 legal 

en relnción a los hrch()s ilícitos. 

Estíl rcgl nrnentac iúu r i gi ti li.i:iL .. 1 e 1 10 de sept i er:ihrP 1ie 19'.Q 1 

ya qu(~ a partir dt.~\ día sjguie11tt~ e1ripit·;;i·a, ln vigr_•ncia dr.:!l Códi~~o 

Civi 1 actual. 

Este código sígulendn n su::• nnteccsore~ tambien hace m1ct'r 

la responsabilidr:iil de Ju teoria (!L~l hecho ilic1tu. 

El 1 ihro cnnrto del onkn<Imif;nt.o rcglar.1cnta las ohl ig,-w10-

nes, su capítulo V se refiere a las olilignciones que nacen r\e 

los actos ilícitos. El arlic11lo 1910 dice~: 11 Fl que l'>hrando ilíci­

tamente o cnntra lns but..nns co::tumbres caust! <lniki a otro, está 

ob.1 igado a repurarlo, a mPnos de que demuestre que el dai"1~) se 

produjo como consccucncLJ de culµ~1 o negligencia ine:<cusablG de 

lu víctima". Esto quiere decir qtw el autor de un hecho ilÍcito 

va a ser responsable de los daflo.s que produzca a otro, excepto 

que se encucntH· <m los supuestos que la íllltitnd ley ¡11(;h.:<..'. 

De estd d lsposición de la ley surgen varias cut!stiones: 

i.Qué es un hecho ilícit.o?. El hecho ilícito es 11 toda cqn­

ducta humann culpable por dolo o negligencia, '1UC pugna con un 

deber jurídico strictu sensu, con una manifestación unilater,11 d1~ 

voluntad (J con lo acordado por las partes en un convenioº (5) es 
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drcír. una pcrsonu será c.ivilmf!lll<: responsal.tl~ de su conrlucta 

culpable que esU.! en contra de: 

a) Lo determinado por lJO debPr Jurídico en estriclo sentido 

im1iuesto por una ley de orrlcn públi.co o dlctado por las 

buenns cosu1mbres. 

b) Lo estatuid(.} en una declaración llnilatcral d<! \'Oluntod. 

e) Lo ncordado por la~ parle::..:. en un conv(~nio. 

Ahora bien, una vez com~ti.do un hecho ilícito, sf' rt~quiPre 

de la concurrencia de una seril' de eletn!.!llli1h ¡.iarn que l.n l1~y hagn 

responsable :J1 1r0nn• cau!lante c.kl mi h\110 y que son los ;;igulen-

tes: 

-Que la ronductl.l i 1 td ta cause un ,\1rno 1 a et.te H.!!;pt•ctn de­

bemos entender por dafio lo previsto prir Pl anlcu1o 2108 1\Pl Co­

digo Ci\'il pí1ra el Distrito Feller;il que dice "se entiende trnr 

daño la pélllidü o mcno~;c3bo sufrido en el patrimonio por la falta 

de cumpl imicnto de trna obl igac i ún". 

- Una relación de causalicltlll üntrC' la conducta d!!l outor y 

el daño causndo 1 es decir que el dullo debe ser consecuencia di­

rC>ctA l~ inmediata de la conducta ilícita y no presentarse como 

una consccuenc:ia lntlirccLa y mecliaLa. 

- llna conducta culposn por parte del í.igcnt.c. esto quicru de­

cir que la conducta de la per::;ona este afc:ct11da de culpa. LJ. cul­

llª segun CutiPrre7 y Gonzalez es: "La intcnci6n 1 falta de· cuitiaclo 
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o negligencia. para genenu un 1bi1u y qui.~ 1:1 ,\ereLho con:-::idera ..i 

etecto de establecer u11a rcs¡Hmsrll1ilidad" (b). 

De esta dcf inícíéin dt• d~Hpnmdl' q11e hay dos ti pos de cul\1<1: 

n} Culpo dolosa o intencinn<il, <lt¡Uella '-'íl l\onde \,i conducto 

del autor de un iwcho i \·íc'tlo se 11:1 cun la plena cunci.encin de 

que dich.:1 conth1cta cst<Í sancinn<-H.11.1 por eJ Jerec.hu, y a{m asl St! 

llevn adelante con el áni.rno de causar un daño. 

b) Culp.:i no dolo~,, o por ncgligeucia. Esta cul¡i..i se d:'l 

cuando se cau~m un dl.lil1J por impr0vi.s1ém, negligencia, fa.Ita de 

reflcxllm o de cuidudo en el crcm\11rt pero sin 4ul: e;d._~;L.J. en t·l 

ánimo de causar tbño. 

D. El Art.lculo 1913 riel Cod1v,o Civil para el DistriLQ Fede­

ral. 

Hasta nqu{, siguiendo el criterio del c6digo Napolcon, en 

México la ti!oría de la responsahilidíld civi1 descansa en un prin­

cipio subjetivo, como lo es la idea de la culpa, idea que segun 

hemos vis to tiene su or i~tcn desde la Lex ,\,¡ulli.::i r\e\ ·l~n~cho ro­

mano. 

En México, cotno yn .se venln tlanJo c?n i.llgunofi pi.lÍses 1 a fina­

les del siglo XlX algunos tratadist.ns trnnbicn se preguntaban si, 

como consccucncin del gran tlesarrnllo que adquiere 1..i industrin 

mecánica y que true apnrejaclo un incremento en lQS accidentes de 

trabajo, seda insuficü.·nte el concepto de la rcsponsabi U dad ci-
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vil husndo en el prim:ipio rlr la c...ulpa, pue~to que Loi::. vÍ1..ll!i!<l;.-> 

de los accidentes nuncd recíblan ningun.i cl.asC' de indemnización 

por ln ese«\sa o nula probubili<lad de prot.:ir en lo:{ mi:.mos la 

culpa del patron ~ 

\'¡.1 dPntn1 del ct1m¡10 dt~l derecho ¡:a~nal, u-atarlista com1J Ferri 

hnblaban de que el tHJlllbrc ,\c•hia de st~r· n•spun::;uble dr.• ldS cnnse­

cuencias de sus actos, por (•1 solo lwcho d(: ha!)!'rlos e.Ji:Cutado. 

Como ya híJ.biamos anotado, é.st3s idea~:; se tran~portan c1l campo del 

derecho cidl ¡1or jurisconsulto:~ frnnc1>scs de ]:1 {•poca C'HlHJ los 

hPrmanos ~1a1.P!HHl, Capitunt. v princíp.1lr:wnte ~;1I1·il\(·:.;, (¡ue suste­

nian que el hombre dPhe ser resprrnsab\e no sol<.1l!ll~lllt' Jt~l daño que 

simple hcchn 1 rles<le el rntHm:nto en que ejt•rcít:ndtl una uctivjd¡¡d 

¡iotencialmenu:• daüosa, efect.ivamt'nlC> caus:i un daf10 n 0110. Esta 

es la teorln del riesgo, la nial q1a··da plas!ii;lda en !u 1egisL1ción 

laboral frai1ce:su y posteriormente l'n Ll de otros paises, peru sil\ 

ser trnsp1nntada n sus código--; civiles. 

Es en ~léxico, donde nuestros legisladores, con una Rran vi­

si6n implantaron en t:'l Codigo Civj 1 t\1.! 187íl una idea de lo qu~ es 

lu responsabilidad objctivn. En el Artículo 1595 de dicho ordena­

miento se dijo que: "tamhien habrá lugar a liJ responsabilidad por 

los rlaños quP causen los cstnblecimicnt:os i ndustri.aleg, Yíl en n1-

zon de el peso y movimiento de las máquinas. ya en ruzon de las 

exalacioncs del<~téreas 11 • Esta i<lcu se desarrolla posteriormente 

en lA Constilt1tci6n Política en vigor, influcncindos los consti­

tuyentes por las i<leas europeas, estahl('(·.en el principio de la 

responsabilidad para los pntronüs sin culpa, respecto de los ne-
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cidente':i rlt~ trahajo al prPVt>f!r PI! lrt frar1·1{rn XI\' •lt~l .\ni'cn!o 

121 que ºLos t!mprc!sarios ser.in respon5'lbll·;:; di:- los ,1ccidt•nte~;; de 

trabajo y de las enf ermerlades pro! esiona les de 1 o.s trnhi1 j:iJnres 

sufridoH cun motivo o en t.!j1·rcicio di~ Ja prote~.;iún o trak1 jo q1w 

ejecuten". 

Tamb i en por primera \'{','., lo~; rcclnc t.ort:'~, 1k 1 Cód i gu C-i vi J ih• 

1928 inspirados por las idc.w anteriotic-s t1do¡iU1n el ¡Jrincipio de 

la responsabilidad sir¡ culpa u olq1!l.1Vd 1 y así c:l Art.ícuJo 191] 

cstahlcct:' que: "Cua¡¡du 1n1,\ pe1.so1tLl. ht..il~ 11sL1 lk llll~C'-Hlismos, 

instrumentos, <lfH-trato~• o substanci;is pe] igros1:·; por si miSfn\) 1; 

pur lci vPlocidad que dl'snrrol lu, ¡Hir f;u naturalr!/d cxplosiv<t t> 

inflamable, por la cncrgia tll' la corrient•~ electr1ca que 

condu.1,can o por otras urns:J.s an:Jlog;1~; 1 t•st!-i obl igad<i a respondPr 

<lel daño que cause, aunque HD nbre i l (dt<lmentt·, a no ser que 

muestre que ese dono se prndu JO \!Or culpa o 1wgl igenciu 

inexcusable de la victJma 11
• 

Con esto podemos ver que los le~isJadores de 1930, con un 

gran génjo jurídico codifican y simplificnn las ductrinas del 

riesgo y rlu la protccclon, ~wlucit)n que ha sido alabuda incluso 

por juristas anglosajonc>s (7), crPandu dicho 11rtlculo l'Jl3, en el 

cual se hace a un lado el principio de la culr1a uquili3na. 

Con e1:1la dis¡HJS1cju11, ld rt!::,pu1L~dh1iuJ,¡¡J 11u Vd ,1 dc¡Jt:.:udet )ª 

de un elemento cm1nc11temcnte suhJCtivo, comu Jo es cJ dolo del 

agente o si éste no previó como un "hombre rn7.onalile 11
, la positii­

lidad de causar un daf10, sino quC' <thora la pauta para dctermj nar 

su responsabilidod, va a recaer en un elt'1mmto estrictamente 

objetivo, de allí el nomhre de responsabil id<ld objetiva, como e•s 
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el hacer 11::>0 de cosas tiC1ie:rosas com1) las ouc el códicn enumera 

de manera enunc.iativa. 

Como va habiamos a11untdtlo 1 ésta tL'Ot í11 obiet ivc1 :-;e basa en 

la tcorí a de 1 r iPSl:W e re,1do, Esta tcor ía di CC' que f:X ist i endo 

dentro de un ciPrlo ámbito rle acción d1•l humhn• una ;;erie de 

ries~os que se derivan Jp ésta 1111sma interacciéin en nna socil·dad, 

riesgos <le que• :"L' prnduzi:n un d;_iflo. Si .tl -;.;un<l \lf!rsona nor su 

actividad en 1 <.i r1ue hnc.:e uso dt> agentes pe l i R.ro:o;ü~, lo ciue vil a 

dar como const.:c uenr .. 1a 1 ri :H:r<tvac i •.HJ d1~ ln.s r i e~~¡,,:ns 1 es rlcc ir 1 i1. 

elevación subst.ancinl el~ e.l pori:.enta;e de probabilidade~-i de que 

se oroduzc:a un daño, t.·n relac:i on al porcenta íc que s1~ presenta L'f\ 

circunstancius normales~ C'íltonccs r:nmo (ons0cuenc i.a <le esta 

n.nravacióu, va u se1· r<.'.'Hionsahlv del d;iño uue se vrodu/,ca como 

consecutmc ia i nt ru1luc:i r pcl i ~~rnso 1 

in<lericndiL"ntcmcnte si tuvo n no culpn. 

El mismo articulo e:=;tablccc la Única excepción a 1.?Ste prin­

cipio, en el Cü.So de que los <\ai\os 5c produzcan como unn conse­

cuencia directa de ln culoa o ne1•lü1enc:in. ine-.cc11snh1e dP. ln vic­

tima. e-n este cuso. mi obstante ele el 11~~n dv (~lP.mentrJs m~1ivro-

sos. no se le va a nnrl1~r i mn111· nr rp~tinn~:i h i 1 i tl;ii\ ni n1111nn ~ 1 

Ahora hiPn. hnstA an11i hf'.mns f~vm1rst.o los s11m1P.~t.o"> n11r> f'S-

t<lblccc 111 1Pv "º loq ruales se determina la resnonsabilitli:td c.i­

vil tlel Ci'.lUSllíltC dr. 11n rlnño. npro. i.Pn r111P. c;p trAth1rr> fH:t·~ imni1-

ti-lrión r!P. rPsnnnsnhi1i1\arl? • SP t.n~rl11rP r>n n11r> ..;p pqtAhlPrP 11nrt 

oblü?acion del autor r\P1 1lnñn rlP. indcmní?rir a In vÍrt iml'l ilPl 

pnt·ipndP rnmo pl rPP!'=ltnhlP.c:imiPntn 
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t!(~ las co~as al estm\o quu gua rila han nnU.•s du quP se produ jtff<1 el 

hecho daño~o lícito o il icit0, y solu cuand11 el lo no fuere \JOSi­

ble, en el pago de daños y per ju i e i os para comp0nsar económi e a­

mente el valor patrimonial qut• ~;u l(~ at..:cta ,\ la víctimn. 

l l. CREACION DEI. SE(;llRC\ m: RFSPO:;sAJIJ\.llJAll ClVJL 

Este ti.pu ele seguro, tal cuino Sl! t!l1CUculra plasraado en run~s­

tru legisL1ciÓn es uno t!e lo;, Últimos 1·stadios t_·n la evolución de 

la institución del se~uro, porque ,1 JH.>sar de que, el sc>guro, como 

líil es un producto de nuestra época, l'tt sus inicio::; L:i ~•i.tuución 

prevaleciente era muy di fcrcnte a 1n nuevd. 

En ¡1rlmer lugar los contratos ¡inm1gc.:11iu:-> ;;l! u..:lcbraLan en­

tre particulares, en donde p;:ira el n~~egurn<lor L"1 seguro Prn sim­

plemente una lotería en la que ¡iodin ganar o perder, simplemente 

una cuestion c\P suerte. Como 110 cxistín fondo .::dguno tic rcsen·u 1 

ni ningun Lipo de mutunlidad, si no solo una serie de riesgos to­

mados por el asegurador a su cargo al azur, sin mas garnntíu que 

su patrimonio. sucedía con frecuencia que sufriu el acontcci-

miento previsto que 1a.s sumas ;:iseguradas eran muy superiores a 

dicho patrimonio, lo qw~ ocusiouab01 la quil."!bra del usegurn<lor 

la falta de ¡1a~o de ias sumd~ u.:.t..:¡:,u;·<Jd.J~; 1or l ;1 i nGn 1 VPnc i a en 

que quedaba. 

Así tenemos que hahln dos riesgos que c·nrn simplemente toma­

dos a su cargo por un comerciante, a cargo de cierta cantidad ¡te 

dinero y que constituían parn él una verJatle1;.1 dpucs.La y que eran 
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el riesgo de transportes y t'l de daf10::>, limíti.lndose t~SlU ramu ge­

neralmente al seguro tic incl•nd ios. 

El seguro dl' trunsportes eru extraodinari,1mcnte pormenori­

zado, fijandose una multitt1rl dl' condicii.,nl'S r1~lc1Uvas ,Jl mcdiu tle 

transporte, itinerar:io del \'iaj(.', JlPrsunal, Ptc. 

Por lo q11l' tor.a dl se~;ur<J dt· iocentl i os, era c1•lcbrado un 

contrato ¡1ormcnori;~.1do, e:; decir l1mitadn, C1lll di\'(•rsa~ c-Jau::;ulas 

que unicamcnlt~ p(•fsL'guian limitar el riP.sgu lo r.i:J.R ¡msiblc. 

Pero, con el ad\'('Jll!tlif'nlo del maquinü;mo 111s riesgos fueron 

bilidad 1 en el que el responsable ni siquiera tien(' conocindento 

de cubrir sus ronsL•cu1:nciu::; daii1l:-icts y con Ja teor1;1 vivantiana de 

1 a neces i d:id d~ qllP- ,~ 1 dsequrador sc:a una Pmprr~s•J t.i'!cn i ctlmi.'nl e 

organizada, trajo romo consecuencia un camhill en la actitud <le 

los aseguradores. 

Ahoré'I c>:plnt..Hlo f•1 sr~gurn si~;tf:'m.::itic.:ir:1L"nte:) obsen·u111l0 ccm 

una organización lus hechos de la naturalc7.<l, hacen qtw el ozar 

deje de serlo, dl•scuhricndo las leyes que lo rigen y que se 1.:0110-

cen como ley de los grandes números. Fue el conocimtcnto de di­

chas leyes con lo riue se llcgO n horrar ese elemento nzaroso, im­

previsl blc que nu permití.u construir al seguro sobre bases fir­

mes. 

Una vez conociendo las conclusiones racirmales que puede ha­

cer el hombre por medio de la ohservaci6n (h:> los hechos y de 

cálculos de probabilidades, es que se pudu lh·gar d furm . .ir una 

mutualidad de asegurados a su alrededor, todos el lo~ agrupados 



77 

con un mismo f1n, si.¡¡--,l·ti.\·;.; un !T'1~11H) p•.·ligft) y guranti1.t11..h1s por 

un fondo de reserva u1111Ún 

tendencia 1}e limitar los ri(~S¡.:'fJS 1 ahor;1 el ilScguratlor lfHta tk 

1Jmpl iar 1 os r .iPsgos q ut: t omr1 ,¡ s11 1 ;1r~n 1 o mas q1w 1 e sea 

posible, da la máxitfül ganmtL1 que human;:miPnLe pul~de dar, tudu 

ello llcbido a ::;u oq~anizacit'rn l~·l·11ic<1, ü lu S\.1prPsión del anlf 

como c1enwnto im;<dculablt•, :-;11prcsif)n que Jp d<l al .seguro una de 

las IJrJses fi.rrnes con '\lit'. etwnta. 

De esta maner.-1 1 cu,.1n1io ~P d.1 una re~~puns.1hi 1 i<lnd n!u:-; Amplia 

en los indu.strjales c1Jrr.<1 ctJBSl'CHCnci . .1 <lP la teoría olijctiVd 1 es­

tos no de jan r!•:> i ntroduc i 1· nuevl)S adr. l ant os tl:c.n i i'...0!.1 en •,- 1 

proceso ele la pro!\ucciiit1 que U'.1111t·ntob;:i su l"ies~:v, lo qt\(.' hubiera 

traldo Llll estancamiento, :;ino qlP' por el ÜPs<1rruilo qu•..: ~:1 •_f·lli<\,.i 

la i 11st i t.uc.:ión de 1 scg1Jru ps pof; i b 11• q uc• los r ic:~g()s ~>enn 

absorbidos por una emprc.·Stl :isc);m.1t1v<1, .surt'.iendo con ello 11l 

seguro de respons.1.tri 1 id ad ci vi 1 1 que p1.>rmi te el hombre en 

gener.'°tl e1 u:~o rle mccJnismus peligroso::;, el empleo de gran número 

de oµerurios, r..>l.c. \'u('s el a~cgurador en todo cnso1 LomdrÍd.:1 :..u 

cargo las resposnbilidad..;s c¡ue conforme la ley o a lo:-:; 

contratos, estan a cnrgo del obl igrnlo dL• 1<.1 misma. 

Hl. CONC:EP'ID DEL SH,llkli 1'E 7.Ecl'U::S.\P.fifll'.ll r.¡\'lL. 

El seguro de responsn.bilidad civil f_•std reglamentado en el 

derecho mcxicuno por la Ley sobre Contrato r\e Se¡.;uro tle JI de oc­

tubre de 1935. 
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Debemos disttn~uir Pntre seguro de la r1...•s¡mns .. 1bil11ln<l ctvil 

cPh~brudo pin una emprc:->a m€.'rcant i 1, como dse~tH ador y fl l seguro 

ffo rcsprJ11sabilidad C:i\'l l cont~nlilo en la l ev del ~Pguni Soci1i1, 

seguro que no .Sf•ra tratallri 1•11 este estth.!in, aunqur• ten¡.;a cdr<1cte­

ristiCdS semejJfllt!S t1l :-.e~',11rc r!I? re"-~pon'.:;ahi 1 idaJ f ijddu i n~Rlil­

me-ntado p(Jr la Ley suhri~ 1:1 Contrato de SL~¡..;uru que hemos ml'nciu­

nado1 puf'~ no l'S mat1:r·i.1 de l'Se lrflhlljo· L'l estudio del mismo. 

El Artículo 145 J1.: t.:l urdenaml~nto r.icnL·j(,nado c:;t.1blf'cr> qui': 

"En el seguro contra la rc·sponsabi l idnd Li\'il, la empn .... sa se 

cero a consccuenc~a de~ un hecho que cause un cia1lo pn•vist o en el 

co11trato de seguro 11
• De esta def inic i (¡¡¡ podemos 1~ncontr.1r: 

1.- El SL''guro de responsabilidad solamPnte puede ser c<df'­

brado por una empresa usegur<ldura, por p . .n Le de 1 .i.:.>e¡.::unHL~·r; 

2.- Es un contrato de indemnizaci!)n, y..i que la obligación 

asumida por e 1 asegurador, Herá 1 a de pagar una .i ndemn izac i ón. 

Este car::ic t~r i n'\f>mn i 7.1t nr·i n <h~l seguro c\c responsabilidad e i vil 

nos dice que es un contrato de seguro contra daños, ya que estos 

tienen la misma caractcristica¡ 

3.- La lndemni zac ión debida por el Asegurador, es i1 1 a ve?. 

debida por el asegurado u un tercero; 
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consecuencia <le un hecho qu(' ruusP un daño previsLo Pn 1.·1 con-

trato <le seguro. 

~uestra ley, en su definición(.'~; nmisa, pnc~; mt•1wi1_i1¡,1 qtH! Pl 

asegurador deber(1 p,1gar una inde:nni~'<H. i/111 e rimo cons('CUL'nc i;1 de un 

hecho que caus1: un daf-:o previsto y 110 cstablccP que td hecho, 

orlgen del daño prC'dstu, turnhión dl'!ll• :it>r previsto L'll t~l con-

lralo, pues iJe lo contrario, cualquic·r IH:cho q11t: nrigtnc un daño 

previsto quedará incluido dentro del cm1trnto. 

El hecho que origina el da(to, dt.~be sPr fijado l'J\ (•l cnntr.ito 

de seguro, ya que es prupiamentP c~~.ar· hecho lu que conslil.uyc 1..d 

rie.sgo del r:ont rato, porque el düfliJ rw es !;inu urw consPcucncüi 

del mismo. pue~ nn hahr,t ninguu tlaiio sin la cx1slencia de un he-

cho que lo 01·igirw. Si nus cunformdID•J:c-. C!Jn regJarnenta1· suldíliL'nte 

el daño, tendremos un seguro de rc:.poiwabi1id;id ampl(simo e iu-

calculable que abarcarú todo:~ los hL~ct1us, licilos C! il_lcitos dl' 

nuest rn \.'idn 1 y que nos dar.1 unu pro!. ecc i ón nn i versal. 

Pero sabemos que un contrato dl! seguro en l<w condiciones 

mencionadas, no es po~;ihlc, pues para que una empresa aseguradora 

pudiera celebrar un contrato de és.:1 naturaleza, necesitarla co-

brar una prima muy ele\·ada, quizu tan elevada como la suma asegu-

rada mismu, dejando con el lo de ser seguro, pues no tendría ob-

jeto tener unn mutual id ad organizadiJ. 

Encontramos así_ qw: el hecho que or iginu un daño previsto 

debe ser claramente fija do deJ imitado, yn que es tu ( i jac ión y 

delimitnción también sera la dclimitaci(m y fijnción del riesr,o 
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tlt:I cvntralo. v e.s Wff eso ouP encontrarnos lllJe el articulo 145 

anill izarlo es omiso. 

Vemos nor otra narte. oue la nalalira daño orevisto. no se 

ret ícre a ln Url'Visióu Pxac.ta rh~ un datin rlrtPrmi n:t1in . ..;i nn nnr f'l 

concretas de daños. 

IV. FUENTES DE SEGURO DE RESPONSABILIDAD Cl\' [L. 

En nuestro ilerecho vi2ente c1H.:ontr~mos las :;hmicntes: 

l.- Lcv GPnPrnl d~ Tnstitucinnrs de Sci!Uros: tle 31 d~ tHrn~~to 

de 1935. 

2.- Lev sohre el Contrato de SeP11rn dpJ ·n tic r.u:rnst:n de 

1935. 

3.- La ReQlamentaci6n administrativa a cnrQo rle la Ser:rPtn­

ria de Hnc.iendn v Crérlilo Público. 

Esta reQlumentación tiene s11 1JriQen en ln 1111r disnnnP P1 Ar­

tículo :>4 fr,grr i An 11 dr~ 1 ;:\ J .r.v GPn~rn1 rlr r nc;t i 1·.11r i nnP<; r\p Sr1111-

ros. disoosición a11P 

nuC' autoricf! las tarifas de las nrimas v no mzndan las aspri11r11rln­

ras conceder rcba ias en las nrim<ls sin nutoriznción. La rA·l'Ón clt~ 

ésta disoosici{m PS nsr.r11irar la c:rPariñn v c.nno.;r•rvric ifin dPl fondo 

destinarlo nl nrwn ¡\p ~·in i P.st-rnG. m1f'> rnn f nrrnp a 1 n. Pvnpr i Pllf' in 
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deberá realizar~c. Una dismiuurilln l'll el mismo tr·dc1·L1 L1c:ilmcnt<> 

consigo la insolvencia del asegurador, ~.dtuación que :,;e evita ob­

servando estrictnmente laH cuotA.s aprobadas en 1as tr.trilas. 

V ELEMENTOS DEI. CONTRATO DE sn:1JRO DE RESl'ONS,\Jl!l.[])AD CIVIL. 

1 .- ELEMENTOS PERSONAi.ES. 

A. Asegurador. 

Al dar .su definici6n del contrato de seguro en general, la 

Ley sobre el Contrato de Seguro nos dice que la empresa asegura­

dora se obliga. Esto nos estú indicando que el asegura(lur ::.;olo 

podrá serlo una empresa aseguradnrn. 

A continuación, encontramos en el artfrulu 2o de ld ley que: 

ºLus emprcsns d1~ seguros solo podrán organiz;nse y [unc.:ionar de 

conformidad con la l.ev General ele ln!:it:itucionc~~ de Seguros" 

Vemos que en nuestro derec.Jin, solo podnín lcner el caracter 

de asegurador, las empresas org,rnizad;;is Je conformidad con la Ley 

General de Instituciones de Seguros, cuma lu u1enciona el articulo 

transcrito. 

Las saciedadPs constituídas p.ira practicar ulgunn de las ra­

mas autorizadas por la Ley General ele Instituciones ele Seguros, 

requieren como requisito fu111\;1rn1::11L,i1 ¡,..-.ir.J pc.der tJj)f.:>r:ir, l:i 

autorización correspondiente otorgmln por el gobiernu f.12.Jcral por 

conducto de lo Secretaria de llucicnrla y Crédito Público. 
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Hacemos notar qut~ lHs J11:-;tituc1ones Sacionah?s de Seguros no 

rcq1Jicren de djc.lla autor 1.zac ión \>.ira funcionar. 

l.us u11t11r"i;;.acio11es qt¡P <'X¡n·le Li St~(retarí:1 puf'dl'll ser revo­

cada:; por 15st<:1 mism,1 dt>pl'ndenc1d del L"jt'rut ivn, oyendo ,3 la 

i11stiluriÚ11 nfet.t.Jda., punu..:nd1) d1clia n•sol11cit')n en eotado de 

disolución .J 1.:1 m1~u¡;1 ufecta1ld. 

El Estado l•jcrce un cstrirto cnntrnl sohr" la~ compa1nas 

aseguradoras pur t.• l dPS('O de 1 1rgis1 ndor 1ie qm~ dC'~wpan•c i Pra Ull<l 

añeja costumhrC' en l•1 medio ,1seg11rat i\·o; J,1 illsvJvl~llcia del d~-;l!­

gun1dor quH.·11 1 con objeto de g.111ar un Sl'~tiro rek1jabc1 c,HLt ve7. 

eso el artículo 20 de ln 11,.~y m~nciunada, fi_1r1 un capital mínimo 

para cada ramo do .seguros y l'] 27 L·stahlf'cc qut' la~{ taritn:~ de 

Hacienf!a deben dc•mostrar 1.1 posil1i1 i1\.1d dt• cum¡Jtir c.1n lvs 

compromi..;;os propuestos en cuant u :.! bcne( i e i v:;; y pr<Jvechos de 1 

ascgurudo. 

Es por lu raz<)n apuntada por la cual ln intervenc·ión estatal 

no se 1·educc unic:amcntc a conceder las uutorizacionc8 necesaria!? 

para empcznr sus :icti\·idac\L'S 1 sino que inter ... ·1ene en su orRani1.a­

ción conu11ud t:.Jt!ILÍL<J111lu e.se cnntr·Jl r!ur:l.nti:• t_r-..r\n f'l tir~mpo 

que dure el tunc1onamienlu de Uü..tid \.!mprc~u. 

Las rPscrvas que las empresas ele seguros deben constituir, 

están igualmente rcglnmcnLadas miHuciosamente. En efecto, el ar­

Liculo ú4 impone> al nscgurndor lu ohliguc:iún de Lunslituír las 

diversas reservas que dicho urtíc:ulo menciona. 

La vigilancia a que cstan sometidas las c:rnprcsils asegur<ldo­

ras es estricta, y al t'fecto, el artículo 101. establece las obll-
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gJ.ciCnf'~' rlt> re1vlir ;¡la ')p• n>tnrÍ;1 1\p H1tri,,1H1~1 v C:d•dito l'Úlilico, 

und infurll\.lLi(m dut..ill,HLi de ~~u., 1¡1~•racirme~:. di.· Jq:-- -.:1n1<•s111·,, 

sufridos y de cualquier otra nutur.Jil'za que solicite dicho Secn'­

t.aría. 

La inspccciÓl! ~· \1igil<rnci.i L'Stdn t•nu)mt•ndalt.J~.i Ll 1.J mi~:-na d1·­

pC'ndcncia, debil•ndo pr;H·t.ir.:ffsl.' pot 111 ílH.•nos una ve;~ dl ilf10 un;1 

inspección minucius,t a las cmprcs.i~, ascguradc;ras y teniendo L1 

Secretaría todas 1 ü:-3 ! <1c11l tadcs 1H.•1 (•sar rns pilru int 1.'qiret nr la 

ley y procurm· por la t.:stahi lidad dc>l seguro en ~·tó.icico (<irLÍt:ulo 

118 de la Ley CcnL>r;1l dt· Jnslituciont~s •le SL'gtJros). 

B. Asegurado. 

La definición del articulo lo de la Ley sobre el Contrato de 

Seguro nns mericiona nl asegurado; en el artículo 7 menciona al 

contrütante del seguro, "' quien J Jama el proponente. 

En el artículo <J de la misma 1l~y. ~;e habJa de un rcpre:-ll!ll­

tantc del aseRurndo, el <HLÍculo J 1 establece las posibi licbdes 

de celebrar contratos a nnmhre propio n ,1 c11cnt.1 de un tercero, y 

el artículr; 13 nos hahl.1 <le un mondatariu para Jn celobrac:ión del 

contruto. 

En consecuencia podemos ;Jfi rmar quf' el proponente de un con­

trato de seguro puC'de ~(!rlu: 

a) El mismo ascgurndu. 
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b) Cualquier interesado en que tercero celebre un contrato -

de seguro. 

e) Un representante del asegurado. 

d) Un mandatario del asegurado. 

a) El contrato de seguro de responsabilidad civil puede ser 

celebrndo por el propio asegurado. Para celebrar dicho contrato 

deberá tener capacidad legal para contratnr de acuerdo a lo que 

establece el artículo 1798 del Código Civil para el Distrito Fe­

deral. 

El contrato de seguro puede ser Cl'lcbrado por el asegurado 

por si mismo, di rec tarnente. 

Esta afirmación no debe entenderse en el sentido de que so­

lamente q11j enes pueden Ct~lebrar un contrato de seguro pueden ser 

asegurados, pues ésta nfirrnación sería una negación a la teoría 

contemporanea del seguro, que admite como asegurados a un grupo 

de personas expuestas todas ellas a un riesgo semejunte, pero que 

no distingue entre capacitados e incapacitados. 

Pueden se1 as~gur¿;,dvs tuJüs lds ¡;er::;u1w.s ~H ~enerdl, t<.rnto 

físicas como morales. Pero no podrán celebrar por si mismas el 

contrato de seguro quienes carezcan de capacidad legal para con­

tratar. En este caso, el contrato de seguro podrá ser celebrado 

por conducto de sus representantes legales, 



85 

b) El artículo 11 de Ja l.l~) !>Obre el Co11trat11 de Seguro, 1ws 

dice que él crnllr<1to de s1.•guro, incluyL•ndo el de respon.saliilirl.id 

civil, podrá celebr~Hsc pn1 u1<•nta propia o por c11e11t11 dr· otro, 

con o sin la desi gn,tr: i t'1n dP l t 1·rn~ro ¡¡~;l'ht1radu. 

El urtículu 12 dP la mismi1 ley establPre que ('} co11tralo ce­

lebrado por cul·nta t!P otro, ohl ig.J el la t>fllprPSil a~;eguradora, es­

tablectc•ndo c<m el lo, que C'l cont ratu celehrJ.do por quien no es 

legítimo representante segun la ley e~; v<Íl ido. 

F.L artículo 10 del onlenarnil'ntn N1 citd habla de lü ofert.u 

de seguro Jwd1a por cuenta de otro, pero no rnenc-ionn si ln ofcrt<t 

hecha en tn tes conrl ic ione~, dt•ht•rft ser hecha por un contratante 

con la autorización del posible d~ií.!gurrldo, o si bien, dchcró .sPr 

una ofertn del contrato propu(~St'-1 por un contraUrnte sin la m1to­

rización del pr!'sunto a!'=PL:tffdiio. 

Si c:onsidernmo.s de npl icación suplctorL'l f'l Código Civil 1 

debemos concluir que la oferta dt.~ contrato ht:ctw por un tercero 1 

sin autorizución del ase~~uradn .ser!1 nuln. 

El razonamiento anter.ior es en virtud de lo que establece 

el art Ículo 1802 que al r~:-..¡wl to dice: "Los contratos cclcbra<los 

a nombre de otro por quien no sea un legÍUmu representante scrún 

nulos". 

Esta conclusión contradice lo dispuesto por 1a ley especial 

sobre el contr<.llo de se.'?uro, p11Ps Pst a rPgl;J;nf.:'nt<:.t la uft:i La dt.d 

contrato propuesta por cuf'nt n de otro. 

Pero t~l artículo 1802 del Código Civil, concluye estalilc­

ciendo que la persona a cuyo nouibre St:! cuntrülÓ, puede ratifio1r 

el controto celebrado, Rntr?s de que se retráct~ lu otra purte. 
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I.a solución cre . .tda r1~•r •11JiC'n contrilUl a nombre lÍl: t.•.nt.t..:ru. 

es la ratii.icación del ü~t·P11railo. E!ita s11l11riAn pqt.ft f!xnrf!~;1mPnt.P 

12 v PI\ P1 lRtn 1\1•1 C/)r\\1•0 Ci .. ·il fü1l":l r>l lli"-U"·lto FPdr>rnl. 

En caso rll' 1111P r>l rnnt r,¡t o u"'11•1irado nor cuenta dt• otro 

de nulidad relati\'a, nr1n111r• ;11\r11i11• l,, n1tifir::iri/1n 1lc~l rontrato, 

La acción corrcsoondientP 1ur.1 solicitnr 1:i 1111liíl:1d ln tiPnt• 1'1 

intefpo.;nrln, <..;PVÚn Pl ;,rt·ín1ln :~~2q rlPl ('.()di»n Civil. l'nrn nn<• 

t~st:t nulirlnrl --:ro ri,,,1~LHP sr> nr>rP<;i\ ;1 dt~ ln imnnQn:1ci6n. c\<>l P.it~r-

i mn11Dnnr i Ón a 11111~ L i ene dt~rechn. 

e) Cuando el contratante de un scl!uro nor cuenta de otro._ 

tiene la llnt.nrización del as(~( 1 llradn. nos encontramos Flfltf' 

contrato DGf medin r\t> 1'f>nrP<::.Pnt ~lnt 1•. Fl 1·f,nt rf'\I n rP1 Phrnrlo pn P<':-

tns condiciones p.; nnrf1•<t'lrnPntt~ válido v no rP1111ir>n• 1t,. rf1t·iti-

Civil. nns dicr! <111e el rí'nrE?St!ntnnt.n rnu~de serlo en virtud rlP. la 

lf'\'. o 

n:J.s OUP r~i(~rcen ln nnl rl;1 nntp.:;t"r1 n ¡\p In.:.; 1 utnrr•.;. 

ResnP.rtn r\,. 1ns nrimPrns. pncorit.rnmos P.n P.1 <lrtír~ulo 41'i rlr•l 

CódiQO Civil nm• nns dirp c111t~ la nril ria 1int.Pst;>d SP. Pir~rr.P. snhn~ 

13 ocrs0nCJ v !ns hiem~c: dPl hi in. Fl Ardrnln 4:>'i. nn<> dirP nup 

·¡oc; nn« ,. iPrn>n 1 ri n:~t1· i a nnlc.'..>t;J.i!. ~•on 1P~1 timos rcoresentantes 

c\C' los que estan ba io de ella v tienen ln admini.stracilm leRal de 
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ese onlt-!ndmienlo. 

Par.:i lüH efectos rlel ~.>t'guro de responsahili1\<.1d civil con­

cluimos 1¡ue puede St!r contr.ilad(i por qui(•nes t.eng:1n l<J patria po­

testad del a.seg1irrsdu, .sin contar 1·on su 1 onsPnlimi{'fllo, y ~;in 1<1 

necesidad de rat ifil'uci.Óa 1 pues la <1ulorj1;.1ción p.1L1 i,;:1intrnl.1r la 

conct!dc 1a ley a nomhrP dd i.nr:.i¡ 0;1ci l.<ldn. 

Por lo que !iC ref1cn• ,i la tutela, l'l arlÍrulo !~49 dC'1 Có­

digo Civil establece qul' el objeto d1.• la tut.<·la e:; la ¿~uanla de 

};J persona y bit•ne~; dt• 11.i-; <jll'-' no <'Stando .SllJC'tos a la p.itria po­

Lest<JJ tienen inc..apucidaíl 11at1J1;1J y le~~ül o .so1am1~11le 1a .:..q~1111dr1 

para guhernars(~ a ::.i mjsmo, cst.i!Jkciendo el mit;mo Código en su 

articulo 450 quiPnes liencn inc.:1p.icidud legal y nutural. 

Las obligaciones ifol tut11r est.'tn cünl'enid<is en el artículo 

537 del Có1ligo Civil, que esU..tblece qui~ esLÚ oblig~1drJ a represen-

tar al lncapaciti1do en juicio fuera de· el l'll todos los actos 

civi.les, Con e1 ln encnnt r¡¡mo~-, In conf.irm:.ictfin a nucstr<J ilfirmn­

ción de que es el tutur quien e;-; el representante legal de 1os 

incapacitado:.> no sujl'Los a l:.i p.::1tria µutestaJ y con ello, quien 

puede celebrar un contrato ck· Sl!guro dt> re~;pons:ilJilídaU civil sin 

autorización del asegurado. 

ti) La última hiplite:'iiR que se anulizn en cuanto SL' contrata 

el seguro por un apodc>rado. En c·::;te ca.so !10.y que tener poder su­

ficiente para celebrar contratos de SC!,!uru, poder que dcber.í r~u­

nir los requisHos cle1 art.ículo 2)'.>'~ del C6digo Civil. 
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C. BENEFJCJ ARJO 

Hemos visto que el ¡iroponcntP t!S la per~ona que 1 lcva a la 

l~mprC'Si1 asegurndora una si)l icl tud para celebrdr un contruto dP. 

seguro. El proponente puede ser e-1 mismo asegurado, un man•latari(J 

<leJ asegurado que a su vez ¡nwdt~ rJbl"iJf a nombre propio n bien a 

nombre dcJ mandanlP, puede sl:'r un rcpre:.>e-utanlf! del ascxur;1do o 

puede ser tamh i en un npodcrado de 1 asegurado. 

En el seguro ele responsabilidad f ivi l, l''; asf'gur11du quien 

estando expuesto '--1 un ri.esgo (k q111.' un .icnntecimit•nt.u tuturo c• 

inc.i.erto produzca la obligación dC' índemni?<:lr 

traspasa mcdjante (•J seguro dicho ri0s~'.º d c:irgo del <bt.•guradur. 

El beneficiario es c¡u!(.'ll recilw las prestaciünes J!•Kladas en 

el contrato de seguro. F.n el seguro dP rnspons<1bili1J.1d cii:il, Pl 

beneficiario e:;; una personu di~t.lnt.il del <Jsegur¡~dv, es quiPn su­

fre el daiio o perjuicio cuyas consecuencias !!co11Ómicus deben .ser 

reparadas por el asegurado. 

En el seguro de responsabilidad c.:ivil, el beneficiario no se 

designa en el momento de la celebración df'l contrato, ~ino 

durante 1.:i. v"i.t:icnci.:t del mL. ... mu y cuu mullvu de la 1 e,ÜlZdCJÚn r\ej 

riesgo, quien r~sultc per JUt\icado por Jos hechos <lnflosos, será el 

beneficiario del contrato celebrado. Este beneficia más al tf;"r­

cero perjudicado que a] asegurado, pues evita lu insolvencia del 

obligddo a ld reparación civil. 

De aquí que resulta que es i_mpos:ible det.ermirrnr de antemano 

quien o quie1ws son los beneficiarios del contrato d<!l .-;t~~uro del 

responsabilidad civil. pues los contrLJtantes ignoran qu·iencs su-



frir<Íll los dilllOS p•nibleft lillC l•} rie~;;.:,11 prc\'i!:>tO pueda jlrOdtH il \' 

si lstc se llegan realiz,tr. 1\:;Í ni el nt1tomr1:,•ili~.;i_a sabt• ,1 qui('n 

va a ntropel lar ri:i una L'rnpresa dt·1 t rrrn!;JinrtE:>s sabe cual \H1....:,1j1:10 

sufrirá un tlal'lo al 11tili;>a1 su:- ::Pr 1.-icjc1::;. Pnt ln rcall/,,1cili11 ¡\l•1 

siniestro se dC!tcrmirn1rt'1 td l•PHPfic..iarjo del contrato de seguro 

rlc respnnsahi 1 i c\atl. 

2 .-!NTERES. 

Para poder precisar rual e~; el interés que requiere el con-

trato <le seguro (le rcsponsabi l idad r i vil 1 t_>fl nece~ar-lo dct ermin;Jr 

cual es el objeto del contr<1to. 

El objeto r\e l C01ltr·;1t o dr~ 1 se>¡.; uro dL· rcspon~>a b i l i d<.H\ e i vil 

es garantizar o asegurar la re¡1a1.1c ión de los e(e<.:tus dafl<;,<:;Qs que~ 

un dLuntccimicnto fut11r11 e im.:it~rtu, éll c.1mnto a una real L~at ifin 

puede producir al J.st·gurado en su patrimonio. 

La repnraci6n que propr;rciO!Fi (~sto crmt.ruto de seguro es ex­

clusivamente cconómicu, queda1Hlo fuer3 1je 1 mit>mo cualquier rcp;:i­

ración del orden rnora1. 

En conclusión 1 podem1Js d~!ciT que todn pcrsnna que sienta ta 

necesidac.1 de asegunusc una roparación ec.on/imiccl del r\ufln que en 

su pH.Lrimonio puede pru<luLi_r l.:i. ob\ ig;1r ión de reparar t'conbmicn­

mcnt~ los daños que un acont.l!c 1miento futuro e incierto puctln 

producir d un tercero cuya re¡Hraci611 1·stú uhligad.i en vi1·tud 

de la ley, puede celehrar un c•mtrat:o de suguro de rcspon~ahlitlo.d 

e i vi l. 
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1-.sa nl'(t'SÜl<Hl dt~ a~egurnr!"ie Un<:i H•\iüroc1ón econ6mlcu, es 1o 

que J.ché r.ntender~e por interés en t~1 seguro 1.h~ responsabilidad 

civil. 

El a:~Pgur<-tdo qul~ tL~11ga g:ua.nt.i7ada 1Jna rep<lrJc icjn total del 

siniestro, nn ¡)01· ello d('lie dest~..lr l.·1 n•;tli.~<-\CiÓn del ratstn1), sino 

debe tener interós Ph que, en lo(lu t:tl:-i.c1, el !;ini<>sl.ro no se 

realice, El ~,cguro dP re~;Jl!lflSdbilida:l Cl\.il tlende a tl!(H1tar lo~; 

daiios que se ¡1rudu,.c;111 aún voluntariamenLt' 1 \JL~ro sin el !rnlmn de 

lucrar Coíl e.l SC'~;uro. 

Cualquier d~1ilt1 r111(• S(· pro1\uzcd -11itf.!tK l 11n.i lme11Lc, ¡1eru 1¡ue­

r icndo con Pl]n obt.e11l'r un bcrn..>flcio, no pu1~df.' ~.:;l'r cullh•rto po: 

este tipo de· contrato. 

En n;l;..H:H,n cor1 t>\ artículn w--, d" L1 Lf'Y .,nhrv L'l Cunlr::ttn 

de Seguro, pmlpna1s i\f.'( 1r que \llH:df• tL·l1'!1rar un u,nt r.1to de sPµuro 

contra la ri;~;pn1i~dhi1idad ciY!l quiP11 s11:nt:l L-t IH.>U'sirlad econt',­

mica de rcpnrJr los (~fccto~ liuüoso!:l qu(' pued.i producir un aconLe­

cimicnto previstu y posih1L' en su patrimonio, y qui.: c\icho interés 

será en e 1- sent i t\n de la cunscn·aci ún dr.1 mi smíJ a pl·~;ar ele 1 a 

existencia <IL~l seguro. 

3.- f.L RJFSCJJ. 

El riesgo t~n el contraLn de seguro ele r{?sponsabilídad civil 

esta" fijar.lo en el artículo 145 de la Ley sobre c:l Co11trato tle 5,~­

~uro r es: "1.a indemnización que el asegurado dl!Ua a un tcrc ... ·ru .l 

consccuenl.:ia de un hecho que cauf.e un d;_ifio pn:vjsll> en el con­

trato de sc.·guro". 
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El acontecimiento prev1~•I t¡ t'n estt.• cuntruto de segur<i l'S la 

obligaci6n de pagilr una indcmnl:;:Jcifin a 1n que f•suí obligado nl 

asegurado en virt.uJ dC' la ley v a consccm~ncia de• un hr.chn pre-­

visto en c>l contratu. 

En este contrato se nm; prt>st•i1Ld el siguiente pu)blem.i 

n~Luci(in con t~l riesgo: :,(:ual ··~; J¡1 t:ver1tu.1l 1dad ptPVi~3¡;1 qm' lo 

const.iLuye y L'll que mum1•nto :,p l(Jf1: idl'id quP ~4e li:1 rt:•cll1;-.ado? 

En cuanto al primer problema, (·nco11tr.1tno~; qw~ el mj~;mu :n-tí­

culo 145 nos da L:1 solución al dt•r_irnos que ln e~> Ja L'XÍ~>tP!lc111 

de una obligacilm de indcmni;~,u d e.irgo del '!St.•guradn. Es as1 1 

que el riesgo no ln c.s la r0ali/acir'm clPl dar·w que prq(\uce a su 

vez lo obligación de inrll·1m1i1.i.1, :.;i1t1J qne lo e . ..; la exi~:;t.1•ncia 

real dC' l:i obligación dP indemni¿i1r, (JJiJjg;ición que es una c1.rnsc­

c11cnc1il del d;üio prudurid1), 

Hemos 1ticho qtie e1 c\aho, cau:•a de la int\cmni1.aciÓ11 ('S un 

acontecimiento futuro e incierto pero que dchc estar previsto 

delimitado en el c1rntralo de :.;eguro, pnes no ¡-iucrle íncluír 

cualquier evcntualidarl. dañoRa. 

Admitiendo la snl11cHrn d;u\u aJ primer problema, nos encon­

tramos con el segundo que nmj 111~mus ¡ila11lt!ddu y d t:~L~ ¡ i..:;,¡1L..:Llu 

considcríJmos f"}ue la rl'ulizar ión 1lcl s1n1cstro se con.suma e11 ~1 

momento en el cua 1 .se presenta 1 ,1 rec 1 c.1m<JC.1 Ón por darlu::;. ! .u 1.·x"is­

tcrncia por si sola de un r\aiio, cuyas consccuenc i ;1s tkdicn 5cr rc­

parndns por el asegurntlu, no co11st ituyc• la reül 1z<.1c1ón del 

riesgo, sino cuando el pcr-.iudica,Jo ¡H"l'Scntc1 la reclamrición, yu 

que cabe la posibilidud que f'l pcrjuJicadc¡ no prer;entc re(lnma­

ci6n alguna. 



A. ~{ecesidnd de la Existencia del Riesgo. 

Siendo el ries1'!1' un elemPnto (!SPnciaJ p~1ra todo contn.Jto dP 

seguro, es necesario que el mi~mo c:dsta durante to.J0 el tiempo 

de ]u vigenc1u del contrato, ya c¡u(· t.'11 caso contr~1rio ~·! articulo 

45 de la Ley sr;hn' el Contralu de c;eglll"O di "Jlulle qu(• t.>l e<.mlrato 

será nulo. Este llrtículo supone dos hipúlcsis: 

a) Que el rit>sgu hdya de~>ilp3recidu t!Cl t'l llll>n~c·nto Je la cPil'­

bración efe: J. contrato. En <·stc cnso, no t. i ent.• r.:-1,~011 Ja PX i ~il:Pnc i a 

del contrato, pues no habrá pusibi lidad de que por dt>terminnrJ05 

hechos prevJslot~ .lpi.!fP;.'Cd llll'1 lll!C.•.:::;iddd tk inJC'l!lrlll'dí que- ;Jf(!( lC' 

el patrimonio del ascgur.J.du. En este ca~o. flllf'Stra po:-;-ición e~; 

que t•l cnntrato d(;] seguro Je respon.s,tlnlulad uvi 1 scfÍ¿t ine.xi:-;-

lente, pues, al faltarle uno de sus elemt.·ntu~.; esenciales'' dP 

ex1stPncia caería df~ntro de L1 hipótesi~~ de ine:dstencin de un 

contrato, y no como dlC.(~ el articulo 45 dr: lu Ley que estaría 

a(ectado <le nulidad. 

bJ l)uc cJ siniPstro se hubiera ya rr.:nliz..ido. En r.·1 coso dr.·J 

seguro de responsabilidad civil esta hipótesis 110 anula el con­

trat·o, pues esta realizacic'm del siniestro no implica que el 

mismo no pueda volver a realizarse, !>inu por el c:imtroriu, 

seguirá siendo una serie de .Jcontccrn1iento~ futuros e inr:iPrros. 

Pard el cüso de> que hubiendo un contrato pl enarncute \'{d ido, 

en un momento rl<:tcrrninado el riesgo desapan•%CH1 el artícul1"J MJ 
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ll~ la ley prcn'P tl\\P rr1 p~;tas e i rcunlm1Ci.dS el co111.ratq s\.-:: re­

~uclve rle pleuu der~chu. 

R. Tnvuriabili<lad 1\t:l Rie.~µo. 

El ries\.!o ase'.!urado delw ~'~~r t•l mi::;mo cluranu~ todo el t.ie1:wo 

que d1ire el contrato de St'1rnru de• J'CSUlJn.Sahi 1 i.1lad dv i 1, (\;Ji\o ouc 

es esta invn.riabi 1 idad lo oue {1ermí_t(' <t l nse~urndut L<Jrr.iar la mu­

tualidad de ase'.rnrndo.s, v una vez 1 nl'ríl1h1 Psto. P,"i cudn1l0 o~•tÚ en 

oosibilit\atl et a~;C,!Uradur dP ¡¡ode1 dC:l!tJtar variacionPs clel 

rie:-;:co. 

En caso de ¡¡ue td ase12urado ,;e percate de .al~una a~r~wdLiÚ11 

del riPR\.!n iluranle el curso dt~L sc1?uru <lt> rL'SJH)OSrJbi. l illatl civil, 

lo tleherA comunicar a lo c111nn~.sa :1sc1.:.ur.i¡\orc'I en un tón1111111 de :!4 

hora:-; a partir del n1omL'nlo en 11\\f.> lt>IH!d rrnHicindt!l\tO del nllsmo. 

se'1:Ún lo orevi:!c ~·l nrt lcu1o ')2 de li! LPv sobre el Contrato de SL•-

10?t1ro. En coso <le nue se omitil!r~; t•s\;i not1Íi("aci6n, \' u'Jn ello st: 

provnca 11na al.!r.:1vnción csenci.'11 del rie~~~o. Pl mlsnH) artlcul1) 53 

de ln lcv otor~a a 1.t com¡H'HLia el d•·rl'cho de Que cesen th' pleno 

derecho todns 5US ohl.uac:ioncs Pfl lo futurfJ, 

C. Rcoetlción del Riesgo. 

Cullndo tocamos el µunto de 1a 11ccc.·s.itlad tle la t.·xistenLia del 

ries\,!,o, ya habl.amos hablado a este res11ectrJ. Esta c11c.sliún es 

sencilla para cnsi t<)dns la~ ramus dcj St!Rurr1 contra r\aiws, 

Hacemo5 ('Xcepci.ón del S(~gurn <le rcsnonsnbili.datl c1v1l, v,1 que el 
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emJlrPsa a resiiont!cr 'k todos lns :icuntecimiPnt (•:-> tJUL' iiresenten el 

es l'xtraurdinari.rn11.•nt{· !H_i(n frr·nientl' :Jllt' 11nt1 <'(ISil :-ie i11c<'nd11.! 

tr..,-is Q cu.;tro n·ce~, f'll un 1'Cr1odo dP ~l"~~1110, si:..?nif ii.:~irí.1 qne 

serla un r1es¡.,:o c1.111 1i;1.1 [J1.'l1¡:z_rnsid.id fu1.'rd de lo coml111 \' en 

consf..'(Uenc i a poc u usn;i l. 

!'ero t•n 01 se.1-:uro de rL'!::pon~:;nbiJi,lacl civil, la sit1rncilin es 

difPrent.e. SicnrJn {!stP sC'guro que protc~t' <~~;t.~ncialmt>nlt~ el u<J-

trimoni.o, •JUf' r1•:;¡;u11dt• di: los d.ú1u"; (¡uc· ~ufra el mJ.smn nril,!tn<Hlos 

oor dct¡;>rminados acn11tr:cimie11tn:.1, En consPcut•ncia, í'l paf·rimnnin 

eslá 0xp1J(~st.o ,.1 sufrir repl•lidas veet-•s daiios ¡1rod1Jcidos ¡1or vstus 

CllUSil!'> \" el SL'l.!llfU detH!r/1 n•:--.ponrler ele dich1JS daf!r1~ cudc1 \'f..'? que 

se produzcan. 

4.- OBLTGAC:IO.~ES llE LAS PARTES. 

A. Obl ígac iones del Asc>',urrldo: 

a) El ria1~0 de• lu priraa. 

F.stc ringo de ].1 prima es una nhl iR,dcióu ~e11t!ral para todos 

los contratos de seguro. Está coutenidn (!n la definiclón del co11-

trato y tiene d{ls fundnmentos: uno técnico v el otro iuridicu. 

El primero de los mencionados est/1 basado en la técnico nc­

Lutirjal que es la que determin<l la necesidnd v cui:rnt fo. de la 

t)rima para tplC' cun el ctin junto de las misma~ 1::.té 1~1 risegurador 
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en posibilidnd t\t: Í•Hmar <·l f11111in düsliri:11ln al Dl:H~o dl' lm; ~~i-

niestros que SL~ re<Jl icr~n. 

Como cons(~cuencia del a11tPrH1t hcclw, l'n (•1 cnn1r.1to lle se-

L!Hro se estalilect.• el p,1).!n d1• la prim.1 cn1w1 una dt.> las ori1H.:ipnlt't> 

obligacio1ws a cargo rlel ;i.·,P)!.Ut·,Hio. J!Jrt·mns no\11r qtl(· 1<1 defiu1-

ri/in del articulo \r, de \d L1•y :->uh1c l'l Contr;itn di! Sc!gllro 111) 

contiene ningllna uh ligación y 1>11 1•:·•te St>lll it\o, \Hllque L...1 raism:l 

nace en virtud del {'ontrntn cvh•brailo. 

b) Derlarnciones. 

Respecto <h~ las tlcclaraci(JllL·s qu(~ exlerna el tirotil)ncnte (\el 

~cguro, cstns t icnen ext raor;\ i nar ia import.í'lnc j <1, pues !5011 la~; que 

fflnn 1(1.s bas('S para la relebr;1r:ic'rn 1kl l:cintrat(). llt· conformidad 

con el nrtículo 7 de la le•'' en dicllcJ~, (lec1aracJ.rJm:s dPht.>ll nu0dnr 

En Pt sc~~uru tk respnn.sabjlidnd ci.vj1 <.~stas dl'cl;.iracioncs 

tambien sirven pilrn 1 i íar, dr~ confonnidad con las Laritas 

establecidas, las \Jrimns corre.s¡HmiiU~nlcs. 

La inexatt<l di~c1arüriün del proponente clel !:->C)!.llro est:1 sun­

cion<.lda con ln rescil_i6n del uintr«llo, sc~t1n Pl artículo 4/ ue 1.1 

Ley sobre el Contrato tie Segurn. 

lhcha resolución dl'lie l·nm111dc<Jr~,e .tl 3;;1.'¡;urndo de conformi­

dud con el nrtlcu1o /_.8 de la mismu lev, cstnhh•(·ü~1H\o eslt• arti­

cule) que debern hacerse en forn1•1 autónth:n. ~o c<:o:u1\Jkcu que debe 

entenderse por forma <Jutént i ca 1\e cnmun icacl ón, pero consi.deraraos 

qu~ en liase con lo que disponen otros art lculos <Ir> ta mismo le\' 
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al respecto, dicha comunicación deberá hctCt:ffHe oor mcdiu de catl.i. 

certificad.J con acuse de recibo. 

Tamhien hay ohl igilci6n de• avisar al ase¡.¡urado .sobre las 

agra\'acion~s quP l~l riesgu pued.:i sufrir·, so pena de rcsdc.i6n si 

se omite dlcha Jeclarnció11. 

Por Último t•xiste lil uhli.;..~aci6n de aviso al a~e~urndo cuando 

se hu rcaUL.ado el siniPstn1. 

Esta nbligacitm e~ta contenida en el <\rt ículo 6h de la Ley 

sobrP e] Contrdlü de Segurv y el mistnu e.st11blcce un t 1hmino 

m<Íx1mo de cincv días para ¡l.lf <lYiso ¡mr el ;t!.>P1~urado o bene­

ficiario, Pl cunl dehl~rú ser ;iur CFic:rito. 

B. Obl igncíÚm's de L1 C:ornpal!Ílt Asc1~11r,Hior.1. 

a) El pa~o de ln indemnL•ación. 

Nosotros hemos thrho que el contrato dt> sc~uro de rcspon!-W­

hi lidad civil PS un contrato de indcmnizilci6n. Su caract"crist lea 

principal es L1 l~Xi5tenria de una ohligación ril· indemnizar. l.a 

definicilin cuntenida (_•n 1~1 ,1rt1cu1v 1'•5 dt~ la le;' m(•ndona c]lw 

dicha uhli~ación est!1 a can~o del asc1~uradur·. 

Estn obli~nliÓn dP D<J~~1r 1a indemnización e~-;uÍ c1m<liciunatL1 

<l la real izoción del siniestro, que crnnu v<1 !1.ibía l.JUl~dudo .J.pun-~ 

tado se considera qUl~ el siniestro en el contr~ltu rle seguro ele 

resnonsahi lit..iud c. i vil se pr0Ju1.-e c.uand<1 :;e t)l"CSen':..n una n~r lama­

ción al <Jst~í!Urar!o por illgun daño del cual es civilmcntC' 

rcspnn:_ub1f~, v;\ que dicho r1-\f10 estú prC'visto en el cnnt.r.Jto, 
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E1 pcr j11dic,ttJ1i 1_·ni1 r¡n P.\·t.:ntc; ll<1fiu.so 1 tltular 1IP un derer.llo a 

la indcmrilzadón, podrá P jcrcer los derechos que adquiera t!n dr­

tud del contrato de n:spnnsi...tbiJ iflud dvil, hasta JO dí,1s dl'~>p11es 

de que la a~egutcJdora ll,iy.1 rec. ibidu J,1 not i1 i:J del ~;iuiu>tr1.J v la 

documentacl.'m corrcspondientt>. F;-;1,1 di:~pusJ¡:jtm (•std contí'.!lid.1 en 

el arthuJo 71 dl' L1 Ley ~;obn· t'I t'(Jnlr<1t11 de :-;egu1(J. 

El arLír·ulo llt9 dl' Lt Je~ c11 cit<i pn:vcc ln ¡1c;;;,ihilid,1d de 

que (•I ase¡_;ur:Hlo ~.:l'd q11h":n, ,1nte~; (k dvl:~.ir a Ja cumpdriü1, p<1guc 

a la v{{ tima dt• ltJ:> d<Júus 1.1 111dt'mni;:dc"it';n. En c-:;Le c.::iso, tit"rw 

el dcn1cho d1• ser reembo1:><Hl11 pnr t>l .:1:.t'gurddor did P,.::tstn hecho, 

qued:.rnrlo ;1si, s.in mf1cul.a :;u palr irn()ni•), 

l'l CASOS DE EXCl.l'S!O'.{ DE HESJ•CJ:;SABILflJA!l E~I El. SEGURO DE 

1n:sro::SAl\fl.llWJ CIVIi.. 

Son ! os mot j ,·os por J us e Ud 1 c.~ ! a 1~mpre:;a puede quedar 1 i b1 e 

de 1.-1 rc.sponsabi lidad coutruÍd;• en drtud del cont.r,11:0 de seguro 

celebrado. En primer lugar mt>nciunan~mos el incum¡iUmicnto de las 

obligaciones fundamentales dL·l ;1.sf!~:uradn, !jlli.' Je:>ion.i de LJ! m;.!­

nern el contrc11.fJ celebrado que· la h•y Jmponl' cumo ~unción Ju l'X-· 

clus1on de la responsabilidad co1Jtrai<ic1; en sQgundo Jugar podemos 

citar lo~ ca~os d(' dülü \) r.1uL1 f1~ pur p.:irtc de! ascgiirndo, queo 

tambien tienen esa ~;.:me_ i ún. 

Las ohliguciorH::.:; e~t;iblecida:._-; .-i ca1go del rlsegurLJdo licnen 

como sancjÓn parLJ ~m incumpiirniPnto, gC"neralmenti~ la resición, 

del contrato celebrado. Pero cu:-irvJo ;1dPr:ia5 •;;1 J i¡;c1du C()ll dolu o 

mala fe por parte del asegurado, entonces la Jcy est:1l;Jece unn 
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evitar toda posibilidad 1h_·J lucro con Pl segl!ro. 

En cuanto a los fundamfmtu:; lct.:ah'.'; encontramos el ;:u-ticulo 

47 df• la Ley sobrL! t'l Conlrnto de.• S1.•gur11, prt!l't:plo quE~ t·:~la\Jtecl.' 

categoric:mncntc: "Pudró cnnsidP1a1 rl'St:i11dido rl(• pl1•111J dt•rf'cho el 

contrato" por par te dP 1<1 crm1¡ia1-1Í<1 t.'ll Lélso dr: omi!;i\i11 o i11ex:1ct,1 

declarcKiÓn en las hipt'1ll'~,l!5 quv prt'Vl~l'• Esto qu\l:Ie decir qlle 

put"de n•scindir el conlr.:Ho sin d1_·c L1r.ir iún .iudicial, aunque lo¡..; 

hechos omitidos o dci..:laradus ful~>.u:ic.·11\.1! no h<..1y,rn inf ltddu ('tl td 

.sinieslro, de lü qut.· :;¡~ dcduc1: •JUC• {·~;t1.· y;1 ,~,. n~.11i.7J, y q11r, con 

fundamento en este nníc11lo, 13 1.·rn¡,rcsu quPda desligada de ::;u;; 

obligaciones en virtud de 1a r1!~dci(,¡1 de plPno Jprecho que ha he-

cho del contrdlu de SL'~~!ffll CL•lcl,rndu. 

Por lo que se refiere a la lilwracióu dL' la t~mpres.:i a<;cgurOJ­

dora por do1o u mala Jé en el a!c;egurado, lu!_; µtccept.u:-; cúntr-ni1los 

en e.l contrato rcspect.i\'u Lienen su tunrlament.o en fd artículo 67 

rle la Ley .sohrc el Conlrat o tic SPguro. t)t1f!d.::t a la empresa J.1 

cargn dP. la pruel.ia del dolo o 1k la m.Jla U· l'n el nsegurado. El 

dolo n<l solamente puede existir en li1 realización del siniestro, 

sino también en la celebración del contrat.n. Cuando el dolo o ln 

mula fé .sobrcvie¡¡cn una \'C;: cc1ehr:ido r.'1 conrrat:o de•] Sf~guro, la 

ley cstablt~c.c lo. libcracil>n dL• la C'mprcsa rlP todas su obl1g~1ció­

nes pnra con el asegurado. 

El caso de 1 i be rae ió11 ÜL' 1 ü L!lllprc:--;;1 de seguros sin q lll' 

exista ni i.ncum¡ilimienln, ni dolu o m,ila f{--. prn par!•~ rk·l .".!~;egu­

rado, la cncont:ramo5 en t•l pre:;upucsto ló~;ico del si~guru, o sea, 
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la existencii1 1iel rieSi!O. Si éste lle~a a dcsa1inrccer 1 con c;l de­

saoarcce e] ~e~uro. 
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"Desde que los países del norlt' dt· Europcl establecieron el 

segm·o obligatorio de respon.~é.l.bilillild civil l'O l.a década de los 

aiios vei.11tes 1 Fi.nlilndia en iq;!'J, !)uriie¡..;cl t'n l~):i6 y Dinamarc;l en 

1927, paulalinamcmte se ha ido extendiendo a los denms paises eu-

ropeos 1 J le~nndo a general izarse rf•conocerse en cunveniO!:l in-

ternacHJlldles como el del consejo dt.' Europ3, ceJP!iradu en Estra.s­

burgo el 20 rle abril de lCJ)f)". ( 1) 

Como por supuesto los si stl'ílli!S 4ue r 1 gen en 1 os di (eff?ntes 

pnise::; europeos ~on di ferentes 1 ~;e h<-1 Lr<llado 1lt• rrpar unc1 

armonía vntre l!l los por medio tít' la 1•rop11Pstc1 de directrice!c' 

~eneru.\L-~;, como las prcscntada.s al Con~:;ejo dt.! la C:omunirlad 

Económica Europea en el ailo de 1980. 

PPro no solamente en Euro¡ia, sino en Lodo e) mundo se ha te­

nido est.::1 inquietud., por lo iJUL' en paÍsC'~~ rilo 1\meri.n1 (Estüdos 

Unidos Canad::i), tJn Asia (JHpon), dL'l OrientP MPdio (lrak) y en 

Australia se tJecidlÓ lnc1uír en sus rt!spect ivas lef.!islaciones el 

seguro oh li gatorio de responsahi1 idad e Lvil proveniente ele acc i­

dcntes automovUisticu.s, como una rt.'5JHIPSta a la ¡nt.!ucup.:ic1t1n clt• 

numerosos juristas por los mL11tipl~<; problema:.~ crcadus por Ll 

circulación Je automóviles. 
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¡_iar<l gdr.111ti1,.,r L1 r1...-¡idf,KiÓn ·fr lo~ dniio::; resultunte~ dt~ l,\ cir­

culjjción de Vl~hiculo::> )' siendo preferido sobre los distiut'.)\"i me­

dios i.:.rcados pdra l:'l mismo fin, como el si!-il~md 1fo ld c.Jución en 

donde ¡Jara 1wdcr 0Lt.e11er lu 

i111µrcscinrlihl.J dl'flO~~l.Ldr 1Jrevi<1mente Ulld su1no1 de .iint>f\J, .i fin ele 

resµondcr de los d.tl1os l[Ue 1medan oc.JSilln<u~,L' cut1 11:uli\·o 1\l! 1d 

circulación. Así tumLién t~ntr1~ estos ~.;i::.tl~mds :->L· encuL'ntr1: el <lt'\ 

privilegiv ~~obre L.! m.'1quilh) /~l~11er._H\u1d tkl .l,1r1''• L'll PI c11<tl la 

ley concede d} d¡j.m11ificc1.do un dercchu dl' 1,reft•11.•ncL1 ~ohrt.:: et 

autumovi 1 causü11te ¡}íd si11ie~trt.l h•1~t .1 cutir ir s11 t ri''.d i t ti pul" los 

prídlcgi..Jdos dllteriures a la fech.J del accid1~nte. 

circulación Je vchicu1us e!"> e\ de ]u cun~~tiluci\iu dL• 1111 fo11tlo de 

jurídic,t qt1c in1km11iz~' <ll clc1rnnificM1u que lh) haj;t <1\ili!111do L1 re­

paraci61l dehidí.i del cul¡iub1e o de st1 <1~e~~urddur. 

lk-: t!nLre uLr,1s opci.unc~;, el :-icguro obli~<-ttur;u rll! fL~::i\HJn~; .. 1-

bilidad civil deri.vadd de lu circulación de vehic..:ulo:.->, ha d~mu.:.­

tr<.1do 1..~n 10=1 ¡li:lÍSt-':3 en que se h~1 i.mp1.~111tc1do, ~er la upclún rn:1s 

ddCCUddu sobre lus dcmas sistemds ideudos ¡HHd. 1~1 minm!J fin, ¡ior-

l}llé t'S el que lo~rJ SdLi:-oL.ll.l~L l.Gl~ 1:0J; 1;r J'I'"'' lri.1 !/ t_'l\Uidud l1JS 

intereses ¡Jrivi.ldo~ y sm:liÜt:o, \u 1¡ue ut..i~ior¡,1 •\ur: un nlrn1ero c.id.i 

ve1. mayor de 11.1Ís1•;; lo odo¡Jten dentro de su legislaci1'1¡\, 

Ahoro bit·n, nuc~;tro puÍ.:; no es inmune a t:Slt! ti. 1iu lit: pruble­

ffiiJ~, dallo que, en el mismo ey1::>~L·n rtl~1HhJ:-:. l.ilti1!J:d·-·~; !plt• cu1•ritun 

con Ulli.l ~rdn 110bl<1ció11 de vehículu~ .1utumuture.;. E.stu hr1 ~ur.:iL.1Llu 
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que Yd 1\esdt~ t i~mptl .tt r.J:;, hi:1 Hllí1;_~i(lu t~lllft! nu1.'~lros 1ur i_~;t,i:, l.1 

inqui~Lud 1111r ilt1r le u11<1 l!lt!_J¡Jr ,. .. ,.u\ui._ 11·11l a ,_,~,¡ 1· ! ; 11,, .~ .. 1 ;r~·.1,\._,! .. ,...; 1• 

inclusive 1 .se h . .ll\ d.i~lu dl¡.;uno:; i11tentos l1..•gi:.;L1t1v11~, 'll1t: pl.t 1rn,1 

u otra cuusu no :->t' \i,111 potlído l lcvar d L1 l1r{1ct1c.i, 

En ·~;;le ra¡¡Ítulu trc\t,1r1..•11nn. dt• <Jl1rdi;•ctr <ilt;u11.i~ ,·uL·.sti~>llL'!"J 

que sucitun L'U L~irno duna pus\hle imp\d1lldc){Jl1 Ue t..~ste tipo 

de seguro en México. 

de cst(.' !>e guro en e J extrtu1jcro, 

I. - REG!.AMl'NTAClf1~ EN EL EXTRAN.JERO 

1.- En Fr~rncid. 

El intento de los jur ü;L1s g._i)o,,.. por ten~r en s11 urd1..·11 jur í­

dico un in:;trumt~nto ¡.hlíJ g,.iranti1.ar la indemnización de lo::; d..i.ños 

timtu coporüles cumu ecun/1micos ocdsionados d un tercero pur un 

vehículo Lcrn!slrt! de 11\tlllJf L!S .. rntit~un, ya qui•, dt~:;,<le 11ri11cipios 

tle siglo se c1iL'ron un<1 st!ri1! 1lt.' 1iroy~!ctus legisL1tivos con éstu 

(in. Entrl~ estos proyectm; de.scdtdn los th; 1o.s dipulados L<lgarde, 

C¡Jrdelll't Bataille y D<tssaud del .tñu de \CJL.0; el rk JlumhL'rt•J Ri­

chürd ·l·· 1972; ... 1 lle ~1. Charpentü•r de ¡qzs; L'l del di¡.utddo Coly 

de 1 <J29 y C' 1 tk 1 ns ."it>n<1dorC"s \{egn ier y Mu l ltlr y tk l !J3l.¡. 

Estos intentos !5C vierun Lri::-tal.L·.J.dos 4}1\ ld ley 5H-~U8 del 

27 de [ebreru de 1958, \~11 la qui: se esL..1\ih·ciÜ Ja ubli¿,acii'1n dt~ 
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contnnar un seguru en mau•rid de circulación d.: vehículo~ te­

rrestres d~· mot.ur pura poder circul,ir t'H Fr,.u1c1J.. 

En t~::;Ld 11..!y fr,rnet:.•sa ~olt.1 ::tl' excluyt.' e.Je éstcl ubligaci6n al 

e~tddo y l':..itdbh•ct' }d posibilidad ¡i..1r<J. em¡.1rt·;-;c1s y or¡.;,rni::illlOb de 

no tnmar <:l se~tirl1, :-.i co,nprueb.m tc11cr Ulld gJrdnLlu fin.rncit..•rd 

suficienu.·. 

En Espdf1t..1. 

En la Pt.""r.Í 11~uL.1 lb~r icd, cuu1rJ ~!11 mue hu;;. p1..1Í ses indu::;trul i1.a­

do::o en lu época de la preguerru vieron tlUinent,ulas en ¡iroporci<Htt.•S 

UJU}' con.~dderJ!)l..:!~ .su ell.i'->L1.:i1cL1 de ~'t:!dculus dULu1nutur1.•::; ~· pdra­

lclnrnt~nle d 1~110 el nú1nt•ru de los dU.identP:~ r!t.' Jd (Lrcul-H:i.:'in. 

Debido ,J esto fue 11n~ci.so dSl!guror l.i rl'pdfdr ii'n1 d·-' Li vfcti!lla ~n 

todo c.-tso :->alvundo lus ob~;t..iculos qut·, frt•ntl! d e~;t.J finalid,Jll. 

se elev,iban t•Jl Ja doctrina civili:.H'I d0 Li respüll~>db1lidud civil. 

Pura e:llu se t.uvit.:ru11 que t.ullkH 11uev1Js nualios y enc-ontrar 

nuevas forrnulas jurídic<.ls, ~11.1r ejt~mplu 1 dbtrndonar el viejo crite­

rio de )¿culpa a.Jui ! Íillld, coiau insustil.ldLlt: r..:gulcHfor del rt·­

sarcirnicnto del dd!IL>, cun llllPVllS c.squemti.s 1 cumu 1.J. Lt·orid de }d 

ft!!'i~)Uf\Si1bi lidad uhktiva y al prn¡ll~J f it.'!n¡V) e.iPinfL•:Jr Ll !'L'j.idf.J 

ción del it.uio meditrntP L-1 nhlig<.It1iricd:1d de ua ->i!..,.~Url1 LUfu beuc-

ficiariu serio el per judicadu por el dCcidentc. 

En raztm dt~ lo anterior es •1ue eJ :!.4 1k d ic.iembre dr_• 1962 

HdCt' 1~11 f-:s¡1<1ñ:-i por r.11.'di!J del de.ere.ti) 122, ld Lt:f ;)vilre 't;su y CH­

t:uldci{m de Vt>11ículus de Motur, que intrud11jo u11 c.uub1.J en cl 

~istemd es¡Jdñol de la rt.!sponsubi lid,HI civil derivJda del uso .•' 
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circuldción du ..,.cl1Íc11lu::> lic tnut11r 11qr L1~ Vld..:i ¡1úbli•-·,17', ,¡\ ·~-Ha­

blccer un di..spositivu destina.d1i .1 rep,1r .. H t~H todn .... 1so Pl 1\aiio 

sufridu por el pt!rjudicddo, mt•,\i.c1111Y un se~llftJ übliy,.:iturin rlc 

ri:.spon::;<1bilidd!l civil p<.1cd cuhrir !li.-:. d.il10s «rn:-J.11\0~~ 1·1>11 lJn vdlÍ­

t:.ulu. 

E:it<.l ley ~;ufriú ~·.1rins a¡1\,_1/<11lli.1..•11\11ti pot dt"Crt~l.1J:' th.il ·¡u dL' 

dici1~mbre d1.· l~}h .. l, 28 dt: dicil.!mbr1• l\._· ll/(ll1 y 2:! dt.:' 111 .. Hld tk FJ(1), 

que fijó L.1 fechJ. rltd \JrÍll!L'IO dL' ¡unin t\t- P~t' a¡1(l p,iru l'l co-

mii!nzu de Ll vi.gene id de la 11..·'i, al m1~~¡¡\11 t H.'iH\Hl '\lle SI' t1~termin1) 

que Lt 1n1e:-:>Lc1 L'll pr,'Kt. Lcd ,¡,, t'·~H L' ~;e)~i1ru ¡n1dr Íd tuuer r1~w:rcu.:;iu-

11<.lS t..•11 Si 111 lsmaS, :;u::;pend i t_'l\dO .d .'1mh l t !l r\e \ pt1go dl.' (jaf1l1:-i a 1 dS 

person.Js en su pi.llrimunio, ¡wra quf~ la t~xp~rienci<.1. lkterminura la 

ext<..'1\:->ü'm de la coberturd del :;;ehuru d Luda cL.1.•;,: dL' dafios" (3). 

En algunos l)tros pdÍS1~.:.· curvpe1,<:> L<1íllbié11 t;!Xiste legü;lucit'rn 

que ha hl.!c:ho ublig.Jtorio el i:Hieguramiento de automóvileti y auto­

buses como Alem,rnia, lnglau~rr.1 y Bélµica. 

3.- En Estados Unido::;. 

En ..:sle í)ais de nortt.•amér.ica t>x.i.ste dt.!sde 1938 un<.1 re~la~ 

mentación que h<JCt:! obligatorio t.•l ~l·~uro de dutom6vih::1 eu l1'1 e.">­

tadu de Muss<ichusets. Pus ter iormr:-nte LJ.s !e~i slac iunes de Vür i u.:; 

e~tddus tomando l'I\ c.11entu L1 L~x~ier il'nc i.1 ten ida pur (b~.;sachu.sets 

tambiL-11 han ddopt<.t•lu el se~;uro ub 1 i gat orí u de t.1u t omúv i le:-:.. 
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4.- En LatinoaméricH.. 

En algunos pctíses de ésta regi6n ya existe en fonM ohli.ga­

toria la contratctción th~ un seguro ¡iL1ra VPhÍc11los circulantes, 

por ejemplo, l'n la República \)1Jminicana t•n donde la ll!y !~lt7 del 

l de abri 1 ile ¡q55, cre6 el Se¡.\ uro ohl igJ.torio lle 1foflos ucasiorm­

<los por vehículo~ de n1nLor, pdra todo propiet,irio o po{-:.ectlur qut• 

circule pur l.as vi:is tern·stn·s. Se estableLl{i d icbd kr el 

valor para lHs pólizas, la cubertura del seguto, L1 l'xclu~;ilJn .jp 

la obligücH1n pLtra el Estddo y la~; inst1tuciom·s oí iL1c1l1·:.~. 

La ley número 4J41 del 8 rlL• diciembre de l'J.-)) mculiíicó el 

mónto de la \JÓlizu y ld cobertura de l·sta 1 1~st<1hleciendo la obli­

gación de toll.J (·ompaf1Ía ase¿;lir:idora rlt> d,lf cuenta dt~ ln f.1lta de 

renovación de la p6liza. 

Otro país latinoamér lea no que cuenta con un seguro oliligdt.u­

rio es ChilP, c·n donde existe u11 reglamento del üño de 1967 sohre 

seguro de act.identcs c.011 motivo del tr<'.1nsitu de vehículos, pan1 

proteger a los pasajero:-; de transport<•s y a los peatones. 

!T REGLAMENTAUON ES MEX!CO 

Como ya ha.triamos rnenciünado, en nuestro medio también hJ 

existido inquietud por implantar un seguro ohligatoi-i.o de uutomó­

vilcs, e incluso han llegad.o n publicarse disµosicioncs que pre­

n~Lm esta obligoción pura los propietarios de Liutoméivilcs en el 

Distrito Fec\eral. 
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1.- El Reglamento del Artlculo 'H dC'l tódigu µcnn] de l'J3l. 

Este c.6digo penal tamblc.·n intenlÓ n·¡~],unentdr 1•] tema de l.l 

respousahilidud c:ivi1 provenii:ntl~ de u11 hecho ilícito sanchrnado 

por nnu ley penal, pero a rlifPrl~IKL1 del codi~~o pen,d tll' 1B71 no 

presentíl armonia ni ~->i:;tematizacitm <tl lr1Jt.:1r la mntl~ri.i. 

L-:stu !ie debe mas que n,1d<l a que Pn L1 comisión rcdacrora rlel 

código p(>nal dP 1H7l se t r~b.1jh conjuntament.P con los 

legisladures del cúdigu civil de 1B70, y f•n cambiu Jos redactore!:i 

Jel t.f)dig(1 ¡1f..'Jl'll d·· ¡q-~] tnhdj,1r1!1l :•nlm;, va qui~ L·1 c:ódi.go civil 

se hnbía redacta.to unu·s. 

f'.su~ código ¡·enul de 1931 no dice, como su pn1 clecesor, en 

que consiste tu responsabilidad civil pro\'l·niente de deliLo, sino 

que direc:.tar.ientl' en ~•u iHdr:ulo :JO habla de la It'\li!racj(111 dL•l 

dnilu 1 y dett.•rm i n.1 quv é.stü com¡ircndc l.J res ti Luc i /in dP ln C()SPI 

obtenida por delito, y si no fuen.: posible, el pago de la mismo, 

así como L1 indemnizaclón del daíw material y 1nornJ caus.1clo a la. 

victimn <i a su familia. 

En su articulo 31 se habL1 que ln reparuciün sení, en cuanto 

a su móntn, fi_jada por Pl juez, tornando en cuenta tunto el daño a 

reparar como las pruebas obtcni Jus en el pruceso. 

En el se~unllo púrrdfo de este artlculo SP rletermina que tra­

tfmdo:1c de !a rrpararifn1 rlc•1 daí10 r:a11s<1dri con motivo de un del iV> 

por imprudenciu, serfo el Ejen1Livo de ln Unión ('1 que ret,:L:.w1en­

tnría la forn!il en que, administrativamente se debiera dt.:· 

gari.lntiL.ar p5a rcp;,u-acibn por r.ied iu Jp} ::-i(?guro c-sµeci.al. 
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ria de se>~uro oblie.itorio ck autumóvilt•s, l' lnclutc1n exi.stiéi un 

proyecto de Reglamento del .irlÍculo 31 '.h..•l Código Pt·nal de 19:11 

que constitU)'l:' Pl intento qut· m/is cerc<i e~;tuvo de 1..ristali<.ar l.1 

inquietud de los c·st.udíosos nll'Xil'.dllO~-' por t('nt•r un !"e~;uro obliga­

torio Lit ... <Jtltomóv i 1 es. 

Este JffOj'C'Cto fu<> publicado t:n L'l fliarin Oficial dP la Ft•df~­

ración dt>l 2cJ rle .1gqstu r!P J1n4 1 corre!',ido segim fl' dt.• erratu::.; 

publicu.U.i en el m1:.mo diar10 el } dt· t;1.•ptit:rnhrP dt>l fllismo año, 

p(~ro un decreto Je1 27 Je octubtt' di: t.·~.e mismn oJ]hJ aplazó .su Vi­

gencia con ob.ieto que vl Ei<'cutivo por r::onductn dr. la SecretarÍ<1 

de Hacienda proced ier<I di P:.t.udio de las répl ic.is al reglarfi(~nto y 

poder redJiz,ff las morlific¡¡rlr.ines ¡1Nlin('11tes, 1~ero postL·rior-

mente nuncu se publ icr'J 

tuvo npUcación pr(1ctfra. 

Pnt.r:11!¡1 Pll vi gt'nci;1, por lo td!!I 11 nu 

La coliertura dP e~;tc proyecto de :,l:J-.'.Uf u ub! igatorio :-;e t!n-

foc6 principalmenLP a los dafios producidns a la'.-1 víct i.mas en su 

persona. 

e5t(' n~specto el artículo l ¡.>reveía que ningún vehÍLulu 

podría circular en la Ztlíl;J del Distrito Federal sin estilr umpa­

rado ademfis de lo::> documentos qur.• exiglera la oficina de tn'111si to 

corrt:!:q1nJie11tc, por una póliza de seguro que garnntizár<.I la repa­

ración ele los daños caugados a las personas por imprudencia de 

los conductores. 

El articulo 2 establecía los requisitos que debt:rian llenar 

las compaii.1i1s de segurcis cxpedidurüs 1h~ las pólizas de que 

hahlaba el articulo l y el sigui.ente nrtlcu}o los que dPberL:in 



cumplir la~ cumpufií.is que se l!Sl.ah3L:cieran en formH de ~ocied,nk:-: 

mutuulistas, 

El artículo 4 establc~cia la cuantía dt._• L.Js inJcmni1~H:irnu:s 

Ja:-; curtlc::; ihuu de;-,¡l~ 500 pesos liast.1 :.!OO(J pesvs, tlt:pl'J1di1~ndo ,!t'l 

daño corporal producido. 

Las púl izas lamhi r~n (OJllL'lldrÍ:in (_ 1 ÚusuL1s tpw ¿~ar;rnli.z,1ran 

Ulld ln<lemnizacit'm (k :!.O{J() ¡w~;os p.1rc1 1.•l c;1so de inc;1pacidad 

permanente para trabajcir y cL(usul<1s igl!dli:s qu~.! \'l'f:~ar<111 !---iuhrc 

incup<ici.dnd Lcmpor,11 p,1ra tr..1ha_J.1r en donde se pagarían 300 

pesos. 

F:l mismo drtículo ¡Jreveia Ju que sr· entl·nr\in poi incap~culnd 

permanente y por incapacidad l.í.•rapural. 

1.os artículu~; 5, (¡, 7 v rl trat;1b,w divcrsu~; ~;upue~;Los ipw ::.>í' 

podr{nn pn•~;enlar p.ira e J pagL1 ile ] as j 1Hl1!mniz;JC HHWS, 1.n:; 

artícu1os 9 al 13 r.•:jtablcc-\;in la forma dr· rl'~;ol'.'!~r lo~~ confJjcU1~;; 

sobre lo prou•tlencia d<· las indemnizacionc~;, creandu el artículo 

9 unn junt u que quedar ío i lllt..'¡;r,1da por delegado de la 

Secretaria de la Econnm-ía Naciona 1, un delegado del Oepartm11e11to 

del Distrito Federal y un repn~sentante Je lns prupietarios de 

vehículos que !::ieria electo en una junta que con\'(JCi.lrÍ<J 

presidiría el jt~fe dt! La Ot icina de! Tr6nsiLo, ln c:ual resolvería 

tales contiendas. 

Los artículos 14 y 15 estahlecÍdn quiem•::o deberían contratar 

el seguru y pagar las primas, ns i como 1 a f acu 1 t~id Ue lu 

Secretaría de Hacienda 

anualmente las 

uti lidadf's. 

primns 

Crédito Público para Morlificar 

los porccnlc1jes p::i r·a ga~tos y 
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Los arlÍc.ulos 16 r 17 re~ulab.'."l.n las 1 Ps1•rvm; 1.écnitAs y dP 

previsi6n de lns compnúías ascgur<idor.1s. 

PosteriormcnLe il é~tc reglamento que nunru tuvo aplicaci6n 

práctica, se present<Iron algunos otro::. esfuerz<1s igu¡¡Jrnent:e 

infructuosos. "En la 0poléi del gobi crno del LicencicHio Adolfo 

López Mateos l'] ~~l'C ret,1r i o de Hnr.icnúa y Crétl i to Públ 1.cn Orti7. 

Mena encargo" ni prof Psor Luis C.:irt ido la formnciéin de una 

comish)n par<J el t'~; t. \ld i ll de un posi b 1 e "-l'~;u1 u ubl i galú! ill Ú l~ 

automóviles )' qtw entoncl'S se df o por ll;urmr Seguro del i'CíllOíl, 

denotando con t~l lo el intPré·~ de pt otcgt~r 

frecuenu~ e illdefen:o.a de 1.1 cirLuLtciÓn "(4). 

Ja víctim:i mas 

Asim1smo L'l Rcglumento Je Tránsito pdra el DlsLrito Feih~ral 

publicado <.:l 2tj di: julio <le J97ü impunL1 la ubligalor1etlad dt~ un 

5eguro, y así el artículo fracción IV de dicho ordenamif..'llto 

establecía: "Lus vl'hlculvs sujetos a registrr1 unte Ja Din_1cclón 

General df' l\dici.J y Tiúnsito del Dístnto Federal, dclwr(1.11 

presentar púli7.d de seguro sobre automóviles r¡ue cul;ru al mcnos 1 

lu rL·sponsabiJjdad civil de los accidentes en que participe el 

\'ehi.culo durante la vigencia dC'l registro". 

Estos intentos tampoco tuvieron uplicución en nuestro 

derecho posil] vo y hasta nuestros días carecemos en iféxico de 

{•ste tipo dP ~P1~11ro. 
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OfiLIGATORIO DE AllTO~IO\'ILES EN MEX\Cfl. 

111 

En este punto lrat.Jr1•111us d1_• e:<tPriorizar algunos conceptos 

en los cuales nos \w.s•lmris par,1 (·ret:r que 1,1 implunuición de un 

Seguro Ob1 j gator in de /\utomúv i l f.'~. t.·stl just i f i cada en nuestro 

país. 

Vamos a p:irt.i.r ¡\(' un hecho quf' es irrdutatde, en 1.1s 

Últimas décad<Js a habido un exccpc ional aumento de nutom6vil('t-> en 

nuestro país. La vt~l1Jcid11d qut• estus vehículos alcanzan el 

con~ilh.•rdb1e pc.>so rlt' los m1 ~mus han delt~nninaclo que sea un 

instrumento altamentt~ pL'li~roso ya que mulnpl.ica en form;:-¡ 

A<lmitLda esta peligrosidad podrfamos decir qu1: 1 quien hacC' 

uso dC' un automóv i 1 o vch ícu lu dt> !illAur e rea lJn riesgo y se 

constiluye en deudor de lo.s d,1fios 11ue (JCm.;iont' a tf~rrerus e11 sus 

personas y en sus cosns 1 ya que, quit·n ptJr dlguna actividad puede 

procurnrse al~ún pruvL:t.bu, C'::> ju::;I n fllH.' rcp.ue el d;:iño que caust• 

esa actividad. 

Ahorn bien, eHU.1 e i rcuL.ic ión tli..· au tumóvi les ha vcni do a 

representar un riesgo social gra\'C, éJ l cual no se le ha prestado 

lo. importntwin rf'qneritln. El incteml!nt:o 1le vehÍClllos de tracción 

meclinicu que circulnn pnr lns c-al 1cs y cumi nos, ha cn!utlog nucvus 

y graves problemas que van mas al]<i de la esfera del derecho 

privado se conviertl'n eu un hecho s<Jci.al que afecta 

profundamente ~1 1.:i. C1Jmt1nirlrlrl, ¡nws los accidentes d~ trúnsito 

restan CP.ntenares de ci ud<trlanos socialmente útiles a la 
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c.omunidad, 1/ dPbi.lítnn 1u c•c.onomítt púlil1oi con l~ pérdida de 5U 

productj.vidad y la destrucción de sus bil!nes. 

Ante ésta si tuac í6n, ft 1 cstí1dO t. lene una nueva 

responsabilidad, como <·S la protf'<:..CiÓn de Ll5 víctimas de la 

circulaci6n, y paru ello, l'S iwcesario que ning-un estudo moderno, 

que tiene que velnr por Ja salud y la integridad (Ísicn de su~ 

ciudadanos, deba permlli:r 1a circulación de vt·hículos ~in la 

garantía u<lccuo<ln para r~sponder Jt¿ lo::i duúos que causen. !-ii n lu 

solvencia necesaria paru indemnizar a lu.s vic.:.timas. 

Quien pasí>et un <:rntomfivi 1 debe tener un estado de solvencia 

econ6micn que le permita responder- de dailos a terceros, ya. que 

por ese hecho ~u cnlíd;1d individual ha dejado de ser diferente iJ 

la de los dt>mas. 

En primer lugar ha introducido un elemento peligroso a la 

circulación y por otra parte obtiene beneficios del uso del 

autom6vil cCJmo una mayor velocídad, o seo, men<Jr tiempu para 

trasladarse de un punto o otro, mayor comcdidi:!d, etc. Entonces sí 

puede gozar de esas ventajas 1 se debe campen sur a los dem:.ls 

conciudadanos del pe] igro que se les hace correr. 

El estado débc garantizar a los damnificados la reparación 

de los daúv.s, ya. que no basta la simple condena del autor del 

hecho, ya qut.'! en MP:.rico es regla general que, ::.ulvo t•">(cepciones 

p.orticularcs, por insuficiencia de pruebas no exista sentencia 

condenatoria a la reparación del daño en los procesos penales, o 

que habiendaln, µor jnsolvencia tlel culpable no se satisfaga al 

agraviado el que, en la mayoría de los casos queda en el mas 

completo desampuro. 
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fü; cierto que las sanciom·~; l·nmu 1.1 privación i\e la libertad 

corporal por ejemplo, ~;011 d1! in<liscutihle impc11-tocL1, pcru no es 

menos cierto que la :.iatú:fncCJÓn rc¡iar;idor<1 <-1 la víctima del daiíu 

que se le causd, ldt1it.iil~11 e:> 1.h! 1a :a-Jyor si¡;niftcución. 

"Resulta iml1spensuhlc la rPpilraciíin in,nedi¡¡la dl~l dafio 

material y moral c:iu.sado a ln víc.titna n u sus derechohabienU~:;> en 

función del concl!pll) hÍl&ico norn1.tt1vu, que Lcmsi:.-.Lo.o en q,ue t<Jdo 

conductor de vehículos e~;.tá obl igadu a rL'p.11·ar Pl m.il cm1sado 1 

salvo exclusiva in1prudenc1.a de L.1 vict1rna. 

Péln1 obtener la rcpan1ciún con lu celeridad neceSéffi<J., es 

preciso la creación jurídica de un se~uro obligatorio mediante el 

que se satisfaga el cumplimiento <le la responsabilidad derivada 

de la circulación de vehículos de motor n travcs de una ley de 

seguro obligatorio". (5) 

Esta obligatoriedad del seguro de autom6viles es 1wccsuriu, 

ya que no (~s posible dejar el asegurumiento a la volunt.:ld de los 

automovilistas, porque debe ser una lógica consecuencia del deseo 

accidentes, quienes no deben qm·1lar u merceJ lle la buena voluntnd 

del duei'lo del vehículo para osegurarsc o no, obligando a ln 

víctima en caso de 110 hacerlo n aventurar su reclamaci6n contra 

un propietario insolvente o de mala fé sientlv solve11Lc. 

Es por to<l9 lo anter.ior 1 que creemos que México se debería 

de establecer un seguro obl igatoriu, teniendo en cuenta la 

experiencia de los .,,ralses que lo hnn establecido y considerando 

que el riesgo que produce 1a circulación dl' vt.:-h.íc.ulo!í tiene un 

profundo caractcr soci.-\l, al que.' ln comunidad debe dp hacer 
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(rente y el esLado en nomhre y repre::.entnción <lí! la mü;n1.1 1 y (ILJ~ 

lllS délf\os producidos con ml)tivo t\(: lll circ11l<1cíún ¡{cbcn ser 

reparados, por lo que todo vt.•hículo dl'hl' tÍf' e:::tnr asl~'bura~to, 

pues ~~oh1mente un a~egurailu puede garanti;:;_ff suficü·ntemente y 1.~n 

forma solvente la indcmnizaci6n de la!J víctimas. 

Ap.irC'jada n. e:.-=.ta oblig.Kibn <le contratdr un seguro Je 

automÚ\'i les debe pnlllibi.rse 1.1 Lircu1aci6n ch• vd1Ículos de motor 

sin seguro, establee i cndo i uert t>:<> sancioue::. cuntri1 e 1 propietario 

de un vehículo no amparado por un seguro. 

IV f.LEMENTOS DE \lN SEGURO OllLJGATOR!O llE AUTOMOl'ILES. 

1.- Cobertura .. 

:\l hablnr de lo co~ir:rtl!ra de.· un se~uro, nos estamos 

refiriendo a los riesgos que van a ser asumido~ por 1a empresa 

aseguradora. 

f..n el cnso de un seguro obligatorio de <1Utonióvi.h~s 

especificamcntc 1 sería un scgul·o 1k respont;<lhil id;1d e i vi 1 que 

cubriera los daií.os ocnsi.onados u tercenJ'.5 en su personn, 

comprendiendo as1su~11ciJ ~édic~ ,. i11demnizacioncs tanto para el 

caso de incapacidad permJ.uen te como i nea pi.le idad temporal 

también indcmniz.t:1ciones por daño moral en cuso de muerte. También 

debe cubrir c'stc tipo de seguro los dafioB causados a los terceros 

en sus biunes materiales 1 cuando sobreven~a alguna de estas 

contingencias con moth·o de la e irculaci6n rh.! vehículo!; 

autoniotores. 
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Con lo anterior qucrcmon dl'C lr t¡tte por e~,lt.:' :-,()¡~uru 

obligatorio, la com¡1:1idtt a!wg11rnrlnrr-1 ~P va n~l ig¡~!- ,1 :~·1::t1•:11·:· 

indemn" al asC'~;urnd•.i, lknLro de lu~; límilL·~~ dvl t:untr.ito, LU.t11t!u 

el patrimonio de éste ne vea gravado pur el 11;1cimientrJ dL' una 

deuda de la que es rcpousnblP, ch~uda que surgl' como consL•cu1.•nciu 

de un accidente en la circulaciéHJ cll' vehicuhi~;. 

2.- SujeLus dPI Seguro. 

A. :\segurado. 

Las personas que tienen obligue ión de asegurarse por Ja 

rcsponsaLi 1 i.dad e lvil de lus aulomotore~, sun natura lml'nte 

aquel las qtJe en un momento dado pueden ver gravado su putrimonio 

con una deuda que surge como consecuenciu rle la circ:ul..1ción de 

vehículos de motor. 

A este respecto el proponente del seguro puede .ser: 

a) La persona 3 cuyo nCJmbre f igurc el vehículo en los 

archivos de la autoridad administrativa correspondiente. 

b) Por toda persona a cuyo nombre dcbn figurar el vehículo 

en los citarlos archivos. 

e) Por cualquier persona que tenga i.nter¿s en el 

aseguramiento expresando el concepto en que conLr.JLn, quedando 
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relevada de esta oblig •. tLiÍJn ln persona cuyo nombre (ihurc o deb:t 

fi~~urar el vehtculo. 

B. Asegurador. 

Deberán otorgar el seguro todn:::; las compañías aseguradoras 

que tengan autorizaci6n pnru operar en el ramo de hechos de los 

que surge responsabilidad de reparar dafios en gcnPra.l con motivo 

de tránsito de vehículos. 

3.- Vigencid del Seguro. 

Ln vigencia de la póliza scrfl de un aflo más, para efcct.o de 

control, se deberá de acreditar dicha vi.gencia nnte la autoridad 

correspondiente antes de que le sea entregado el engomatlo 

(calcomanía) que autoriza al vehículo n circuLn. 

4.- Veh-ículos Natcria del Seguro. 

Los vehículo de los cuales sus dueños deben de contrntar 

este seguro son autom6vilcs, camiones y autobuses, destinado!;; al 

transporte de IJl"r-SOllJS 'j COS3S, quednndo por lo tanto eXLlUit\a.,,, 

las motocicletas, tractores, bicicletas con motores, y en general 

todo vehículo scmcjrmtc. Esto es en rtll.6n de que su peligru~idat.1 

es mucho menor darlo su cnr3cter su costo, no debe 

sobrecargar sel es con primas de segui-c 
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Genera1mente 1.>11 ca~;¡ todo~; \oh ¡ii.1Í.::.L·~.; l.~11 'itW si• h.rn 

implantud() é."lte tipo de seguro quedan exu.•ptu.1tlos como mnlet Lt J¡,· 

seguro ohl:igatorio, los vehiculus propiedad tlcl esl.rltk1, a:d c.omo 

trnnhien los aut.omcÍvile!-i de ];1~; p1•r:;onas cuhil'rt'is ron inmunidad 

dip1omaUcu. 

Esto es en r<ll.6n de que l'l t•sta.c\o Uent~ nna irniudab1e 

solvenc.ia económica, Jo que.• pt•rinite q111_· puf.•cL1 rl'spondf~r 

cualquier continp,Pncia de la C"ircularión d1...• sns vdlÍculti:;. 

El caso 1\e los vehículos extranjl'ros (•s materia dP debut.e. 

En efecto, Pfl ,tlgunos paises Sf' ~x1mc ~1 estos vph{c.ul.os de lu 

obligución dí..? contratar el sc.•gu1·0, en otrn:-; legisluciurws no ~~e 

est,1blcce ninguna d.i.stinr:.i6n L•ntrc· los vPhículos nacionales y Jos 

extranjeros. 

En nuestro concetito, si clehr:m de contr.:1tnr un seguro los 

automóvilcH procedentes liel extranjero, pern limitadn f!ll su 

vigencia a su periodo de pcrmi.lnP.ncia en el paí.s 1 por lo que en 

consct.uenctn l::i prima a p<lgnr ser-;1 proporcional n ese periodo. 

'.J.- Foncto de garrtntía. 

Cuando hablamos al principio del capitulo de los diversos 

sistemns utilizntlos para reparar los rlai"io~, sufridos por lns 

v{ctimas de accidentes de la ci rcu 1 ne ión dP veh tcu los de motor, 

hicimos referencia a la íorrnacj{in de un LOll!IO de g11runt1n 

autónomo. EstP fondo se administra por un organismo nutónomo con 

personalidad juríclicu tienP por oh jPto jndcmni.zar al 

d.nmnificatlo que no haya obtenido la re11.Hación debida Jel 
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culpable o de su usegur...tdor 1 t.~s llPcir 1 L•:;u· fondo e\(• gdr;rnti~1 

interviene unicaim:nu~ t~n favor d{' la vh. t im•1 d1...· d.:tfius •l<1 

automóviles jnsol"'·entcs y no a~;cgur:1dfls. 

Pues bien, éste sistcm;1 ha siclo ut ili21Hlo 1;11 JiferPntt'~; 

legislaciones, pero no cnm1) sislem11 aut6numcJ, sinn cuma 1111 

cump1emento a la obl i.ga.c ión dP asegurar \os vehículos 

automotore~. Pur e,icmpln f.•l :1rt ículo teru!ro l\el lleLreLu Ley de 

España del de oc:\ ubre de l'J(¡/~ dice que se crea un Fondo de 

Garantía d('l cual 1\cbcro. asumlr, dentro de\ .:1mbilo del seguro 

oblig¿\torio, \ns riesgos no ílCeptados por lc,s a~;cg11rndores, hin 

perjuicio 1\c ln distribución tic Jos mismos. 

Este Fondo de <:arnnl.Ía tiene por objcLo cuhn 1 lu 

responsilbilidud ele reparar el dallo en lDS casos !le rirculución de 

vehículos en que el respon:'>ahl1~ !:;ca tlesccJnoci.cto, de nulidud de 

contrato Je seguro, de susvcn:.si/in r\r!1 mismo o de lu gnrantLl, de 

la inexü;tcncia del seguro o de seguro que no cubre toda 

reparación dcbidi1 o que (>l asegurador se niep,UE~ íl cubrir totul o 

parcialmente n las victimas. 

Este fóíulo se forma con aportaciones de ln~ com¡:.ai'lías d~ 

seguros y ocasiona:tmcnte con aporLaciones ¡\e las reparaciones de 

daflos Je pnrticularc::; que los produjeron y que nu 1.(1i1c.c.:rtilron s11 --

seguro. 

En nuestro concepto la ¡¡¡\opci6n de este fondo tic giJrantln 

como corolario a una impluntaci.ón del seguro ohl.igatorio de 

outomovilcs es magnifico, pero que d•?hirlo J Jns condic1one~ 

socioeconómicas de nuestro {inís, su a1lopciún en (:1 mismo no es 

recomendable, hasta en tnnlo nu se evalúen los ;:ir.;poct.os técnicos 
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y jurídicos de cará.<:tcr práctico que cunl1ev,1ría el hecho de 

instaurar la. obligatoriedad deJ seguro <le uutomoviles. 
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CONCLUSIONES 

1.- El Contro1to de Seguro 0s aquel pur medio del cual una 

compari:Ía de seguros autori.wda se ohlign nwdiante el pago de una 

prima a cubrir lA prestación e.stlpulnda en el contrato, al 

asegurado o a su beneficiario, .ti suc.itarsc la eventualidad 

prevista en el mismo. 

2 .- El Contrato cie Seguro aparte de lo~ elementos esencia les 

comunos n todos lus contratos, ruenta con alg1mos otros 

especi.ficus del mismo, los cuales son el riesgo, ]J prima y la 

empresa. 

'J.- Por el Contrato dP Seguro <le Daflos, ln compañía 

asegur.o.dora se ohl iga med.innte el pago de una prima, n resarcir 

un daño previsto en el contrato, al sucitarse la eventualidad 

dafiosa prevista en el contrato. 

4 .- El fi.n principal del Contrutu Je Seguro de Daiios es 

mantener sin mácula el patrimonio del asegurado, por lo que la 

indcmnl.zación pagada por 1 n asegur;1dor:1 nunca sera mayor nl monto 

del dallo sufrido por el patrimonio. 
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5.- El lntcrés Asegurable e~ la titularidrirl económica o Pi 

dnculo económicu, en virtud del cual ln neresidnd ccon6micn. que 

prO\'Ot:a la producción de1 riesgo, repercute desfavoruhlementc~ en 

un patrimonlo. 

6.- El Contrato de ~)eguro de Res¡ionsabilid.id Civil es aquel 

por el cual, una empresa nsl·guradoru, se obliga mediante el pago 

de una primn, a cubrir la indemnización que el asegurado deLu u 

]a víctiITTl, como consecuencia de! un daf10 prcvi~lo dcnvaclo de un 

hecho también previsto en el ccmtrato. 

7.- El Seguro de Responsabilidad Civil se da Lumo uno de los 

últimos puntos del dcsarrol lo del seguro, por lo que su furm.ición 

es muy reciente, y la misma involucró una evolución tanto en el 

aspecto técnico del seguro, corno en el mismo concepto t1e la 

responsabilidad cí vi 1. 

8.- El Riesgo en el Seguro de Responsabilidad Civil, es el 

_posible dnfl.o que pueda sufrir el patrimonio de una persona, como 

consecuencia de la aparición de una ohlignción de indemni~ar a un 

tercero proven lente de un hecho dañoso, que debe ser reparado pOr 

c>l asegurado. 

9.- Toda persona que sicntn la necesidad de asegurarst! una 

repuraci6n económica del dafio 1 que en su patrimonio 1wede 

produucír la ob1 igución de repárar económicamente los dai1os que 

un acontecimiento futuro e incir!rto causa iJ un tercero y a cuyu 



reparación está obli~:a,Ju t'll \irLud d<.• Ja l1!y, fHJf'dt• celehr;ir un 

Contrato de Seguro de Respunsabjlldarl Civil. 

10.- En lns {1ltimas décadas ha hahlílcJ u11 l~Xc('pcion,.d aumento 

de autum6viles 1:!11 nuestro pdÍs. L1 vt'lucidad que estu:; vehícu]o~.> 

alcanzan 

que sen un instrumento ,1Jurn1C'lltl' peligroso, ya quL' rnu1Lipli1·.,1 en 

forma alannantc Jo~ riesgos de 1:1 \·1d,1 modern.:t. 

Esta circulación d(~ nutomóvi les Ji3 venido a representar un 

ri!:>sgo socinl grave, al c:u,d no se le ha preslndo L1 irnpnrt<lnci¡¡ 

requerida. El incrm1?nto dt' vehículo~> ck traccitn1 r.1ec{111ica que 

circu1an por las calles y caminos ha crendo nuevos 

problemas que van m,ís aJJn de Ju esfera del tlurecl~u priv'-ldo. 

l I .- En ~léxic(J es regln general que' ~.;a] VO CdSOS 

cxcPpciorwle;;, por insuíiciunc.:ia dt• prueba, no exista :~cntcncia 

conclenntoria a lu rep.-::1rnción del tlai10. o que li3bicnclolrJ, por 

l.nsolvencia del culp.:-tbJe no se .satisfaga 111 agravjado, el que, en 

la mayoria de los caGos qu<'da en c•l m:Ís completo desamparo. 

En C'Stas condiciones, 11.ingún E~tado moderno que t Ü!ne que 

velar por Ja salud y Ja integridad rtsJcn de sus c.iud:Jdanos, debe 

permitir 111 r:irculacjÓn de \·<.!hiculus 5in Ja gar.rntía adecuada 

para responder por los daño::; que causen, s:in la solvencia 

necesaria pnra indC>mniznr a las victimas. 
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12.- De entre Vidos los si~tcm<1s ider.1do~1 par;\ re~·Ol\'l~t- l.<1 

iulta d{! solvencia en los obligados ;1 r1•psr.1r los ddi11..is 

provenientes de la circuL:;ción de vtJhículos nutomoton:-s, el m/ifi 

idlmeo hn si1l1> e.l de impL:.1fJtar un ;-:t'guro nbligal(iJ io de 

En uno grnn cont:i.Jarl tlt> lC!jiSlnciones d1~ todo el munJ.o y<.i ha 

sido arloptudo este principio de la ohligatut ü•d.J.d del seguro ele 

responsabilidad civil con motivo de la circulaci{m dt.• vehículos y 

en nuestro país, ya es tiempo <le que ~e e~tabletca e~tf.' 

pr i.ncipio. aprnvechando la expcr i c1Kia ul r~spectn de h1dos t~st os 

países. 

13.- El Seguro ohl:igatorio de vehkulos autornutores C!'it!1 

animado por un fm"!re sentido de carácter .social, ya que nnlc lo!.i 

incalculables r il.!sgos que 1~1 e i nu lacj /111 ,111tomovi 1-Í :-:;t i(_a (~nl rafw, 

ocasionando dnfios u~ margen de toc\il imprevü;iún r.ulposu 1 ljUC' la 

masificación circuLitori.a acentúa. día a d.Ía, es í.mlispensühle que 

las \'-Íctimas de esta téc.:nificación, urn ncce~ariu peri) tan 

11el igrosn queden amparados. El seguro oh1 igatorio l't:i unn 

necesidnd ineludible que, aunque deficiente e imperfectu 1 su 

implantncion en todo Estatlo de Derecho es im1.pla1.d.ble 1 ..:0;;,u en ~u 

dL.i. lo fue lu Seguridad Social. 
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